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(ota! tmî ic» mcm mil 
uro l'xrni, Ä joue* b3mj«t 

Kry'Hiií jbtiw I i i« , ic fr-iiii - í n » 

PHAÈD. la. m. Ub.i* r..¿,. 

TÄADLHXION. 

d t ^ M i a ; 
Jl <l»t(KTll*(i 

) .»1 -I Prüéit 
< í . » . /„. J 1 



EMO „V. Amar a te 
Aduladores. 1 

EKB-ORVI. Pur ser i f 



timado haarst.rí j£,¡,on XU- Î® ì'"\ 
dituh j odioso. 143 u r [wer hijas. <" 

ESKOR VII. Querer ser fe»«'/¡Sato*. '95-
an-.adujc todos, j /APENDICE. P"""' 

. • tío amar ¿ nadir, 148 mientas sueltos so-
EF.RQR VIII.Q,,er,tíos h e diversas tnate-^ ^ 

cargos,y /¡o las car- rías. 
' 54 D A M 5 £ „ • „ „ / 

Ç.I.OK IX. isop-ocu- ». . nov3n 

/"' n o- r r i to « » « ^ d 

de n^ieftos ^""iGO. j Abecedario. 
ERROR XI. Ao qutrtr S. D. H. E. G. 

tener hijos sanos, «< j 
valerosos. 173. 



00 ( (ni) 
ptpeles que pudieran servirlt, t 4 n d 0 me, no sin sobresalto, 
no quiso perder ni aiin estos, j\ e je pasaba y acabo de tefe-
quiso ver si tos comprarían ei Ú T T o m é el papel y leí e l 

los Tendejones donde se vende! I o entero, que decia: HERE-
azafrán: Et pifir, ir quidquii . G I A S DEL ENTENDIMIEN-
chartij amicítur ineptir, (*} ó en T Q H U M A N O ¡ Y *»BICNDO 

las Coheterías, donde pudieran1
 b i e n que esta palabra htrtgí*. 

servir con los demás inútiles pa- n Q significa un error no 
ra hacer triquitraques. Compró- ' l u n t a r i o y pertiniz contra al-
tos en efeíto un Cohetero, quien u n a v e rdad de nuestra santa 
habiendo encontrado entre ellos ^eligian. sino también un error, 
el primer folio de esta Obrita, y ¿ u n a pr'oposicion notoriamente 
leido la primera palabra de su ^ ^ e n alguna ciencia; ya sin 
Título, escrita con letras gor- necha comenzé á leer algo 
¿as, que decía: HEREGIAS, ^ la primera hetera, Y l u c S ° 
paró la oreja, y sin leer mas ^ c o n f i r m é en el juicio que 
vino á consultarme el caso, con- L h a b ; a a n K s formado, de que 

' ( ' /hpij i . hp. i^Lib. i. ) l » ^ * 1 ^ 



m 
prjmer modo, sino del segundo, 
en que lo usan freqüentemsnte 
los Latinos para significar un 
error, ó proposicion falsa en al-
guna ciencia. Por tanto desen-
gañé k mi pobre. Cohetgr.o, dile 
un par de reales, y le pedí me 
traxese todos aquellos papeles 
que había comprado; á lo que 
condescendió gustosísimo. Coor. 
diñé todos los pertenecientes 4 
esta Obr i ta , y me puse á tras-
ladarlos, sin ot ra variación que 

. la de p >ner ERRORES en lugar 
de HERECHAS. Tuve la for tuna 
de que aunque estaban m a n -
chados, y de muy mala letra, 
pero no les faltaba s í l a b a , n i 

e n 
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(VI) 
sacarás otro provecho de esti 
tu impertinente curiosidad, qut 
una fuerte xaqucca, como li 
que yo padecí por la misma 
comezon de saber io que no' 
mportaba. Te ruego ( como lo 

hace el Autor en el Error se-
gundo) que ante todas cosas 
leas los versitos de Ftdro, que 
van puestos i la vuelta de la 
portada. Por si n o entendieras 
el latín tuvo el cuidado de po-
nerte lá traducción en lengua 
vulgar. Agradécele esta fineza. 
En quant» á la Ortografía se 
ha procurado seguir la de la 
Real Academia Española. 

EXPL1CII PAÓJLOGÜS. 
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ees está -sano; y t o d o lo q u e 4 
es to sé opone, lo hace enfermo. 

I I . Es observación constante 
q u e l a ; hombres q u e mas tra-
bajan son, por lo c o m u n , los 
m a s sanos , y l o son. también 
aquellos que no- observan otra 
l ey que la de La n a t u r a l e z a 1 

dexándose de m é t o d o s fas t idio- l 
sos , y de con t inuas medicinas, 
y u n g ü e n t o s , q u e solo . s i rvea 
pa ra los enfe rmos , y q u e casi 
nunca se d e b e n usas por pre-
caución. c*> 

I I I . Y o ere.» q u e la Sociedad 
c iv i l , en t re t a n t o s bienes m o r a -
les y en t r e t a n t o s placeres, de-
que la somos d e u d o r e s , nos. 
t rae t ambién v a r i o s males f is i -

{•)S*nus homo, ¡¡ui & ba,é v.,U,.b-sute spontii en. nullis obligare se lígibus ( Medicina ) debe t-, ac nec Médico ñeque aliptá. egíre, escri-bió Celia. De Re Med. lib. i. ci¡>. u 

ATENDIMIENTO HUMASO. 

cep t»aJ>» . t » ' 1 0 
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quitarse aún estando en la So-
ciedad civil. Esre abuso es 
dar uno demasiado la propia 
salud. E l regalo, el luxo y la 
ociosidad nos hacen los miem-
bros de cera y de vidrio. ( * ) 

VL E l Sol hace daño , pero 
solo á quien lo h u y e ; y nada 
hace á un gañan acostumbrado 
á estar en el campo baxo el 
azote de sus rayos. Celio alaba 
mas el caminar al Sol que á la 

I sombra. Se huye el viento por-
que nos incomoda y aporrea 
los miembros ; y con todo no 
hace daño á los harrieros, ni á 

I los labradores, si ha mucho 
' tiempo que lo sufren. Huimos 

de la lluvia, porque nos causa 
| resfrio; pero los ya dichos no 

I (*1 Dixoio ijmbicn Cello: Ignavia cor-,«M*. ^bor firmal-. ¡Ua ma-turam nmSuum-, hit lonjam ade-Itscentu" rtddú. JbiJ. 

IH TENDI MIENTO Hl'MASO. 5 
se resfrian aunque caigan sobre 
ellos mil aguaceros. Luego que 
hemos sudado mucho nos mu-
damos camisa porque no nos 
d é un catarro; y lo cierto es, 

I que el catarro no l eda á q u w i 
nunca se muda despuesde ha-
ber sudado: antes bien el catarro 
dá mas fácilmente á los que usan 

i mayores diligencias para liber-
| tarse de todas las intemperies 

del ayre. 
VII . Estos que de todo te-

men , crearían morirse si por la 
mañana, á poco rato de levan-
tados, saliesen al ayte con la 
cabeza descubierta. Es cierto 
que una mutación instantánea 
en los poros de la cut is , es 
muy nociva, como aseguran los 
buenos Físicos; pero no expe-

, rimentan esta mutación los que 
lo hacen todas las mañanas. Es-
ta es la receta que tienen mu-



6 IKUCll'ES ©Él 
cliós para no resfriarse nunca. 

VIII. Los baños de agua m a 
están hoy muy acreditados en la 
mayor parte de la culta Euro-
pa, y según oigo, también en 
la Capital de nuestra América, 
á persuasión de los Señores Vir-
güi, Moreno, y otros excelentes 
Profesores. Ellos fueron de mo-
da entre muchos pueblos cul-
tos; y principalmente en la an-
tigua Roma . L a buena medi-
cina experimental los prescribe 
como útilísimos para conservar, 
la salüd, y como necesarios eá 
muchas enfermedades: pero des-
pués de todo nos parecería mo-
rir si nos entrasen en una tina 
de agua fria, y por nuestra de-
masiada delicadeza desacredita-
mos el uso de una cosa tan im-
portante, pareciéndonos mal so-
ló porque nos incomoda; y no 
nos ¡acomodara tanto s i no fue -

\ 
B*TENDt»fm»TO BOMAS«. ^ 

sé por el demasiado cuidado que 
tenemos de nosotros mismos. 

IX. Yo querría se me respon-
diese á este argumento de com-
paración. Los que tienen tanta 
cuidado de que no k s de el 

i ayre , y que apenas levantados 
I se encasquetan una montera, ó 
i tres birretes; y que ó están 

siempre, por decir lo asi, hermé-
ticamente cerrados dentro de 

' sus recámaras, ó si salen fuera 
• es muy embozados y Henos de 

m a t u L y pañuelos: finamen-
te estos que n o saben lo que es 

¡ frío , ¿no se resfrian acaso nun-
i ca? Yo los he conocido siem-
¡ P re por la gente mas resfriada 
I del mundo; y por el contrario, 
; á los que no tienen, 6 no quie-
i ren usar todas estas comodida-
1 des, y sufren la variación de las 
J estaciones, raras veces los he vis-

to resfriados. Pa s eao s adelante. 
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X. Celio nos ha dicho mu-
chos siglos hace: NuTlum cibi 
¿emts ffigere quo fójiuhis utatur. 
¿Pues por que no se ha de co- ' 
Jner de toda suerte de alimen-
tos de que usa la gente vulgar? 
Nuestros estómagos delicados, 
dicen algunos, IK> pueden sufrir 
muchos de estos alimentos, por-
gue unos son muy duros, y 
otros nos repugnan. Pocos son 
los alimentos insuperables 4 !a 
digestión. Es cierto que cal vez 
puede no -agradar alguna espe'-
c ie de comida, como nos suce-
de con algún olor y con otras 
varias cosas; pero por lo mismo 
se ha de esperar que esta fuer- • 
t e aversión nos avise para dexar 
solo esta especie de manjar que 
nos sería dañoso; y no fingir 
repugnancias que en realidad 
no hay. 

.XI. £1 hombre sabio debe 

Í S T E K D I M l t S r O H O M A N O . 9 

comer de todas las cosas que le 
agradan y á las que no siente 
especial repugnancia, y de aque-
llas especialmente que produce 
su país; pero siempre menos de 
lo que pueda digerir. Esta es 
la gran regla para vivir sano, 
prolongar Ja vida, y recobrar la 
salud si se ha perdido. ( * ) 

XII. Por último, ¿quieti estí 
mas sano, el que come de to-
do, ó aquella Dama que hace 
mil ascos aún á las cosas mas 
inocentes ? ¿Quien goza mas de 
los bienes de la vida, esta Da-

(•) HI Dr. B.inolache, una de los mai 
distinguidos talentos o"- ilustran 
nuestra América. á quien tengo la 
fortuna de venerar, sin haber ¡obra-
do aún la de conocerlo, publico en 
su Mercurio Volarne k » Discurso« 
del Cavillerò Coman, sobre la vi-
da sobria, l'ero aunque lluevan Cor-
naros, los glotones no esperiménta-
ráu jama ios beneficios de la diet». 



m a melindrosa, á quieu todo le 
falta porque no la falta nada, 
6 una pobre Ranchera, á quien 
falta poco porque con poco se 
contenta ? Aquella está siempre 
pálida, histérica y cmvuUiona-
ríai esta colorada» fuerte y ale-
gre. 

XIII. Desengañémonos,y calle 
la ociosidad y e l regalo. Nos 
queremos enfermar adrede por 
cuidar demasiado de nuestra sa-
lud. Si estuviésemos ciertos de 
liabitar siempre baxo un mis-
mo cielo, en u n a misma esta-
ción, en medio d e las mismas 
comodidades, se podrian sufrir 
estos hombres Comediaot; ¡pe-
ro á quantas mutaciones está 
expuesta la vida humana ! Qui-
zá tiene el hombre mas revo-
luciones que la Esfera. 

XIV. No pre tendo con lo di-
cho que los que están acostum-

IHTENOTMIEKTO HUMAS". 
ferados por muchísimos años 4 
estas comodidades, enemigas de 
la vida, deban pasar repentina-
mente á no hacer ya caso de 
n a d a . Poco á poco han tle ir 
cediendo los abusos,- y no seri 
malo que se quiten los mas per-
niciosos. . . . 

X V . Y o hablo principalmente 
para los jóvenes, y aún mas pa-
ja los niños, que se pueden edu-
car á nuestro modo. Sus tiep-
necitas. l ibras se doblan. faaU 
mente, y son capaces de quat-
quiera' mutación. Si los padres 
V las madres aman de veras a 
sus hijos , y los quieren sanos. 
V robustos,, háganlos sufrir mo-
deradamente las injurias de las 
estaciones. Es cosa muy rara 
que entre las comodidades y el 
demasiado regalo se fórmenlos 
Héroes y k>s Filosofos. Pero es-
ta tan importante materia me-



I I ERRORES DEf. 
rece que la tratemos despuesser 
paradamente. Digamos otro po-
co sobre los alimentos. 

XVI. Es cierto que para con-
servarse sano y prolongar la vi-
da, no importa tan to al hom-
bre el uso de ciertos manjares, 
quanto la abstinencia de ciertos 
otros, preparados con tanto ar-
tificio, ó por mejor decir, en-
venenados por los cocineros y 
cocineras; sabiéndose muy bien 
que la frugalidad y la templan-
za son los dos mejores específi-
cos para alexar de nosotros aque-
lla gran multitud de enferme-
dades que . tienen tan afligida á 
la miserable humanidad. 

XVII . El Ente Supremo, por 
un cfedo de su infinita Sabidu-
r í a , ha hecho crecer abundan-
temente en todos los países , 
según sus climas, aquellos ali-
mentos que son mas propios 

MTMDIMlMtO HOMAKO. IJ 

para nutrir á sus habitadores. 
'Así en las tierras calientes abun-
da la tierra de vegetables y de 
las demás exquisitas frutas que 
refrescan, que se comen crudas, 
y que pueden con sus diversas 
propiedades naturales corregir 
mucho la disposición alcalina, 
que en tales países contrahen 
fácilmente los humores del cuer-
po humano. Por el contrario, 
los lugares fríos, en que la tier-
ra no suministra tantas rique-
zas, están copiosamente proveí-
dos de varias especies de ani-
males y semillas, que para co-
merse piden ser preparadas por 
la acción del fuego. 

XVIII. Es una pretension ri-
dicula I i de aquellos que quie-
ren nos alimentemos solamente 
de vegetables. La naturaleza 
nos ha dado, como á los ani-
males carnívoros, algunos dien-



•14 SUR OUÏS Dit 
ter. caninos, que sirven para li. 
cerar las carnes; siendo asi que 
en los animales que solo corn en 
hierbas, no se advierten dien-
tes de esta esfKcie. Por otra 
parte se observa que el xugo 
de los animales nos resarce mas 
presto las fuerzas, que el xugo-
de los vegetables ; y aún hay 
opinion que los animales qne 
se comen â. otros animales vî-
toS , com» por exemplo, los 
Pescado», todos los aquátiles y 
los volatiles que se alimentan 
de inscí tos tengan un xugo mas 
sustancioso, y q»e mas presto 
se u n e con el nuestro. ¿No hay 
acaso bastante razón para créer 
que las sustancia» ya animales 
suministren xugos mai análogos 
á los nuestros; xugos ya prepa-
rados que escusan un traba,o 
tal v e z muy laborioso à nues-
tras- entrañas? Hagamos alguna 

ESTnroivitHTe WM«0- ' í 
otra observación sobre los ali-

^ XIX. La naturaleza prepara í 
los niños la leche de sus ma-
dres. E s a leche es una sustan-
cia, n ¡ del todo animal, ni en-
teramente vegetal. 

XX. Se observa que k» pue-
blos, como por exemplo los de 
OreasU, que se alimentan casi 
enteramente de la^icinios, *>n 
todos altos, fuertes, robustos y 
de larga vida, y que s " s 

ceres tienen la prenda de una 
rara hermosura; de lo que se 
conoce la grande utilidad que 
trae consigo eluso de s e n t a n -
tes alimentos: y yo diría, que 
si pudiera conseguirse una espe-
cie de manjar q u e , semqante 
á la leche, no fuese enteramen-

I te animal, ni del todo vegetal, 
} seria éste el mejor nutrimento. 
[ Ko andemos, pues, peleando 



sobre que no se mezclen diver-
sos manjares en la comida ( no 
Hablo con los viejos, enfermos 
y convalecientes ) ; porque este 
es el modo mas propio de for-
mar un xugo análogo á la le-
che, que es el mejor de todos 
los jcugós, con tal que sea re-
ciente, y no cocida. ( * ) .Có-
manse, pues, sin miedo diversos 
manjares, pero poca cantidad de 
cada uno; y acerca de la elec-
ción me parece deba seguirse el 
gusto, y que se consulte tam-
bién al o l fa to ; porque lo que 
es desagradable á este sentido, 
raras veces aprovecha al estó-
mago; y al contrario. Pero de 
todo esto volveremos á hablar 

(*) La leche hervida, ó que no eí re-
ciente, ha perdido ya mucho de su 
qualidad balsámica , por la evapo-
ración que ha sufrido. 

ISTESDIMIENTO HOMAXO. f? 

«a otra par te . Baste lo dicho 
para los que por querer cuidar-
se mucho no quieren mezclar 
ni comer varias cosas, que po-
drían serles muy saludables. 

XXI. Si las Damas de hoy día 
leyeran esta Obrita, que desde 

i luego no tendrán tiempo ni lu-
| Uar para ello, se encarecería la 
| leche. Bista que las Circasianas 

la usen, y que este uso contri-
i buya a su hermosura. Hasta el 
I vestido Circasiano es hoy la 
l eran moia en nuestras Damas 

Americanas. Una palabrita so-
I bre la bebida, que ya esto va 

T X „ . De todas las bebidas, 
principalmente en nuestra AMÉ-
rica, la mejor es el agua. Ella 

I Cs el diluente por excelencia. 
I oí ( himicos la llaman vino 

\ católico; y algunos Filósofos y 
] Alchimistas la creen el alma de 



1« 
k naturaleza: y n efe&o exer-
t n a en ella funciones muy im- ' 
portantes. El P u l p t bueno tie-
ne mil excelencias, usado, co-
m o todas las cosas, con mode-
ración, y sin composturas arti-
ficiosas que lo alteran. 

ERROR SEGUNDO. 

Perder la saludpor vestir 
y andar <á la moda. 

J . E l vestirse "ha sido es» 
t ab leado por la Naturaleza, y 
e n parte por la Sociedad . La 
Naturaleza ha mostrado lo ne-
cesario, la Sociedad lo decente 
Y lo superfluo . E n un d u n a 
f r ió acaso la Naturaleza habri 
enseñado 4 calentar los miem-
bros con pieles, y i defender-
los -de las violentas injurias de 
las estaciones . Y <n la Socie-
dad la decencia, y .después de 

I ella el luxo han aumentado Jos 
i vestidos. -

II . Pero no es el fin de U 
! Naturaleza ni de la Sociedad.cl 

ii 



q u e por vestir de tal y tal mo-
d o se haya de perder la salud. 
Y coa todo , el traer uno ín-
f i m a muchos vestidos, y la va-
riedad de los ambientes causan 
mochas enfermedades á los hom-
bres . Para traer bien puc'j 
estos vestidos necesitamos n 
d e diez ligaduras. 

III. La "peluca se ata y 
aprieta fuertemente para qye 
asiente bien. Por sacave los co-
lores á la cara se aprieta el pa-
ñuelo 6 el corbatín, de modo que 
casi quiere sufocar fi los que 
hacen profesion de belleza. Nos 
atormentamos los pulsos para 
que I*» pufios de la camisa es-
tén fi"os e n un lugar. Los cal-

• zones n o s aprietan las rodillas! 
v para que las medias Se con-
serve'1 bien tirantes sobre 
serve« 

' í S ' l i g a d w r , con laque 
, las detenemos con i 

ISTESDIMIEJtTO BVMASO. Jt 
gimos los músculos, y tal vez 
nos cortamos el pellejo y se nos 
hacen llagas. Ponemos el pie en 
la estrechísima prisión de un 
zapato bien apretado, para ge-
mir perpetuamente á cada paso 
en un tropezón, 6 con los ca-
llos, producidos las mas veces 
de esta ridicula vanidad ; y las 
hebillas, qué por moda han de 
estar siempre mirando hficia los 
dos polos del mundo, es preci-
so q u e esten muy apretadas, pa-
ra atormentarnos mas los pies. 

I V . Entre tanto, es necesario 
confesar que debemos un gran 
servicio h la gran moda, con el 
uso d e los calzones Bombachos 
( t é r m i n o que no conocieron 
nuestros Abuelos ) ; porque i lo 
menos no nos aprietan por tan-
tas partes, como los que antés 
se usaban, untados sobre el pe-
llejo , y los que me dicen se 



usan ahora á la Chartre. jTo-
bres cahezas, sin un adarme de • 
juicio para conocer Jas modas 
que son dañosas á la salud! 
Pero y a otros modistas dexarqñ | 
los calzones bombachos, y mu-
chos. d e ellos no traen calzo-
nes, sino enaguas. ¡Qué bien 
dñso Horacio ! ( * ) Vum vttant 
stulti -vitía, in contraría currwjt. ¡ 

V, ¿ Y q u é -liliomos del helio 
séxó, que pretende corregir la 

turaleza, desfigurando; 
s modos ? Quieren las 

(geres ( no liablo de »das , iii 1 

de ninguna' en particular: léan-
se los vergrfos dé Fedro para 
dispensarme ,en lo venidero de 
tan largos paréntesis) . Preten-
den, digo, las mugeres formar-
se un bello talle con .la. estr¿-
fhísima armadura de las cotilla*. 

(•J Lib. i.Sat. xi. t . J4-

»inraDiBiP'10 
HUMANO. 03 

¿Pero quantos abortos1, quantos 
par tos difíciles, y quantas otras 
enfermedades son .y han sido 
los funestos eíe¿Eos de esta mo-
da í Entre las mugeres mas ce-
lebradas de hermosas, son unas 
l i s Asiaticas de la Georgia , y 
no impiden ó •molifican con el 
arte la natural vegetación de 
sus miembros. Las Chinas por 
el Contrario , se aprietan tanto 
los pies desde n iñas , para ha-
cerlos chicos, que no pueden ni 
andar descansadamente, ni es-
tar mucho- en p ie . Pero de las 
cotillas, hablaremos despues se» 
paradamente, por ser materia 
mas importante de l o que se 
piensa. 

VI . Los sabios Anatómico* 
saben muy bien- quantas enfer-
medades pueden originarse de 
estas irracionales liga Juras. Se-
ríamos mas disculpables si no 
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se hubiese arin descubierto la 
circulación de la sangre. 

VII. Los hombres son mejor 
organizados y mas fuertes en 
los países donde se usa el ves-
tido libre y suelto. Los R o m a -
nos no usaron nunca nuestras 
incómodas ligaduras. Regla ge-
neral . Los vestidos no deben 
oprimir parte alguna del cuer-
po . Por poco que la moda se 
alexe de esta sabia ley de li-
bertad* debe luego abandonar-
se; pues no ha de ser elht mas 
poderosa que la Naturaleza. 

VIII. H o y es de moda entre 
las personas d e mediana decencia 
traer el cabello bien peynado y 
bien empolvorado. No'se t iene 
por hombre de gusto el que n o 
necesita todos los dias de pelu-
quero; y muchos se ven preci-
sados por lo mismo á seguir es-
ta m o d a , aíín conociendo su 
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notable incomodidad. Así como 
los menos sabios quieren tai 
vez imitar á los sabios, así és-
tos se hallan en la precisión de 
imitar alguna vez á aquellos. 
Lo que hemos dicho en este 
párrafo comprehende también á 
nuestras Damas. 

IX. Esta invención trae con-
sigo que en el invierno, con el 
frío mas agudo y con los vien-
tos mas penetrantes, se trae la 
cabeza al ayre por no echar á 
perder el peynado. No sería 
malo andar con la cabeza des-
cubierta ; pero ver las cabezas 
desnudas y lo demás del cuer-
po lan arropado, cierto que mo-
vería á risa aíín al mas sério. 
Ni serta menos ridículo para un 
Filósofo del Asia ver de día 
las cabezas desnudas y expues-
tas al ambiente mas frío de las 
calles, y de noche cubierta* con 



X. Si hay necesidad de an-
dar tan arropado i luego hace 
frió; y si lo hace es fuerza que 
se sienta en la cabeza, que es la. 
parte mas descubierta: luego es 
necesario, ó resguardar ésta del 
frío, ó no hacer tan to caso de. 
él en lo demás del cuerpo. 

XI. EL imperio, de la gran! 
moda está diariamente expues-
to á mil revoluciones. El hom-
bre sabio, debe, entrar en las. 
modas q u e sean Útiles y cómo--
das á la. vida humana: es ra-
cional, y no-, es un mono.. Estos, 
imitan quanto ven , sea bueno. 
6 malo: el Sabio., debe imitar 
solamente, lo. bueno,, úti l y có-
modo. Hay modas titiles; pero 
las hay también inútilísimas, y 
lo que mas importa , perjudi-
ciales á la salud. 

XII. Unas veces está dester-
rado el sombrero baso el bra-
zo, para ensuciarlo con é! 'in-
do r y manchar los vestidos; y 
no haya miedo que con él te 
cubra la cabeza aún en los ma-
yores "frios; y otras está 'clava-
do con un villano clavo sobre 
la cabeza , y "no ' se quita ni 
aún en los calores mas riguro-
sos, aunque el hombre esté ma-
nando en sudor. 

XIII. Acaso será lo mejor el 
acostumbrarse á téner xubier t i 
ó descubierta la cabeza, según 
la costumbre de cada lugar. 
Pero, si es que puede darse una 
máxima general perteneciente4 
la salud, la freqiiente experien-
cia demuestra ("según dicen mu-
chos Viageros j ser nías soño-
lientos, y de entendimiento me-
nos claro los Asiáticos bárba-
ros , que han tenido siempre 
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muy cubierta y fasada la ca-
beza, que no los que usan te-
nerla desnuda. Y aún entre no-
sotros advertimos, que los de 
perpetua montera, sea blanca ó 
negra, y jos de sombrero per-
petuo, se resfrian uias fácilmen-
te, andan t u n continuas xaque-
cas , y ocupados solamente , 6 
en huir del a y re, ó en quexar-
sc de ci. ( « ) 

XIV. ¿Vero adonde dexo la 
barbarie de querer desfigurar-
nos Juego que nacemos , y de-
xarnos contrahechos de por vi-
da ? Nos aseguran buenos Au-
tores , que los defectuosos y 

los pueblos que poco. 6 iuJ.t se 
cubran la cabeza , tienen el cráneo 
m.is duro. Puede leerse sobre esto 
!:i observación de Herodoro , hecha 
en el «ropo de banMa de los Egip-
cios y Pcrsi.inos. y referida eñ la 
Onhopcdia del Scúor Andry, 
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contrahechos son menos en los 
países donde no faxaii a los r ¡ -
ños . Los perros, los gatos, v 
los demás animales tienen na-
turalmente sus miembros sanos 
y bien dispuestos , sin necesi-
tar de faxas. Muchos Sabios han 
reprehendido esta mala costum-
bre, introducida aca^o por la 
comodidad de las Madres, ó 
Chichiguas. ( N o s valemos de 
este termino por mas usado que 
el de Amas de leche.) Las ra-
zones que hay en contrario sort 
incontrastables y claras ; pero 
se sigue, cpmo antes, faxando 
& los niños. 

XV. No me parece salir de 
mi asunto poniéndo.ne de in-
tento á combatir un error tan 
pernicioso á la salud, y hacien-
do palpar, por decirlo a<í, una 
verdad de tanta importancia; 
aunque inútil y superflua pata 



quien .tenga -cerrados Jos .©idos 
á la razón. Quiero,-pues, refe-
rir separadamente .uno ( | e jos 
mas -importantes artículos con-
tra el «so de las :-faxas, -sacado 
de un moderno Filó*>fo, q u e 
por-su bella'-Disertación logró 
al premio de'la Sociedad délas 
Ciencias de Olanda. ( * ) ; P M 
qué no hemos de creer que ha-
.tá algún f ruto? 

(*) Diiseàatmh sur T Ed,nailon . 
sij«t dcs Eufans, par M.Éall/x-
lerd, Ouvhige lui A rempnli le 
Prix le Mai .761. d la So-
cieli HolUndoiie.de, Sciences. De esu Discrucioti hcmos SiCado la mayor parte de . ¿ste y delsiguiep-te articolo, y hémos hacho uso de dia «11 otras j)art?s de esuObrifa. 

ERROR TERCERO. 
Faxar .a los .niños Je 

fecho. 

I . G"Rande es el peligro 
que hay en fiar \ personas ig-
norantes ó floxas, la atención 
que piden los niños recien .na-
cidos; pero es mucho mayor 
por el abuso de las faxas en 
que apresuradamente los en-
vuelven. 

II. El célebre Señor de Buffon 
pinta al -vivo muchos de los 
destuidos que observamos to-
dos los dias. Algunas Chichi-
guas, dice -este sabio Filósofo, 
abandonan los niños por horas 
enteras, sin pensar en ellos ab-
solutamente. Otras son tan crue-
les que no se jnuevená sus j e -



roídos; y así aquellos desven-
turados inocentes están en una 
especie de desesperación: lucen 
los mayores esfuerzos que pue-
den, levantan el grito, que du-
ra quanto'-sus fuerzas; y final-

ferman, ó por lo menos que-
dan cansados y abatidos, por lo 

"que se desconcierta su tempe-
ramento, y puede este descon-
cierto influir también algo so-
bre su cará&er. 

III . Pero prescindiendo de es-
tas juiciosas reflesas, y hablan-
do solamente de las faxas, sos-

t e n g o desde luego, siguiendo las 
huella? del mismo Señor de 
JBuffaa, y de otros muchos l i - ' 
teratos y Médicos, que el uso 
de ellas debe juzgarse por to-
dos lados pernicioso; puesto que 
si puede conseguirse , como fá-
cilmente se consigue, defender 

sin f.ixn del rigor ( k l 

j una multitud de in-

IV. Primeramente la faxa, su-
puesto q u e se envuelva como 
se debe ( l o que no puede ja-
mas -esperarse de una chichi-
gua ordinar ia) , molesta mucho 
al niño, privándolo de la facul-
tad de moverse; siendo así qite 
para crecer, y para que se for-
talezcan sus pequefiitos miem-
bros, es cosa muy necesaria qua 
pueda él libremente usar _ de 
ellos. A mas de que si las pier-
nas, los pits, las rodillas están 
apretadas ( c o m o infaliblemen-
te sucederá las mas veces ) , en 
o t ra dirección diversa de la que 
deben tener , se desconcertaré 
entonces su proporción y su si-
met r ía ; y no teniendo estas 
-partes su natural t 



qu in tan ciertas deformidades, 
que no Jiabrían tenido si se 
hubiese dexado á la Naturaleza 
la libertad de adelantar por sí 
misma, y dirigir su obra sin 
fuerza y sin -violencia. 

V. La faxa inquieta, irrita, 
calienta demasiado al .niño , y 
le causa con su compresión una 
especie de dolor. Por esto los 
esfuerzos que él hará para li-
bertarse serán -mucho mas noci-
vos para la conformación de las 
partes de su cuerpo, -que aíín 
las malas posturas en que de-
_xándolo libre podría él poner-
se; aunque no concibo cómo 
un niño de tan tierna edad, el 
cjual,-por la inacción de los sen-

cidos, duerme la mayor parte 
del día y de la noche; que so-
lamente lo despierta el hambre, 
ó la molestia de la faxa, pueda 
Ihacer .movimientos -capaces de 
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desfigurar sus miembros. Es mu-
cha mas fácil concebir que el 
movimiento forzado que él se 
dará entre las faxas para desatar-
se aquellas odiosas ligaduras, lo 
hará prorrumpir en gemidos y 
gritos, que pueden causarle a l -
guna rotura, impedirle la diges-
tion, y alterar mucho 1» cons-
titución. de. su temperamento. 

V I - El uso libre de sus miem-
bros es provechosísimo, al niño 
para exercitar sus pequeñas fuer-
zas. Con que no. conviene im-
pedir con la oposicion de la 
faxa aquellos movimientos que 
pide la Naturaleza, para que se 
llaga aquel ténue exercicio, t an 
necesario para fortalecer aquel. 

VII. Si al niño se le oprime el 
pecho entre las faxas, se dismi-

1 nuírá su diámetro; y siendo 
mas angosto será por consiguien-

# 



te menos bello, y ( lo que mas 
importa ) menos tuerte; puesto 
que una ligadura apretada y 
puesta en panes capaces de im-
presión y de aumento , como 
son los ligamentos, los cartilá-
gines, y los huesos de un niño 
á pocos dias de nacido , puede 
causar graves desconciertos en 
la economía animal. Los bue-
nos Médicos han reflexado que 
los embarazos de las entrañas,' 
las obstrucciones de las glándu-
las, la turgencia de vasos, son 

qiiencias de aquella violenta 
compresión, que rempuja lo» 
humores nutri t ivos, destinado» 
á la vegetación de algunas par-
tes , haciéndolos volver atrjs , 
hacia otras, que ya estaban bien 
embebidos de ellos . Añádese á 
esto la experiencia de tantos pe-
chos débiles, de tantos estóma-
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gos lánguidos; porque los va-
sos que distribuyen los licores 
en estas entrañas , quedan pri-
vados de su tono , por haber 
sido muy comprimidos. 

VII I . Por tanto, el pecho de 
u n niño no debe jamas padecer 
compresión, para que así ten-
can su movimiento los pulmo-
nes , y puedan estenderse por 
todas partes para hacerlo respi-
rar mas fácilmente; y tanto 
mas fácil y provechosa será la 
respiración , quanto fuere ma-
yor la estension del pecho. No. 
conviene, pues, apretar con la 
faxa aquellos huesos tan blan-
dos, para que su interior ca-
pacidad no venga á disminuirse 
por esta opresion, y á aumen-
t a r en el mismo tiempo el nú-
mero de las causas por que se 

i enferman los niños. 
IX. E l estómago ha de estar 



también libre como el pecho-
de lo contrarío r.o podrá con-
tener aquella dosis de alimen-
tos necesaria, para la nutrición 
y para el aumento del cuerpo. 
Y no hay duda que apretad» 
el estómago- con las ligaduras 
de una faxa, se hará imperfec-
tísímamente l a digestión r y s i 
e l higado,, que á proporción es 
mucho mas grueso en el uina-
que en el adulto.-,, está com-
primido de la misma suerte 
oprimirá el- tbndó del. estóma-
go, j producirá en-, é l convul-
siones y vómitos, que descon-
certarán la salud deL niño por 
todo el testo de su vida. 

' X. ¿Quaritas veces, se advier-
t e llorar un niño estando faxa-
do, y si le quitan la faxa para 
mudarle pañales sosegarse al 
punto , y dar muestras de ale-
gría?. Puede suceder qué los ex-

que había arrojado lo 
odasen y contribuyesen 

mucho á ¿u inquietud; pero 
puesto que él llora quando es-
ta faxado, aún quando lio. está 
puerco ni tiene hambre, es pre-
ciso que sus gritos signifiquen 
entonces otra cosa . Si lo des-
f i j a n , aunque renga hambre, 
demuestra. algunas :veces,.con 
sus movimientos J e alegría, que 
nías deseaba la libertad que el 
pecho ; lo que tnayormente.se 
.conoce quando después de ha-
berle d,\do su alimento buel-
yen á faxarlo , porque torna , 
como antes, á quexar.se: y la 
maravilla es, que sea la gente, 
ó tan estúpida que no lo en-
tienda, 9 tan cruel y desapi-

adada que no quiera tener cora-
pasion de él. 

XI. Pero aún concedido ( lo 
que no c reo) que el niño, no 
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£rite sino quando se ha cnsu- , 
ciado, esta puntualmente es otra 
razón para abolir el uso de las 
faxas, por el mucho cuidado y 
el mucho tiempo que se re-
quieren para quitárselas. Porque 
( pregunto) ¡una Madre que ha 
rehusado criar á su hijo, puede 
esperar justamente que hallará 

'tina-Chichigua que tenga tanro • 
cuidado, tanta diligencia, tanta 
atención y tanto sufrimiento 
como se requiere para repetir 
tan freqiienteinente, como es 
necesario, este molesto, enfado-
so , pero- importante oficio de 
estar limpiando á la criatura ? ! 
Y antes bien, ¿no es mas veri-
símil que si el niño se empuer-
ca quedará así por mucho tiem-
po entre la corrupción y he-
diondez, y que no quedaría si i 
no estuviese faxado; pues en-
tonces, con poquísimo fastidio, 
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podría limpiarse luego que se 
sintiese quexar ? 

XH. Yo juzgo que es cosa 
muy dílicil faxar bien á un ni-
ño, y crco también que el fa-
xarlo perfeíHsimamente es una 
cosa, por lo menos, inútil; pe-
ro que no luciéndose con la 
mayor prolixidad y acierto, se-
rá tan dañosa para el niño, que 
lo hará contrahecho, le hará 
padecer mucho al estómago, le 
ofenderá el pecho notablemen-
te, y sentirá despucs por toda 
la vida los funestos efeftos de 
tina faxa mal puesta, que le 
acortaran sin duda los dias de 
mi carrera. 

XIII. Solo en un caso debe 
permitirse el uso de las faxas, 
y este es quando los pies ó las 
piernas del niño exigiesen una 
postura forzada, para"poder en-

• derezarlas, advirtiéndose en ellas 
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.algún defeíto de conformación; j 

saria una mano maestra para 
mantener únicamente las par-
tes deformes en la dirección que 
.naturalmente deben tener; por-
q u e sí el niño, que no dexade 
moverse, las hace mudar de si-
t io , .y queda laxado en una tan 
mala postura, hay gran peligro, 
que aquellas tiernas y delica-
das partes, estando asi compri-
midas, en vez de enderezarse 
no se deformen m a s : inoonve-
F.iente que muchas veces resul-
t a al tasarlos, como ordinaria-
mente los faxan. 

XIV. Pero si es un error gro-
sero el que hemos combatido 
hasta ahora, no lo es menos el 
d e no querer las Madres criar 
á sus propios hijos, sino entre-
garlos á las Chichiguas. C o n » 
de este error pueden provenir 

á las Madres gravísimas enfer-
medades, no creo apartarme del 
asunto, si lo coloco aquí entre 
los pertenecientes á la salud . 
Oxalá lean las Madres este Li-
brito , y abran sus oidos á la 

C 



ERROR QUARTO. 
Perder la salud y la her-
mosura por querer con-

servarlas. 

I . E s t o sucede por lo co-
mún, á las Madres que fian 
prenda mas preciosa i una c 
chigua, que las mas veces -
conocen, y á quien no fian 
diez pesos. Pierden la salud 
la hermosura, oponiéndose a. 
intención de la Sabia Natut 
leza. ¡Por qué se asomara la 
che á los pechos, que son 
partes mas sobresalientes a 
cuerpo, s ino es para nwstrar j 
á la Madre, y para hacerse cm 
nocer mas fácilmente del h.jol 

11. ¡Qué vergonzoso espea» 
^ulo es el ver á una Madre na 
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gar á so hijo la propia sustan-
cia, y esforzarse con peligro su-
y o á derramarla indignamente 
en otra parte ! ¿Será, acaso, ver 
por su salud el exponerse una 
muger á las funestas y perni-
ciosas coaseqikncias de una le-
che, que retrocede para adentro, 
por no destilarla, según su cur-
so natural en la boca de aquel, 
q u e tiene derecho ü exigirla , 
y que con el movimiento de 
ios labios demuestra la necesi-
dad que de ella tiene ? [Quer-
rá prepararse á nuevos y peli-
grosos partos ? 

III. Si tanto siente el perder 
la viveza del semblante, debe-
ría poner todo cuidado en de-
fenderla de los achaques de una 
larga convalecencia, de los so-
dores forzados, y de otros mil 
accidentes que la sobrevendrán 
por no haber dado el pecho á 
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su criatura; y que son capaes 
de hacer eclipsar en breve tiem-
po la hermosura que tanto apre-
cia. ¿Pues como no deberé yo 
aconsejarla que crie á sus hijos, 
aunque no sea por otra razón, 
sino ésta, de mantenerse fresca 
y de buen color ? Todas las mu-
geres do la Geòrgia ( según re-
lieren los Viageros ) crian á sus 
hijos, y hasta la edad de qua-
ranta años conservan su atrac-
tiva belleza, como si estuvie-
ran en lo mas florido de su pri-
mavera. ¿Pues por qué una mu-
ger ha de andar mendigando 
del arte, á caro precio los su-
cios afeites con que quiere de-
tener una hermosura , que ja 
se lo escapa para no bolver ja-

is ;. y no ha de hacer caso 
del verdadero medio, que la Na-
turaleza la presenta para conser-
var fresca su belleza por muchos 
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años , procurándose al mismo 
nenvpo uno de los mas tiernos 
placeres, quo pUcda probar una 

IV. No es, pues, ésta, como 
algunas mucres se imaginan , 
una pena rigurosa, 4 que se les 
quiere c o n t a r sin mérito; an-
tes bien, es u n a justicia que se 
las representa á favor de la hu-
manidad, por c i „„1 d e s u p r o . 
pía salud, y p o r ] a conserva-
Clon de aquella misma hermo-
sura, que t a n t 0 estiman. 

V . Muchas enfermedades evi-
taría sin duda la Madre con la 
pradhea de criar á los hijos, (*) 

C) Observa el" c é i c b r : M„.,„h 
Ingles, quc a|guI1.,s moeres próxi-
mas i lucecsé Plíiitai, según lo flá-

y «"Sumidas que estaban , se 
P''xr<-»on d c ,3„ p c i¡g r o u ent;.r_ 
medad, sin 0iro remedio que el de 
cnar a sus hijos. 
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y el niño acostumbrado desde 
el primer punto de su existen-
cia á aquel nutrimento, que le-
ha conservado la vida , y que. 
lo ha hecho crecer., encontra-
ría, desde luego, en aquella ana-
logía, mayor conformidad con. 
sus t.iernecitQs órganos,, de la. 
que hallará despues en otro ali-
mento, para él enteramente nue-
vo, y que tal. vez le daña tan-
to , que no puede su delicada: 
máquina digerirlo sin un grave; 
esfuerzo,, que perturba su har-? 
moiiía,. y. alguna, vez la des-
compone del. todo. Pero quiero, 
hablar ahora derechamente con-
las Madres. 

VI . Si las pasiones de una 
desconocida, y acaso viciosa 
chichigua, la qual. os ofrece su 
socorro por manos de la mise-
ria, se pueden transfundir por 
la leche en el niño que os estái 

criando-, ¡quanto por vuestra 
culpa, bárbaras Madres, quanto 
se arriesga en fiar á esta desco-
nocida uña prenda tan preciosa ! 

VI I . Pero demos que no su-
ceda así, ¿quien os asegura que 
la chichigua no tiene infestada 
la sangre ,. y que vuestro hijo 
BO mamará un humor viciado, 
que viniendo de un origen im-
puro , dañará aquella plantit» 
delicada, y la corromperá^ hasta 
las rayces? Y quando ni aun 
esto suceda ¿puede saberse aca 
so; si eP licor de sus pechos t e n -
drá aquel justo- grado de pre-
paración, conveniente á los de-
licados órganos del niño ? 

VII I . ¡O quan culpables os 
reconoceríais vosotras mismas, 
Madres crueles, si aquel tierne-
cito hijo vuestro pudiese ha-
blar, y deciros : ¡Como ! ¡Con 
que así me abandonais entre 



ágenos brazos ! De mala gana 
me habéis snfrklo en vuestro 
vientre; puesto que apenas veo 
la luz, quando ya me apartais 
de vuestros pechos! ¡Como po-
dré despues llamar con el dulce 
nombre de Madre, á la que me 
priva de aquel tesoro, de quien 
el Autor de la naturaleza la 
hizo depositada para mi bien!,l 
Ho no merece este nombre la 
que' cierra los oidos, y el cora-1 
zon á las voces de la natura-; 
leza. Mirad aquella gata, que 
en vuestra presencia da de m»-: 
mar con tanto gusto á sus ga-, 
titos, y que los cuida atenta^ 
mente para que no se les acer-
que alguna mano estraña y atre-
vida. Ved aquella perrita, siem-
pre solícita, privarse mas bien 
de comer, que arriesgar un so-t 
lo momento á qualquier teme-
raria mano el fruto de sus amo-. 

res. Observad, por último, os 
diría, 4 la Leona y á la Tygre 
dexar en los bosques loda su fe-
rocidad , y abrir tiernamente 
sus entrañas á las bestiecillas 
que salieron de sus cuerpos . 
¿Con que las fieras mas saña-' 
das se sugctan á esta obliga-
ción, y vosotras, mugeres vanas 
y desapiadadas , con tanta in-
humanidad pretendeis libertaros 
de ella? 

IX. Pero si alguna Madre, 
convencida de la razón ( como 
deberían estarlo todas) se de-
termina por último á criar ella 
misma i su hijo, la sale luego" 
al encuentro una turba de ne-
cios é ignorantes, que con mil 
disparates bien hablados, pro-
cura apartarla de tan gloriosa 
empresa, queriendo hacerla ver 
que no tiene fuerzas para tanto 
trabajo: como si una muger , 
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que resiste á una penosa -.pre-
ñez, no pudiese sufrir el cui-
dadoso delepe de criar .al ob-
jeto de sus cariños.. Y si no 
obstante .las capciosos sofismas 
de ..estos habladores, queda aún 
en -esta piadosa Dama tanto va-
lor y tanta constancia para per-
sistir en ,sn laudable empresa; 
vencido ,el Marido de la fuerza 
de la preocupación, baxo el es-
pecioso pretexto db amor, de 
ternura y de estimación, se ha-
rá á la vanda de Jos .contrarios 
para oponerse con toda su fuer-
za á la utilidad .de su muger 
y d.e sus hijos; y-si fuesen ne-
cesarios algunos Médicos para 
reforzar su partido, no dexari, 
con arte, y con fingidas y exa-
geradas reladones .de atraerlos a 
la liga. ¡Qué maravilla es, por, 
tanto, que á tan grandes obsta-
culos no se encuentren muchas 
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Damas capaces de resistir con 
fuerza ! Pues ¡qué remedio ? 
Abrir los ojos, dexarse -persua-
dir de la razón, oir la voz de 
la Naturaleza, y no la de los 
aduladores é ignorantes. En los 
casos de duda consúltese i los 
Médicos Sabios, imparciales, y 
amantes de decir la verdad sin 
rodeos, y'sin una reprehensible 
condescendencia. Por nuestra di-
cha no faltan de estos en las 
mas partes de nuestra América: 
el caso es conocerlos. 



ERROR QUINTO. 

Andar siempre en Coche. 

I. J^Arece que la Sociedad, 
que nos ha traído tantos bie-
nes y tantos placeres, nos acor-
ta los dias de la vida, hacién-
donos vivir menos de lo que 
v i v i é r a m o s en a q u e l t a n decan-
tado ocio soñoliento, y solita-
rio de las selvas, Pero este de-
fe&o, que sin razón atribuye el 
Señor Rousirau á la Sociedad, no 
es suyo , sino de los que en 
ella vivimos. No es ella la que 
empeora la salud del hombre ; 
es el hombre mismo quien la 
desconcierta de varios modos. 
No haré aquí mención sino de [ 
uno. 

II. El Coche es una como-
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diiad necesaria para la Socie-
dad en ciertos casos, y a mas 
de eso es saludable en ciertos 
tiempos. Por esto merecen su-
ma alabanza los que le añadie-
ron los vidrios y las sopandas, 
y reduxeron por último a las 
presentes comodísimas maquinas 
la antiquísima invención. 

III Pero el Coche ha veni-
do ya í ser un abuso funesto 
para la salud. Es un delito pa-
ra una Dama el pasear a pie 
las calles . Los píes son para 
ella la cosa mas inútil del mun-
do. Creen estas Señoras, que 
no hay otro medio para dis-
tinguirse de las personas ordi-
narias- , 

IV De aquí resulta, que las 
Damas sin Coche, están siem-
pre de mal humor. El Coche 
les parece un mueble esencial-
mente necesario para la vida 

0 1 1 9 7 4 
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humana, -y á quien jamás íiu-
biese visto nn coche-, le pare-
cería aína parte de h mism» 
Dama, que va dentro de él, ni 
mas ni meaos -como parecía i 
los Indios, que nuestros Espa-
ñoles eran .de ana ¡pieza coa 
sus caballos. 

V. .Entre las mas peligrosas 
sublevaciones de la República 
Romana, se lee aquella de las 
Damas, que juraron altamente 
no juntarse mas con sus Mari-
dos, sino las bolvian sus Lité-
ras ó Sillas de manos, que eran 
los Coches de entonces. 

VI. La vida ociosa, sedenta-
ria, y lánguida dentro de casa; 
las comidas abundantes, xugo-
sas, y cargadas de especias, lle-
nan el cuerpo de aquellas Se-
ñoras de humores lentos y pe-
sados. Para digerir unos man-
cares tan crudos, es necesaria 
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•muclio exercicio. Este no lo ha-
voen, y por mejor decir no pue-
d e n hacerlo sino en el coche, 
-el qual va por Jo común lento 
y magestuoso en sus movimien-
tos; y-si. alguna vez corre con 
alguna velocidad, no sacude 
¡tanto el cuerpo , como lo ha-
rían los pies. Prescindiendo aho-
ra del -susto , que se apodera 
luego de la melindrosa Señori-
ta, el qual es bastante para des-

, concertar su salud. El Coche 
parece hecho para los coxos, ó 
•.por mejor decir., quien anda 
siempre en coche muestra es-
tarlo. 

VII. Cada animal debe ha-
cer todos los movimientos con-
venientes á su máquina. En el 
coche parece que la mayor par-
te del cuerpo queda inmoble. 
Las manos y la cabeza se agi-
tan solamente un algo, y todo 
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e ' cuerpo se mueve por el mo-
vimiento eomun del coche, que 
1° transporta con uniformidad, 
y.no por un movimiento pro-
P» de los miembros. 

VIII. No digo por esto, que 
las Damas y los Señores para 
llegar breve á un parage, para 
ir si paséo, para hacer cien vi-
sitas en un dia, y también pu-
ramente por diversión , no ha-
yin jamás de servirse de tan 
bella comodidad. Antes parece 
que la ley de la decencia lo 
pije hoy dia en ciertos tiem-
pos , en ciertas festividades , y 
en otras ciertas ocasiones. Ni 
dijo tampoco que el uso del 
coche no sea útil para la salud 
en uno tí otro caso. 

IX. Solo desapruebo aquel an-
clar perpetuamente arrastrados, 
como si no se pudiese andar 
d£ otro modo . Quando en los 
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bellos y serenos dias van al pa-
séo ¡por qué no se han de exer-
citar los pies sobre los prados 
vestidos de la verde hierba, y 
por entre las deliciosas huertas ? 
Este movimiento, junto con un 
ayre mas elástico y abierto, que 
el que se respira dentro del 
Coche , haría que las Señoras, 
bolvicsen á sus casas mas ro-
bustas, mas alegres, y de me-
jor color. 

X. Mas bien lo entienden, á 
mi juicio, aquellos que en los 
públicos amenos paseos, los qua-
ies no solo sirven de ornato á 
las ciudades, sino que son de 
grandísima utilidad para la vi-
da de sus moradores, exercítan 
sus pies, sin necesitar de los 
ágenos. ( * ) 

( • ) N u e s t r a M é x i c o t i e n e d o s P a s é o s 
p ú -
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XI. Cada año experimentan 
grandísimas ventajas en su sa-
lud, aquellas Señoras que salen 
al campo por algunos días. Allí 
se dexa la etiqueta, suben á ca-
ballo, hacen exercicio á pie, y 
respiran aquel ayre embalsado' 
con mil preciosos aromas. M u -

rublicos, capaces de competir coa 
los mas amenos de la Europa. Uno, 
de ellos, es la Alameda , que se 
compuso últimamente , hermoícia, 
dola con varias fuentes de bella: in-
vención coronadas de Estatuar?. 
creaos todos de la vigilante acti-
vidad, y del buen gusto del Regi-
dor O. Juan Lucas de La saga, ¡i 
cuyo cuidado corrió esta Obra. El, 
otro es el Paséo de Bi,careli.ila-
mado así cu memoria del difunto 
Excmó. Señor Virrey. Es muy her-
moso y oportuno para haar un 
buen exercicio. En cada lúgar de-
bería, haber un Paséo público para 
Utilidad de sus habitantes. 
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chas de estas utilidades experi-
mentarían también en la Ciu-
dad ,. s i dexando por algunas 
horas el coche, hicieran un con-
veniente exercicio. 

XII. En la Sociedad vivimos, 
encerrados entre las paredes ,. 
fabricadas por el temor de nues-
tros abuelos. Obedézcase en 
horabuena, y sírvase í la nece-
sidad , í la utilidad, y á la de-
cencia ; pero concedásele tam-
bién algo í la salud- ¡O quan-
tos males produce, la falta de 
exercicio, quantas enfermedades 
que todos los Médicos no pue-
den curar , y que curarían las 
piernas, si se pusiesen en mo-
vimiento 1 

XIII Lo que hasta aquí he 
dicho, no se entiende solamen-
te de las Señoras; habla tam-
bién con los Señores, en los que 
es mas vergonzoso este abuso. 
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Le parece á aquel vano joven, 
á aquel almivarado Petimetre 
triunfar en su coche, co no los 
Sciptones y los Césares . Con-
quistadores, quando con sober-
bia pompa hacían su entrada 
en Roma. 

FNTIVDJMIEÜTO HUMANO. 

ERROR SEXTO. 
Comer muy hien para 

estar muy mal. 

I. E l que es mas rico y 
poderoso goza mas, ó á lo me-
nos puede gozar de los bienes 
de este mundo, aunque esto no 
se veritique sieirpre. Las mas 
bellas casas , los muebles mas 
preciosos , . y los mas costosos 
vestidos son de estos Señores ; 
pero particularmente sus mesas 
están proveídas de los manjares 
mas exquisitos , y de Los mas 
generosos vinos. 

II. Digo manjares exquisitos, 
pero no buenos. El alimento 
que con verdad puede llamarse 
bueno, es el que deleyta el pa-
ladar, y que al mismo tiempo 
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•conforta el estómago; y forreán-
dose en buen chylo repara las 
pérdidas del cuerpo, ó aumen-
tándolo, ó renovándolo. 

III. Pero las viandas de los 
Señores no tienen por lo común 
•estas bellas calidades. Ellas son 
raras y agradables á la vista, 
•dispuestas con symetría, y va-
riadas de mil colores diferentes, 
según las diversas y dañosas sal-
sas en que están guisadas; y es-
tas bellezas son también relati-
vas í los tiempos , porque la 
moda tiene igual derecho sobre 
los manjares, que sobre los ves-
tidos, penetrando su esclavitud 
hasta nuestros paladares. Pero 
en si mismas son viandas enve-
nenadas, como el vaso de Pan-
Jora. ( * } 

(*) Fingieron los Mitológicos, que Jú-
pi-
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IV. Quanto mas se alejan las 
.cosas de su natural sencillez, 
tanto .son mas nocivas, princi-
palmente los alimentos. Una 
buena mesa, llamo yo aquella, 
en que los manjares son de sus-
tancia, y al mismo tiempo de 
fácil digestión; y el sabor dado 
principalmente por la naturale-
za, y no procurado por el re-
finamiento del arte- Cada uno 
conoce los alimentos , que no 
sirven sino al paladar; y quien 
no lo sabe vaya í la escuela de 
los glotones. Ellos se lo dirán 
mejor que los mismos Médicos. 

V. ¿Qué necesidad tienen, 
por exemplo, las perdices de sa-
bores ágenos : Y con todo hay 

piter indignado con Prometió c;n-
bió á Pandora sobre la tierra, con 
tin vaso en que estaban incluidas 
todas las enfermedades. 
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quien hecha á perder con salsas 
dañosas el exquisito sabor de 
estas preciosas aves. Concedo 
que alguna salsa sea gustosa, y 
sana al mismo tiempo; pero en-
tonces se percibe el gusto de 
la salsa, y no el propio del ani-
mal. 

VI. Parece, á la verdad, que 
el- hombre se ha encaprichado 
en corromper las cosas buenas 
que hay en la naturaleza. Y al 
oir estas gentes, que yo ( con 
perdón del Diccionario de ¡a 
Lengua Castellana) llamo Sal-
sistas, parece que ni aún comer 
saben aquellos, que no saben 
engañar el paladar. 

Vi l : ;Pero qué producen es-
tas oficinas de la Gula? Arrui-
nan el estómago, hechan á per-
der I,i complex;on , llenan el 
cuerpo de malos humores , los 
quaies á cierto tiempo produ-
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cen enfermedades gravísimas y 
mortales. (* ) Vegetamos tam-
bién los ho nares, pjr decirlo así, 
en virtud de un xugo propio, y 
homogéneo á nosotros, como cre-
cen ¡as plantas y los 4rboles. 
Si los xugos de un árbol, ó de 
una planta se coriompen, y se 
mezclan con un humor estraño, 
mudan de sabor las mismas fru-
tas, de olor las flo.es, y tal vez 

.se secan y mueren. 
VIII. t i que come en estas 

mesas exquisitas, y de moda, 
come ( sin que el pobre hom-
bre io sepa ) mas de treinta , ó 
quarenta calidades de manjares 
diversos, y hay algunos guisa-

{*) •jHHuin.v.íbilts fue martes mira-
ris i Nimrra coqttos, *itcc bellamen-
te îjfieea cil h Ep. í c v , que me-
rece ser leída en ei asunto, 

M i . «WHfti D " • «K X ' 
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dos mas compuestos que la Tria-
ca de Andrómaco. El que come 
s.eís onzas de una sopa a la mo-
da, come Ja sustancia de tres 
libras de carne, sin contar Jos 
cálidos ingredientes, que la ha-
cen jnas sabrosa, pero mas: no-
civa. 

IX. ¿Quien no sabe, que las 
viandas de muchísima sustancia 
son Jas mas duras pata Ja di-
gestión ? ¿Qjuen ignora, que pa-
ra digerir semejantes alimentos 
es necesario un movimiento ma-
yor del que regularmente se ha-
ce ? Mas á propósito serían éstas 
viandas para los cabadores, y 
gañanes, que para aquellos, que» 
ó r.o se mueven, ó se mueven 
SPÍO , con los pies del coche. 
A u n por ésta razón los Médicos 

-mas Sabios han dexado ya el 
uso de- las gelatinas decarne. 

X. J»Je dirán algunos, y na 
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sin razón, que los manjares que 
saben bien al paladar , se di-
gieren mejor; y que por tanto, 
no se debería hablar tan mal 
de las salsas, y demás exquisi-
tos condimentos. De hecho: las 
papilas nervosas de la boca, con-
movidas por el sabor de una 
vianda, que nos agrada, reciven 
mayor copia de espíritus anima-
les , que, ayudan mejor á la di-
gestión; quando los alimentos, 
que repugnan al gusto , hacen 
perder el apetito; porque se pro-
duce entonces en el estómago 
una ingrata sensación, prove-
nida de la correspondencia que 
tienen sus nervios con los de 
Ja boca'. Pero esio debe enten-
derse délos alimentos sencillos, 
y no de aquellos, que se com-
ponen de tantos ingredientes, 
funestísimos las mas veces a la 
saJud, de los que jamás debe-

k 
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remos hacer uso , para excitar-
nos el apetito; porque quando 
la Naturaleza, que es nuestra 
buena Madre nos lo niega, nos 
advierte entonces á estar en die-
ta, para ayudarla con éste me-
dio tan eñcaz en el trabajo, que 
ella por nuestro bien esta ha-
ciendo. Po'r lo mismo que las 
salsas sabrosas , nos incitan a 
comer aún sin ganas debería-
mos abstenernos de éllas. (* ) . 

XI. Los animales nos dan 
sobre esto una lección muy im-
portante , porque ellos no si-
guen sino el puro instinto de 

(*,¡ Oigamos al Oran Conidio Celso: 
Gumita omnia duabus d¿ catusis 
iiutilia { p e r j u d i c i a l e s J mut, quo-
nia<n ¡:lnj proj:lcr duLédinem 
( por el buen sabor ) assAtvitur, 6* 
quod modo par r:t, tarín aejrius 
oonceftttur. Di Ro Mcd. Lib. u 
Gap. il. 
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la naturaleza; quando la mayor 
parte de los hombres se ale)* 
de é l , comiendo aun sin ape-
tito, por seguir su gula, que ¡os 
precipita en un abysn o de en-
fermedades. N o será fuera de 
propósito dar algunos avisos a 
los glotones; pueden servir tam-
bién á los Sobrios. 

XII. Ya se ha dicho en otra 
parte, que debe variarse de ali-
mentos, y que en ésta variación 
se ha de dar tal vez la prefe-
rencia á los que mas agradan , 
pero sin que se aparten de la 
sencilléz. La variedad de ali-
mentos, hace mejor chylo, que 
un mismo manjar continuado 
siempre por bueno que sea; pues 
siempre dominarán en él mas 
6 menos los ácidos, y los álca-
lis. De aquí es, que ¿mezclán-
dose y combinándose en el es-
tómago otra especie diversa de 
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*"gos , se llevarán todos Ioj 
malos fermentos de las pasadas 
indigestiones, y todas las sucie-
dades y sedimentos, de que esté 
embarazado el estómago , 14S 
quales cosas son puntualmente 
las que quitan el apetito, U ¡ 
que embian a la cabeza vapores 
p a l é a o s , y las que dan por 
lo con un , el prin.er origen á 
todas las enfermedades pútridas. ' 

XIII. Los que comen muchas 
veces, y mucho de una misma 
cosa, están mas expuestos a las 
-nfernu-dades, que provienen del 
7 , C l ° l»s humores, que no 
Jos que aún comen mayor can-
Ttdad, pero de diferentes alimen-
tos; porque en el primer caso, 
no pudiéndose hacer tan bien 
Ja combinación , quéda en el 
estómago el mal fermento, q l l c , 
poco á poco se introduce en Jas ' 
segundas vías; empuerca la sau-

% , ^ 
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gre, y la pone en fermentación'! 
por lo que se espesa en los mis-
mos va^s, y de aquí provienen 
algunas liebres. De modo . quo 
para evitar estos daños, debe_el 
hombre alimentarse de varias 
especies de manjares, siempre 
sencillos, y con la debida mo-
deración. 

XIV. La mejor salsa es la del 
apetito, y éste se adquiere con 
el exercicio del cuerpo. Mejor 
es comer la carne asada , que 
cocida; porque la asada padece 
menos disipación del xugo nutri-
tivo; pero sea carne, 6 sea lo que 
fuere lo que se come, se ha de 
mascar bien, para embeber me-
jor de saliva el bocado, y para 
hacer asi desenvolver todas las 
calidades sabrosas, contenidas en 
la vianda, para que puedan obrar 
sobre las papilas nervosas de la 
lengua, y conmoviendo el sen-
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tido, nos hagan comer con ma-
yor gusto. A mas de esto: la ope-
ratot i de mascar bien, prepara 
la segunda digestión,la quese-
ra tanto mas lacil y perfetta, 
guanto se habrán mascado me-
jor los alimentos : porque si la 
acción de los fluidos sobre los 
sólidos está en razón de su su-
perlicie; y tanta mas superficie 
adquiere el cuerpo, quar.to está 
mas menudamente dividido, se 
sigue por conseqütnda, que 
mascándose bien la comida, los 
i t igos del estómago obraran en 
í l ia con mayor tuerza, y se ha-
rá mucho mejor la digestión. 
Otra ventaja resulta de esto, y 
es, que con menos cantidad de 
alimento se forma la misma co-
pia de chylo, y de mejor qiia-
lidad; puesto que no es siempre 
la mayor cantidad de alimento, la 
que produce mas chylo, sino su 
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qualidad, y el grado de prepa-
ración que ha recivido para di-
gerirse bien. 

X V . Es muy conveniente es-
perar la gana de c o m e r , sin 3n- ' 
ticiparla jamas. El apetito ha de 
ser e l Termómetro, el qual para 
sentarse á la mesa , n o se debe 
esperaT que bixe hasta el últi-

• m o grado de la necesidad , ni 
dexarlo subir nunca hasta el últi-
m o de la repleción: quiero de-
cir, que se debe comer quando 
hay hambre, y que aprovecha 
mucho levantarse de la mesa con 
gana. 
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SABIDURIA HUMANA. 

e r r o r p r i m e r o . 

Leer cosas, que no hay 
escritas. 

I. - A Muchos parecerá este 
Error una Paradoxa, y no es en 
la práctica sino una verdad bien 
clara. Farsee cosa estraña, que 
algunas veces no se sepa leer lo-
que está escrito en los Libros, 
pero es ciertamentemas>estraño, 
que se lea lo que no está escrito 
en éJlos. 

II. Si mi vanidad fuera tanta 
que me hiciese esperar llegase al-
gún día ésta Obrita á la culta 
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Europa, hablaría aquí muy des-
pacio de los Anticuarios. Sobre 
ios mármoles antiguos, y sobre 
las antiguas medallas, se leen 
cosas que jamás fueron soña-
das, y mucho menos escritas. La 
diversidad de opiniones entre los 
Antiqüarios, es una prueba con-
vincente de esta verdad. Basta 
leer el Tesoro de Inscripciones del 
célebre Señor Muratori para ver-
lo de bulto. Se descubre una an-
tigua Inscripción, carcomida en 
alguna parte por la injuria del 
tiempo; he aqui, que se rodean 
de ella los Antiqüarios para in-
terpretarla . Si faltan letras, se 
le añaden , pero aún ej poco: 
si faltan renglones entero'; el 
Antiqiiario los forma en un ins-
tante, y llena los vacíos, con.o 
si fuese inspirado por la sombra 
de aquel que los esculpió tantos 
años antes; y se pretende, que 
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aquellas mismas letras, y aque-
llas'mismas palabras estaban allí 
antes iii mas ni menos. Si solo 
se hedía de ver el principio de 
una letra: esto basta para que la 
fantasía, grábe lo que falta. En 
las Ciencias mas ¿tiles, como 
ló es sin duda la Antiguaría, pe-
netra también la impostura, y el 
fanatismo, que reduce á los hom-
bres á engañarse á sí mismos, y 
á creer, que leen aquello que ja-
más estubo escrito. 

III. En todas las profesiones 
hay dos clases de hombres: 
unos buenos , y otros malos. 
Jamás comprehend« á los pri-
meros en la clase de los segun-
dos . Lo que he dicho de los 
Antiqüarios, puede decirse pro-
porcionalmente de las otras cla-
ses de hombres Literatos. Una 
Ley bien clara por si, un afo-
rismo de Hypócratés, paieute 
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¿ qualquiera, que entienda bien 
el texto Griego; si por sudes-
gracia caen en manos de Co-
mentadores ignorantes, quedan 
t a i desfigurados , que no los 
conocerá la madre que los pa-
rió. Ellos leen, así en la Ley , 
como en el Aforismo, cosas, que 
no están allí escritas, y los de-
xan con sus Comentos mas obs-
cuios que boca de lobo. El que 
huviere leído algo sobre la Pro-
babilidad Hermenéutica en algún 
Arte Critica, ó en alguna bue-
na Lógica Moderna, conocerá 
quanto pudiera estenderme én 
éste asunto. 

IV. Importa poco, que el 
Antiqliario lea de éste, ó del 
otro modo la Inscripción en el 
mármol, ó en la medalla; pe-
ro importa mucho, que el Ju-
rista no lea lo que no ésta es-
crito en la Ley , ni el Médi-
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co lo que na dice el Aforismo. 
En lo primero se interesa tal 
vez la Hacienda: en lo segun-
do el grandísimo bien de la sa-
lud. ¡Qué dirémos de otras mil 
cosas ? 

V. Importa muchísimo, que 
en un Testamento, por exem-
plo, no se lea lo que nunca se 
ha escrito en é l , y que no se 
haga depender la voluntad del 
Testador de Theóricas inven-
tadas por la sutileza de alguno; 
del todo ignoradas por las sa-
bias Jeyes, y contrarias por lo 
común á la mente del Testador. 

VI. Este pobre quiso dexar 
sus bienes á uno; su intención 
sencilla, la manifiesta con las 
palabras; peto un terminillo , 
una expresioncilla, una mala 
puntuación, que separa, y cor-
ta el discurso , el que sin élla 
estaría bien claro, puede dar 

E!ffTE¡<I>IVt£STO HUMA*». 8 f 

motivo á un ambicioso para mo-
ver un ruidoso pleyto. El que-
dará vencido, porque no es fá-
cil engañar la Sabiduría y aten-
ción de los Jueces; pero entre 
tanto dexa al heredero en ca-
misa. 

VII. Hay otra clase de hom-
bres, que podemos llamar, ma-
HgnmtU naturae ( c o n el dip-
tongo desatado, pues nunca lo 
ataron los Romanos, que son 
los Maestros de la Lengua La-
tina. ) Estos hombres de que 
Íbamos hablando , miran á los. 
Autores, y á sus libros con ma-
los ojos; y así leen de conta-
do, lo que no hay escrito en 
ellos. No quiera mi desgracia, . 
que ésta Obrita caiga en tales 
manos. Quien vé por anteojos, 
verdes, todo lo mira verde. En 
las proposiciones mas claras, 
puede hallar la envidia, ú otra 
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pasión, obscuridades, y tinieblas 
palpables. Pero desde ahora para 
entonces, protesto, como hom-
bre de b i e n , l o mismo que 
protesté solemnemente desde el 
principio , y que me da gana 
de volver á decirlo con otros 
términos. N o es mi ánimo 
ofender á nadie, y mucho me-
nos á ninguna Escuela Católi-
ca,' ni á sus dignísimos Profe-
sores , y Sabios Maestros; sino 
aprovechar en lo poco que pue-
do á mis benignos Le&orcs, 
ser útil á mi Patria, y no pasar 
el tiempo como tantos otros: 
viluti pecera, quat natura prona, 
atque i/earri obedietetia jinxit. í ») 
^ o soy un hombre metido "en 
mi rincón: no praíh'co el gran 
mundo, porque v i v o muy reti-
rado de él: conozco á pocos; á 

í'¡ Sallust. de BcIL Canllo. Cap. j . 
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todos, y á cada uno los am* 
sincerisimamcnte, y no pienso, 
ni quiero ofender á nadie. La 
digresión parecerá importuna j 
ociosa; pero, lo ¡ue abunda n* 
daña. 
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ERROR "SEGUNDO. 

Creer que se sabe, ¡o que 
se ignora. 

I. L a Física es la Ciencia 
de los cuerpos, esio es, de todas 
las sustancias sensibles que com-
ponen el universo,, de sus fenó-
menos, de sus causas, de sus 
efcítos, de sus diversos movi-
mientos, propiedades y opera-
ciones. Esra sola idea da bas-
tantemente í conocer, quan útil 
y agradable es ésta bella parte 
de la Filosofía. 

XI. En efeíto ¿qué mayor 
satisfacción , dice un Sabio de 
nuestros dias, puede lograr un es-
píritu sublime y profundo, que 
ser, por decirlo así, el confidente 
de la Naturaleza: descubrir las 

IKTEXDIMIEKTO K»MAKO. 

causas y los principios de las 
cosas,,que hay en el universo : 
conocer el secreto resorte de los 
admirables fenómenos, que él 
observa; unas veces en el Cielo, 
en donde el camino harmonio-
so que siguen los astros, regla 
y varía las estaciones: otras en 
la atmosfera, en donde la prodi-
giosa variedad de los meteoros 
excita alternativamente la ad-
miración y el terror: otras fi-
nalmente sobre la tierra, en don-
de todo se mueve, se forma , y 
te destruye por un mecanismo 
igualmente agradable, que im-
portante ? ¡Qué consuelo para un 
espíritu religioso, y christiano, 
no poder fixar la vista sobre par-
te alguna de la Naturaleza, sin 
descubrir en élla visiblemente á 
su Soberano Autor, sin recono-
cer su admirable presencia, que 
conserva y perpetúa su obra, que 
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da el orden y el movimiento á 
todas las cosas, que se muestra 
en la Naturaleza toda por unos 
rasgos brillantes de sabiduría y 
de amor , dignos de mover á 
toda criatura, y de llenar su co-
razon de reconocimiemo hácia 
el Supremo Hacedor, cuya gloria 
predican los Cielos, y cuyas obrar 
anuncia el firmamento1: ¡v^ué pro-
digiosa extensión de conoci-
mientos se necesita para for-
mar u n Físico í 

III. Pero despues de todo:uit 
jovencito boquirrubio, acabado 
de salir de su Curso de Artes 
corriente y moliente, rebienta de 
Fís ico, y á su juicio, no hay mas 
Filosofea que saber en el mun-
do, y nadie puede competirle á 
Filósofo. Le parece, que el mis-
mo Nevrton en su comparanza 
( t é r m i n o muy castellano, ) es 
un pobre diablo (.muy.buen fran-

E D T E N I H M t E l f T O Hl tMAWO. « 7 

eesismo , ) que no sabe donde 
tiene ¡a cara. Digo pues, que 
éste barbiponiente es uno de tan-
ros, que creen saber lo 4 U C ig-
noran. Pasemos adelante. 

IV. Cince l Peripatético, que 
e l alma está estendida por todo 
e l cuerpo: el Filósofo Cartesiano 
la destierra á la ¿landJa pineal. 
Otro Filósofo t i anees, ha lixa-
do su residencia en el cuerpo 
calloso: esto es, en la sustan-
cia interior, ó medulas del ce-
lebro. Si yo tubiesc el crédito de 
Filósofo, querría colocarla en el 
pulmón , que no es menos ne-
cesario á la vida, de lo que son 
éstas otras partes . Hay orros 
n;as circunspectos, ó menos atre-
vidos, que sin determinar su pro-
pio asiento, quieren que resida 
solamente en el celebro. ( * ) 

(•J V ' j i í - sobre todas c.us opioioacs al 
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V . Cada u n o cree firmemen-
t e , q u e es verdadera su op in ion , 
y se enoja c o n los o t r o s que no 
la s iguen. E l Ar i s to té l i co mode-
rado, se c o n t e n t a c o n defender 
la suya; el ignorante y atrevido 
dá 'á boca l l ena el t í t u l o defo-
regc al que la contradice . ¡Po-
bre Fi losof ía- i 

Dr. Gamarra, en eL To¡n. i . pag. 
49. del Curso de Filosofía Eclécti-
ca, que publicó en México el año 
de 1774, á beneficio de nuestra Ju-
ventud Americana . N o puede ne-
garse á pste Sabio, la gloria de ha-
ber.si.do el primero de nuestros Com-
patriotas, que se atrevió á combatir 
el antiguo método , dándonos una 
Filosofo, acomodada al gusto de las 
Naciones mas cultas de la Europa. 
Queda á nuestros jóvenes , -saberse 
aprovechar de las útilísimas doctri-
nas que ella contiene, sacadas con 
«lección y gusto de lo mejor que 

lúa 

Z V T E V & t t t t B W T « HUMANO. 

V i . ¿>in e m b a r g o de t o d o : n a -
die ha v feto hasta ahora la ha -
b i t a c i ó n de e l a l m a , aunque t o -
dos c o n f e s a m o s c o m o i n d u b i -
table q u e es verdadera f o r m a 
sustancial d d cuerpo h u m a n o . , 
h a b i é n d o l o así de f in ido e l C o n -
c i l i o de V i e n a ; b i e n q u e n i 
és te , n i o t r o a l g u n o h a y a de-
finido d o n d e prec i samente re-
s ida, c o m o q u e és to n o pertene-

baa escrito los Modernos Filósofos» 
Este es el dictamen que se hairfor* 
nudo de aquella Obía, los Sabios 
impartíale« este es 4 mió, porque 
no estoy tocado de la envidio/ Nun-
ca se adelantarán las Ciencias ótilei 
en nuestra Amérca, mientras los mis-
mos Americanos no dexemos de ¡mi* 
tar á los muchachos. Luego que és-
tos ven uno de aquellos insedos , 
que llamamos alumbradores, ó Lu-
ciérnagas corren apresuradamente á 
matar aquella luz brillante, que en 
n a d a lo* o f e n d í a . 
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ce al Dogma ; pues nos basta 
confesar , que informa verdade-
ramente 4 nuestro cuerpo: lo 
que es muy cierto, aunque no 
sepamos, qual es el lugar preciso 
'de su residencia. 

VII. Con que todos los Fi-
lósofos, que señalan éste, ó aquel 
otro sitio, como el preciso do-
micilio del alma, creen saber lo 
que ignoran , y quieren á mas 
de és to , q u e los demás asi lo 
crean, por fuerza, y sobre su pa-
labra de honor. ¡Pero porqué 
hemos de hacer sufrir a nuestro 
pobre entendimiento ésta pena-
lidad ? ¿No se puede aca'O vivir 
tranquilamente sin querer saber, 
lo que hasta ahora no puede sa-
berse ? El hombre Sabio se con-
tenta con creer ir puño cerrado, 
todo aquello que es cierto, ó por 
Divina Revelación , ó por tos 
otros testimonios infalibles de 

R t T I K D I M I K t T e TOMUO. 

'nuestra Religión Sacrosanta, que 
<es tojo lo que nos propone nues-
tra Madre la Santa Iglesia , y 
despues de ésto, todo 16 que es 
cierto por física evidencia, ó por 
razones incontrastables: lo pri-
mero con Fé Divina, lo segun-
do con Fé humana. 

VIII. El verdadero Filósofo 
solo admite en las Ciencias na-

turales aquello, í q n e ni la ra-
zón, ni la experiencia se atreven 
á contradecir, y despojado de 
toda preocupación , no Se go-
bierna por espíritu de partido: 
inquiere la verdad: propone mo-
destamente su opinior,, no como 
s i fuese un Teorema de Enchiles: 
la reprueba, si halla alguna Vez, 
que es contraria i los Dogmas 
Católicos, i la razón, 6 A la 
experiencia, y esti siempre pron-
to í «bfaiar la verdad, UKjgt» 
que se le presenta E 
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IX. La propia vanidad, y el 
espíritu de partido , nos hacen 
obstinados en nuestras opinio-
nes, y no permiten que el hom-
bre dude, y reconozca que ig-
nora aquello que realmente no 
sabe, y que nunca jamás podrá 
saber. Un hombre de grande 
ingenio, que instruido en la es-
cuela de la Sabiduría habría si-
do con el tiempo un excelente 
Prolcsor, si se dedica desde sus 
tiernos años á un determinado 
partido, filosófico verbi gracia, 
viene á ser después tanto mas 
fanático; quanto mayor inge-
nio ha tenido , y quinto mas 
ha estudiado. Si alguna vez ha 
querido dudar de su systéma, ha 
arrojado de si este rayó de luz, 
y con pruebas engañosas, y pa-
ralogismos heredados, ha ¿ i e r -
ro de nuevo las puertas al er-
ror envejecido, y ha cerrado 

ENTENDIMIENTO HUMANO. 9 3 

los ojos á la luz de la ver-
dad. 

X. No se admita pues , con 
obstinación, como cierto y evi-
dente, aquello que es solo pro-
bable, ni se nos venda por de-
monstracion maten,ática, lo que 
ni es, ni puede serlo, sin otro 
fundamento, que el habérnoslo 
enseñado asi nuestros Maestros. 
¡Felices los Filósofos íclé&i-
cos, que imitando á las abejas, 
buscan de flor en flor el suave 
nedrar de la ciencia ! 

XI. Los hombre? de que ha-
blábamos poco hace, se creen 
doíhsimos, y algunos lo son, ea 
quanto muestran haber leido 
muchos Libros, y haber liado 
su razón muchas veces de sus 
pulmones en los gritos de los 
argumentos; y con todo no ven 
su error, quando afirman obs-
tinadamente, que una tal cosa 
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es así, quando ni aún pueden 
saber si ella verdaderamente exis- • 
ra. Inquieren, por exemplo, al-
gunos doítos, ¿con qué leyes se 
mue .-e la materia sutil de Des-
earles! oaundo debería primero 
inquirirse^ ¿si h a y en ei mun-
do tal materia sutil Cartesiana ? 
Se defiende á gritos y sombre-
razos, que e l agua sube en k 
bos íba , porque la naturaleza 
íjíne horror y miedo al vacio; 
quando la razón demuestra que 
no hay tai miedo en la natu-
raleza. ;Qtiám ¿eitum eit jtonjiteri 
pttijfs ntsrire, quodnesítets, juaa 
lita ejfutimtem nauseare 9 atgve 
ipsum siki disj>tieér¿ \ dixo bella-
>m#te el Orador Filósofo, 

E N r E N D T M r E H T O HOMAJTO- 9 ? 

ERROR TERCERO. 
AJirmar lo que no se-

sabe. 
P 

I- A OR l o misflío que hay 
ítombres que creen saber aquello 
que ignoran, sucede que éstos 
mismos caen en otro-error', y es 
el de afirmar y ensenar cosas, 
que no saben. Pero este segundo 
error es un efe&o del primera» 
y pues creen cyie saben alguna 
cosa, son á lo menos disculpa-
bles,- si la enseñan. 

II. Pero hay una clase de gen-
tes que conocen no saben una 
cosa, y con todo la enseñan y 
afirman en tono gutural y de-
cisivo. ¡Quantos hay de éstos ! 
En un país, donde no se cono-
ce. otra lengua que la vulgar , 
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afirma alguno de éstos sin re-
mordimiento ni escrúpulo, que 
sabe la lengua Inglesa, la Grie-
ga, ó la Hebrea, ó todas juntas, 
y algunas mas. Otros mas ma-
liciosos y astutos, si se hallan en 
conversación con gente ignoran- , 
te, como mugeres, ó algunos Se-
glares, de aquellos, que por su 
desgracia ó nunca vieron el Arre 
de Nebrixaó soio. llegaron á 
acabar su Curso de Artes cor-
riente, voltean los ojos , arru-
gan la frente, arquean las cejas, 
y en tona decisivo, nrontmciaa 
seriamente, que Mallebranchi 
fue un herejote; que !• ulano es 
1111 grande Orador; que Zuta-
no nada entiende de Geometría; 
que el otro es un hábil Político; 
y que aquel es un grande Hu-
manista; y entre nnro, ni sa-
ben quien fué Mallebranchi, ni 
qué es lo que lorma uu ouea 
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Orador, ni qué quiere decir 
Geometría, ni qué sea Política, 
ni Humanidad ó Bellas letras. 
Bástales no saber lo que dicen 
para afírmalo positivamente y 
sin vergüenza. De éstos impos-
tores hay en todas partes, y 
tropieza uno con ellos á cada 
paso. 

III. Hay otros mas pernicio-
sos á la Sociedad. Estos son aque-
llos, que inducen á otros á gas-
tar no poco dinero por descu-
brirles el gran secreto de la pie-
dra filosofal, por fabricarles al-
guna Máquina de su invención 
con resortes admirables , y allí 
ensartan de memoria y con o el 
papagayo, lo dé Centro de gra-
vedad, frotacicn, potencia y resis-
tencia, conclujendo su discurso 
con prometerles grandes utili-
dades y ventajas de ésta su Má-
quina de nueva invención; y 



este pobre hombre, ni sabe l a 
que es resorte, ni centro de 
gravedad, ni cosa alguna de las 
que debería saber para arrojar-
se á semejante empresa. Quiere 
parecer lo que no es: por al-
gún tiempo lo consigne , pero 
breve, se. descubre el impostor. 
Basten estos exemplos para abrir 
los ojos.. 

ERROR QJJARTO. 
Estudiar para no apren-

der. 

I. E l hombre nace con ía 
capacidad de aprender muchas 
cosas, ( l a qual capacidad, como 
todo lo bueno, yá se entiende 
que solo puede venir del Dador 
de todo bien; pues nada bueno 
tiene el hombre, que no lo haya 
recibido ) : pero no nace con la 
noticia de las cosas. Quando él 
pone en uso esta capacidad, en-

. tonces se dice que estudia. El 
estudio por tanto, es heiho pa-
ra aprender; y si el aprender es 
necesario , es necesario el estu-
dio. Pero se ven muchos que 
usan de este medio para un fin 
contrario: esto-es, estudian para 
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no aprender. D e ¿ o s modos su-
cede esto : ó estudiando cosas 
útiles, pero con un mal método, 
ó estudiando cosas intitiles, de-
xando las útiles y necesarias. 

II. ¿Qué cosa mas út i l , por 
exemplo, que la Lengua-iati-
na ? Pero ¡quan pocos la saben 
bien ! Puedo afirmar, sin temor 
de retratarme justamente, que 
entre ciento se hallarán solo 
diez, y creo que me alargo. ¡De 
qué proviene esto ? D e l n ! a ' 
método con que seéstudiá. No 
hay otro bueno , que el de la 
constante traducción de los bue-
nos Autores. Todos los excelen-
tes Maestros desde Cicerón, es-
tán clamando sobre esto, pero 
no hay quien los oiga. Levantó 
la v o z poco hace un America-
no en el Perú, é hizo ver pal-
pablemente, que la traducción 
con aquellas reglas í que debe 
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ajustarse, es el tínico medio para 
aprender la Lengua Latina. ( * ) 
¡Y quien le ha ha hecho caso ? 
Muy pocos. Los mas cierran los 
oídos, y los ojos , porque ni aún 
quieren leer su Obrita, y se pro-
sigue estudiando como siempre: 
esto es, se prosigue con las Com-
posiciones, con los Tiempos de 
Me Te Se; de El La Lo, y con 
otras boberias, que son el ca-
mino derecho para que nunca se 
aprenda una buena latinidad. 
3-o peor de todo es, que se con-
sigue. Baste este exemplo. El que 
quiera otros sobre las demás 
Ciencias, lea el Verdadero mé-
todo de estudiar, compuesto por 
el Cavallero Luis Antonio Ver-
néy , quien se disfrazó con el 

(*} Orillaría: InMrucci o» de 1,1 Lengua 
Latina , impresa en Lima, año^d« 
47Ó3. 
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,inombre*leBarbadiáo, v con to-
do su disfraz, le iban á suceder 
iKÚl averías, porque lai vtriaaa 
amargan, como dice nuestro Re-
frán Castellano. La Obra es 
bien conocida , y está impresa 
en Madrid. Pasemos á decir al-
go de los que estudian cosas 
inútiles. (* ) ; 

III. Yo admiro siempre, dice 

(*) Entre los muchos motivos, que hacen 
digno de una general aceptación a el 
excelente Sermón, que el lüaio. Se-
ñor D. Felipe Bertrán predico «n 
Madrid d a ñ o de 1.777. 
del Angel délas-Escuelas SANTO 
TOMAS DE AQUINO, ocupa cier-
tamente un superior tagar, lo mu-
cho que dice, aunque en pocas pala-
bras, sobre este asunto . Creo que 
qualquiera tendrá ála nwno esta be-
lla Pieza de i.i Oratoria Española, y 
qne palpando esta verdad, igualmen-
te confesará conmigo, que es digno 
wqdslo de la Elocuencia, del B U f U * 
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« n Político de nuestros dias, ( * ) 
la Sabiduría del Grande Ale-
xandro, quando con una fanega 
de mijo, premió á aquel que 
con increible destreza hacia pa-
sar los granos por el ojo de una 
aguja. Semejante premio merece, 
quien se ocupa en estudiar cosas 
inútiles. Oxalá y de estos pre-
mios se repartieran á los quede 
dia y de noche se alambicando» 
sesos por aprender cosas, de cu-
y o conocimiento ( si es que lo I 
cons iguen) , ningún provecho ,. 
resulta ni á éllos, ni á la So- • 
-ciedad. De^stos puede decirse 
aquello de Séneca : Ntcílsarta 
nesciunt, qüta, tupcrvactia didice-
runt. No iir.portaxxpUcar ahora 
mas de espacio, quales sean estas 
cosas inútiles, que se estudian. 

i») Dr.igmcttì-. Trattato delle Virtù 
' « . ¿ e 
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Ellas son b i e n n o t o r ¡ ; l s & 

¡Lynces; y i o s Topos nunca las 
venan aun q u e M k s 
rnos debuta r 

IV. La verdadera Sabiduría 
consiste en tener los conocimien-
tos de toJ a s l a s , c o s a s n e c e S 3 . 
rías y t i t i l e s . Q u ; e n a o t r a b - a 

para « t e f m p o r c u l u ' 
o de otra causa, de las arribi 
dichas -ó p 0 r a m b a s . e s t u d ¡ a 

.puntualmente para no aprender. 
Nesnr, quaidam, magna 
Sapitntue, d j ^ I¡Q ^ 
ki.O.O. 
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ERROR QUINTO. 
Hablar fiar a no dexarst 

entender. 
I. - A l g u n o s ( no digo to-

dos, ni los mas) . Algunos de 
los que allá en tiempos muy 
antiguos ( ¡quantos rodeos para 
poder deár la verdad ! ) ense-
naban una Filosofía vocinglera, 
escupían mucho, hablaban se-
guido, y decían cosas, que ni aún 
ellos mismos entendían •. ¡udértt^ 
me díccrt non intclUgert, ti ifsi 
intrKgtrtnt, qui hatc traílarunt, 
desó escrito el siempre Grande 
Melchor Cano (* ) 1 si en nues-
tros dias, se enseñara la Filosofía 
como en aquel entonces, y vi-

C; De Loe. Thcolog- Lib. j s . Cap. t u . 
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viera ahora el mismo IHrriu. Se-
ñor Cano, debemos creer con 
fundamento, que diría lo mis-
mo que dixo entonces; pues no 
hay razón para creer lo contra-
rio. El que no entiende Jo mis-
mo que explica, habla puntual-
mente para no dexarse enten-
der. Esto es ran cierto, como el 
decir: que dos triángulos, cuyos 
ángulos son semejantes, son pro-
porcionales, ó mas claro , es tan 
cierto, como tres y dos , son 
cinco. 

Ií . Tal TCZ un Maestro, quan-
do conoce que tiene un discípulo 
de talento superior al suyo f no 
es muy raro el caso) , confunde 
de tal modo con nuevas obscu-
ras palabras su discurso, que real-
mente desea hablar sin dexarse 
entender, porque teme ser con-
cluido por el discípulo.- " 

i l i . Un Pedante, de tantos 
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eomo hay en el mundo, que 
hablan precisamente de todo 
aquello que no entienden, si se 
halla rodeado de ignorantes , se 
esponja visiblemente, to-e y 
escupe recio, trincha y corta por 
donde le parece, alaba, vitupe-
ra ; pero rodo lo hace con tal 
afectado» de estilo, con tal hin-
chazón de palabras bárbaras-, 
latinizadas á su modo , que la 
Tertulia, que poco ó nada ha 
entendido de sus discursos, lo tie-
ne por hombre que quando tner 
nos sabe de cabeza el Theatrum 
nitat humanat de Btjirjnh, que 
por lo común , es el comedero 
de estos Pedantes. 

IV- Hay otros que saben un» 
cosa muy bien, 6 que han des-
cubierto algún secreto útil; pero 
zelosos de ésta su ciencia , no 
quieren comunicarla á nadie, y 
si algo responden preguntados, 
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es con tal obscuridad, y con tal 
mysterio, que dan bien a co-
nocer, que solo hablan para no 
ser entendidos. Esta es una 
crueldad contra sus propios 
hermanos. Quien ha adquirido 
noticias titiles ála Sociedad, de-
be bolverlas 4 la misma, que es 
por quien se las ha concedido el 
íadre de las luces, y sin la qual, 
acaso no las habría tenido ja-
más. 

V. No faltan otros , que sin 
mas motivo que engañar, escri-
ben con tai artificio una carta, 
6 dan una respuesta c®n tal apa-
rato y ambigüedad de palabras, 
que en todos modos quieren dar 
4 entender que no mienten, 
quando su intención ha sido en-
gañar, hacer trayeion al amigo, 
ó al compañero con aquellas 
anfibologías de su carra , ó de 
tu respuesta. Escriben y hablan 
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de modo que no los entiendan. 
VI. Hay también hombres 

doftisimos y sinceros , que por 
alguna causa fisica tienen el de-
feilo de nodexarse entender en 
sus conversaciones. Varios he 
conocido. Al oir hablar á éstos, 
parece que son unos idiotas , ó 
que lo saben todo en confuso: 
pero en el pensar son Aguilas , 
y con la pluma se dan á enten-
der maravillosamente. 

VII. Hay otros, por último , 
que tienen unas ideas muy obs-
curas y confusas, 4 las que cor-
responde su lengua y su pluma 
con expresiones y palabras igual-
mente obscuras y confusas. Es-
tos no se entienden, ni los en-
tienden quando hablan, ó quan-
do escriben. Yo les ruego que no 
se metan á Abogados, ni 4 Pro-
curadores ; y que hablen y es-
criban poco, y solo de cosas que 



nadie entienda. Estos son alga-
nos de ios muchos modos con 
que habla- el hombre para no 
dexarse entender. 

- r s r C S D l M I E S T O B C W A H O . I I * 

ERROR SEXTO, 

Querer oponerse á la 
Naturaleza. 

•I. A f i r m a b a Platón , que 
fluestr.as almas, respedo de los 
•diversos .genios, índoles, propie-
dades , inclinaciones, a feaos y 
<3ue sé y,o que mas,eran semejan-
t e s i los cuerpos de diversas figu-
ras. Algunas, decía, s o n e s f e n c a s 
«tras triangulares, unas quadra-
J a v h e x i g o n a s .otras &c. y q u e 
los diverses estados, y protesio-
nes de la vida humana eranco-
jno «tros tantos vacíos, ó agu-
jeros también de diversas figu-
ras, pentágonas, triangulares, có-
nicas &c-

II Con que una alma este-
rica, por decirlo asi ( y a s e s a ü e 
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<¡ue U alma es espíritu, y que 
éste no tiene figura: hablamos 
así por darnos a entender me-
jor ) , ha de ocupar un estado, 
é profesión esférica, y no pen-
tágona: ó para explicarme me-
nos mal: el alma de un D Joa-
Mh Vilazqutz, (* ) no debe ocu-
par el estauo, lugar, ó profesión 
de un Zapatero, ni ésta el lu-
gar de un Geómetra, y de un 
Filósofo tan excelente. 

III. Cada uno tiene su incli-
nación á determinado estudio, ó 
arte, y desde nuestros tiernos 

(*) Bien notorio es el distinguido mé-
rito de este célebre Americano, pa-
ra cu\o elogio es muy corla qual-
quiera expresión. Su pericia en laj 
Matemáticas, en la Chimia, y en la 
buena Física lo hace acreedor a ¡os 
justos deseos que tienen todos los 
buenos , de verlo colocado en lol 
puestos mas hoaoriticos, 
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cñ JS, nos mentimos como empu-
jados á seguir mas bien este ge-
nero de estudio, que otro. Por 

! eso me parece, que yerra r¡ora-
1 blemenre, aquel que se opone a 

esta voz de la Naturaleza, con-
virtiendo su aplicación á lo que 
no es llamado. Bien sabido es 
el exemplar de los Ciudadanos 
de Esparta. 

IV. La experiencia confirma 
todo ésto. Ella nos hace ver, quan 
bien les va á los que siguen la 
voz de Id Naturaleza en la elec-

, cion del Arte, ó Ciencia á que 
se conocen inclinados, y quan 
poco ó nada aprovechan los que 

I obran en contra de ella. 
V. Pero sin embargo de ésto: 

se encuentra comunmente com-
batida la Naturaleza por el in-
terés, por la ambición, ó por 
el capricho de los Padres y Ma-

' dres. Elles creen que tienen cier-
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tos derechos sobre sus hijos, que d ¡ c e n _ u e s a ldrl el muchacho 
en .realidad JIO tienen. No cono- m u ^uen OHcial, y que tiene el 
«en que ofenden la Sociedad, y ' t a i / n c o necesario para aquel Arte 
se rhacen crueles con -sus hijos, . p o r „ u ¿ quieres por fuerza que 
jarrándolos de los gloriosos ca- s £ a abogado,-ó que estudie para 
minos á que los llama el Su- Medico ! Este es un error muy 
j>ren» Autor -de la naturaleza. g10sero, dañosísimo al bien pú-
Por otra p a r t e : los malosexem» blico, y al particular, á la glo-
ylos, el écia doméstico, lasco- r ¡ a t i e j o s ingenios, y al adelan-
modidades y deleytes de la vi- l amienro de las Artes, 6 libe-
da, sufocan tantas bellas semi- rales, ó mecánicas. ¿Solo porque 
lias que producirían despues sa- t ¡ e n e Capellanía ha de ser til 
•zonados frutos. hijo de la Iglesia? ;Y si le 61-

VI. Ninguno ciertamente de- t a n i o s talentos necesarios para 
fceiia perder el tiempo ea cosas u n Estado tan sublime? ;y si 
vanas , é inútiles. Y quien tie- n ü tiene vocación: Lleno está 
ne «ecesidad de mantenerse, de- e [ m u n d o de estos etrores. Píen-
t e procurar el sustento en don- ^ n l o bien los que lo debea 
de ves que lo conseguirá -con pensar, 
mas facilidad. Pero si tu hijo 
quiere, por exemplo, meterse á I p u ? ? 
Pintor, 6 á Carpintero; á Es-
cultor, Platero, ó Sastre ; y los S í - J o 
inteligentes de estos Qiicies, te í 
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ERRORES" 
ACERCA 

DE LA MORAL 

ERROR PRIMERO. 
No querer escuchar la 

verdad. 

I. A Olios los hombres se 
glorían de ser verídicos, y de 
amar sinceramente la verdad. 
Todos los Filósofos, Antiguos y 
Modernos, con palabras muy gra-
ves y sentenciosas, afirman, que 
ellos solos siguen lo verdadero, 
y no faltará quien esté interior-1 
mente persuadido de esta mea-
tira. íero algunos hombres, y 
alouno» ':SÜó.sofj5 aborrecen la 
verdad, y -quien se las dice, va 

•evmcbTumm ai« ASO. 111 
5 riesgo de verse arruinado: Ir-
ritas cáium parit. No hablo de 
todos, ni quiero decir, que en-
tre tamos impostores que enga-
ñan al mundo, no se encuentren 
verdaderos Sabios, y hombres 
muy virtuosos antes por el con-
trario; defiendo á éstos, qitan-
do hablo m a l , como debo de 
aquellos. 

II. Los Cartesianos, porexem-
plo, tienen un systéma propio, 
y siguen en todo á Descartes. 
Primeramente adoptan por ver-
dadero un principio, y despues 
arrastran por los cabellos^ to-
das las cosas í este principio, 
que han creído verdadero, por-
que jamás lo han examinado, 6 
lo han hecho solo por sobrepey-
ne. Digo lo mismo de los Ga-
sendistas, Peripatéticos , y de-
más que no son Eclécticos. 

III. Conviene abrazar tosprin-
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1.8 > n « n s u J ¡ r v e a i n l ? e n ¡ 0 de éstos, sino 
cipios de las Ciencias humanas e l . r a t ~m a s sutilmente, y los 
después que se han examinado, e n t e n dimienK» por tanto agu-
y no antes: el hombre que no z a r s e .. adelgazarse , se quie-
hace la debida averiguación, se b r a n ' s e despuntan,. y no tienen 
engaña por una ignorancia in- n u n c ' a s oUdéz. 
digna de perdón. v . De los Sofistas,cliso Pla-

IV. Pero los Filósofos Sys- ton, que ellos jamas pueden con-
temáticos, no averiguan , qual vertirse á la verdad, porque es-
sea la verdadera causa de aquel t ¿ n n 3 U y persuadidos á que sus 
tal fenómeno, ó maravilla de la opiniones son verdaderas, y que 
naturaleza; sino que hacen todo todas las otras son falsas. No 
esfuerzo, y '.uscan todos los saben, ni quieren dudar de la 
caminos, ( e n o quesedemues- verdad, ó falsedad délas cosas, 
tra siempre, mas el espíritu de Arguyen, ó por costumbre , o 
partido, que no el amor de la por un obstinado empeño de par-
verdad) para referirlo á aquel t ido . A n t e s que nadie abra la bo-
principio, que ellos adoptaron Ca, ya están elios unas arriba, 
como cierto; despues han esta- persuadiéndose,que todos los ur-
biecido, y por un agradable en- gumento; que pueden proponer 
gaño se io han figurado verda- Si,s contrarios, son y deben ser 
dero. El Gasendista todo lo atri- sofismas. ¿Pero, y porque no po-
buye á los átomos, el Peripaté- • drian ser sólidas, e incontrasta-
tico á las itialidadss ocultas, y asi bles pruebas, y razones con-
de los deuws. De este modo no 
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vincentes ? ¿Porqué r.o puedey» 
engañarme, como aquel, que es 
de contrario di&ámen al mío» 
Veamos la pintura que nos ha-
ce el dicho Platón de los Solis-
tas de su tiempo. 

VI. „ Yo creo,ó Gcrgiat, 
( decia Sócrates ) ,, que te habrás 
„ hallado presente mas de una 
„ vez á las disputas de los So-
„ listas. Habrás pues, conocido 
„ claramente, que ellos arguyen 
„ de tal n-.odo, que no puede 
„ instruirse uno al otro-, ni apren-
,, der cosa alguna en sus con-
„ tiendas. El uno no quiere ja-
„ más ceder al otro., ni conce-
„ derle alguna ventaja; de modo 
,, que ninguno de ellos puede 
, , hablar con términos verdade-
„ ros y claros; arden de ira, 
„ los roe la envidia, y disputan, 

( * ; ^ jc r j i . - s , y e i u c i i e l h ó r i e a . . 

ÍSfENPIMIESTe HOMAS«-
„ n o para averiguar si es ver-

dad lo que buscaban desde el 
" principio, sinosotó para ven-

cerse uno á otrtf- Algunas ve-
" ees se apartan de la disputa 

cargándose de villanías y ul-
"trages ; de manera que los 
„ oyentes quedart enfadados y 
, no querrían haberse hallado 

„ presentes á semejantes confe-
r e n c i a s . , , Hasta aquí Platos, 
en boca de Sócrates. 

V i l . Un Critico, por exem-
plo, que en sus averiguaciones es 
guiado solo por la verdad , y 
acompañado de un corazon sin-
cero y libre de los vínculos de 
la pasión, y del espíriru faccio-
nario, no espere jamás ser hon-
rado ni oidopor estos Sofistas; 
antes por el contrario será per-
seguido, si se atreve á descubrir-
les los errores en que están pro-
fundamente sumergidos. Buen 
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exemplo tenemos en el Señot 
F e i j o o , y e n otros, muchos. 

VÍ I I . Pero quien desea hallar 
la verdad,. ( que. por. ésto pun-
tualmente. t rabaja el Sabio y el 
b u e n Filósofo ) , no, debe enfa. 
darse quando se le. muestra esta 
ve rdad , n i perseguir al que por 
b i e n y utilidad pública se la 
manifiesta. JTo soy de aquellos, de-
cía Sócrates, que sufren de 
buena gana ser reprehendidos , ji 
se les ha escapado alguna cosa 

falsa, ó m bien, explicada.. ¿Oxalá 
y todos fuesen en ésto co.no 
Sócrates! N o hay. á la verdad,, 
cosa tan. perniciosa como una 
opinión .falsa,, de que. no quie-
r e n los hombres ser desengaña-
dos. No lo hacia asi H o r a c i o . ( " ) 
Quid verurn atque decens curo ór ro-

go-, & omnis in hoc_ sum. 

( • ) XJ -^ i , cii.it. lij>. 1. Cío. í . 

WrrE*DIMrERT0 HVMASO. 11? 

Condo, ir compono, quae mox depro-
mere possim. 

Ac ne forte roges, quo me duce, 
quo ¡are tuter, 

tfullius addiftus jurare in verba 
Magistri. 

IX. De lo hasta aquí dicho, 
hablando de las Ciencias pura-
mente naturales, se infiere, que 
los falsos Sabios son una raza de 
hombres, que no quieren escu-
char la verdad. Yo qu.rria, que 
asi como el Dr. Gatóla escribió 
un Librtto con este titulo: El 
Mundo engañado por los falsot 
Médicos : hubiera un juicioso Li-
terato, (Americano, ó Européo)-, 
que escribiera otro, sin mas que 
poner Sabios en lugar de Médi-
cos. Quien sabe, si algún noble 
ingenio querrá darme gusto, y 
hacer un gran servicio á su pa-
tria. N o importa que el Señor 
Feijoo haya escrito sobre la Sa-
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ERROR SEGUNDO, 

o querer decir la verdad. 
I. j—'OS que no quieren es -

cuchar la verdad, por la m i s m a 
razón no quieren decirla . Ya 
no quiero hablar de los F i l ó -
sofos: pasemos de éstos á las ca-
sas, que son Escuelas m u y i m -
portantes en la vida civi l . 

II. Hay algunos que, por de-
cirlo asi, parece han nacido ba-
so la funesta costelacion de m e n -
tir siempre, (* ) y parece q u e la 
mentira ha sido su Padre , su 

l'J Ya todos saben, que es una patraña 
la Asirología judiciaria; y que son 
unos mentecatos los que averigua» 
b.ixQ qu¿ costelacion nacieron. Ver-
güenza e s , que se necesiren tantas 
explicaciones por miedo de i j man 
lignidad, ó de la envidia. 
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Madre, y su Ama de leche. No 
abren, la boca sino para mentir. 
Creerían ellos fa l tar á su obli-
gación, si no alterasen rodas las 
cosas; y sobre su mismo sem-
blante se Jets, el gran gusto, que 
sienten quando pueden contar-
las grandes, y gordas. 

III. Brincan y triunfan mucho 
mas aquellos, que por vanidad 
propia compran unas-aparentes 
y falsas grandezas á fuerza de 
mentiras. Estas vegígas llenas 
de viento, no pueden gastar otra 
moneda para estar siempre re-
ventando de hinchados. Mi Bis-
abuelo fue Conquistador : reci-
bió veinte heridas-de las flechas, 
y mató un millón d e Indios. 
Tengo un Tio en la Corte, por 
cuya r íano corren los negocios 
mas importantes: quando me « 
bautizaron, fueron los Convida-
dos desde mi casa hasta la Iglesia 
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sobre barras de plata , y había 
mas de onze .quadras hasta la 
Parrochia. Mi casa es de las fa-
milias mas ilustres, mas nobles, 
y mas antiguas, y desciende por 
linea refta de los Godos. 

IV . Peroistos finalmente, co-
rno locos mansos y tolerados, no 
mueven sino á risa: peores son 
los que mueven i llanto. Aque-
l los , d igo , que por el hábito de 
mentir, y por una interior ma-
lignidad, ponen en desorden i 
toda una fsmilia, y alín á mu-
chas familias con sus chismes y 
patrañas. 

V . Lo que mas me maravilla, 
es haber encontrado de éstos 
embusteros malignos en medio 
de hombres sinceros é instrui-
dos, y que éstos, les crean qiiari-
to dicen, principalmente quan-
do favorecen alguna de sus pa-
sioncillas de vanidad, ó de amor 
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propio. ¿Porqué, á :o menos, nu 
aprenderémos á conocer esto» 
mentirosos en quanto se pueda, 
por los movimientos que hacen, 
por los modos de hablar , por 
las circunstancias con que acom-
p.ñ.in su cuento, y de aquí in-
ferir, si lo que dicen , es ó no 
cierto ? 

VI. La .regla que ha de ob-
servar quien por su desgracia tra-
tare con estagente, es dudar de 
todo, creerlos solamente, quan-
do uno por otra parte estábien 
cerciorado de la verdad del he-
cho, y no darles crédito, quan-
do la pasión, ó el interés pue-
dan tener parte en sus dichos. 
Pero sin embargo de todo , se 
encuentran hombres, que por el 
chisme de un maligno embuste-
ro, cortan la correspondencia y 
amistad, que parecía estaba-mas 
bien establecida, y quizá sucede 

IHTENBTMlEírí JTOStASO. t j í ) 

ésto, porque muchas veces ocul-
tan su corazon maligno baxo el 
velo de la amistad, ó de la com-
pasión, ó que sé yo. ¡Que no se 
encuentre un hombre de bien , 
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ERROR TERCERO. 

No fiarse de nadie. 
x. L o s hombres soberbios, 

envidiosos y crueles, y finalmen-
te, para unir todas las ideasen 
un una sola: los hombres, que 
vulgarmente amamos de mal 
corazon , se \$>orrecen unos a 
otros, y r.o concuerdan entre si, 
sino en perseguirse reciprocamen-
te. Tan malas qualidades arras-
tran á estos hombres á un pnn-

I cipio práñico, que es, no fiarse 
de nadie. Conocen en sí mismos 
la perfidia de su corazon, y juz-
gan que todos los corazones son 
lo mismo. 

II Quien aborrece , teme : 
quien teme no se fia; y por esto ¡ 

• quien aborrece á t o d o s , a todos 
teme, y de nadie se fia. ¡Oque 

M T I X D t M l t K T O HUMANO., I J f 

«ida tan miserable pasan éstos! 
Todos, los placeres del hombre 
están para éstos infelices, rodea-
dos de espinas. Comen los mas, 
exquisitos manjares con el sobre-
salto del veneno ; 4 las fiestas 
mas alegres, van siempre acom-
pañados cou el temor- de algu-
na trayeion; pasean los mas ver-
des y floridos jardines , llenos 
sus corazones de funestos es-
pantos; en las conversaciones 
mas amables , su fantasía ofus-
cada, encuentra engaños imagi-
nados. Los mas negros fantas-
mas, los mas. funestos pensa-
mientos,. rodean-sus camas, y les 
roban el mas, dulce alivio de 
los miseros mortales. Cada pala-
bra que oyen, les parece una sa-
tyra. cruel '-cada ojeada , es un 
dardo, y una risa la mas 11.0-
cente, puede ser para ellos una 
ofensa. 1-or último :. la alegría 
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y el júbilo están desterrados de 
sus corazones, y no prueban la 
dulzura de la vida,.sino con los 
hbios cubiertos siempre de la 
hiél mas amarga. 

III. Que- si alguno, por exem-
plo está predominado del in-
terés ó de los zelos; entonces-
si que el corazón.humano, está 
siempre agitado de las furias in-
fernales. La cosa mas dulce, 
qual es el amor legitimo, viene 
| <er la mas cruel' y acerba; el 
dinero , que es donde estnvat» 
«¡omodidad de la vida, y que es-
la. fuente de los placeres permi-
tidos, en la Sociedad, se trans-
forma en un objeto de la mas 
ansiosa y amarga solicitud. 

IV. Las propias pasiones ha-
cen 4 los hombres tomar medi-
das muy estrañas, y dañosas a si 
mismos, y á los demás hombres-
£1 que está apasionado , nunca 

IKTISDlXIIKrO HtIMASO. 'Sí 
busca lo que es justo, sino. to que 
es ú t i l , ó deleytable relativa-
4 n t e ú o s o b j e ¡ o s d e s u p a s . o , i . 
]amás reflexa sobre sr mismo , 
ir por eso nunca conoce a tos ele 
ín!s hombres:, ames por el con-
trario, él se tiene por bueno 
y tiene á los otros por malos. 
No sabe, ni conoce tos grados, 
de la bondad, y de la malicia 
Uo todos son malos, ni iodos 
son buenos, y los buenos y los 
matos, no son tales de un mis-
mo modo. . 

V "lodos querrían hombres 
de bien, sincéros y honestos, 
pero ninguno estudia siriamen-
te para conocerlos siendo asi 
que ésto es mas necesario en la 
Sociedad, porque el hombre no 
puede hacerlo todo por si l ar 
fuerza se ha de servir de lo» 
Otros hombres. ¡Qué pena ten-
día a que á todos teme, y por 
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otra parte se vé obligado á ser-
virse de muchos! 

VT. Algunos puntualmente, 
por desconfiar de todos, dexan 
los negocios mas importantes con 
gravísima pérdida de sus inte-
reses. Los desconfiados viven tan 
lesos de. la casa de la- Pruden-
cia, que nunca entienden! éste , 
que es uno de sus verdaderos 
principios: No debe dexarse una 
gran ganancia por una pequeña 
pérdida:. Si uno gana licitamen-
te ciento en un comercio ¡poi-
qué lo ha de abandonar , aunque: 
sepa que sus Caseros le robarán: 
uua tercia ó quar.ta parte ? Los 
hurtos de consideración se cono-
cen bien presto: los pequeños son 
insensibles, y casi inevitables 
en los grandes comercios, si los 
Caxeros. no son. de una ajusta-
da conciencia.. Es menester en 
los intereses, y acciones, de la 

istekdiwiento mv\ve>. 13? 
vida no ser, nidexados, nides-
•contenradizos. 

VII. Concluyamos pues : O 
conviene salirse de la Sociedad, 
y fabricarse una choza entre 
los bosques, y sepultar allí el 
dinero: 6 s ise quiere vivir con 
los hombres, conviene fiarse de 
¿líos, con aquellas reglas y pre-
cauciones con que se fian lo» 
jprudentes. 

* * * * * * * 
* * * 
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IzRROR QUARTO. 

Fiarse de todos. 

I. L o s que creen que todos 
son fieles, y desinteresados, y por 
éso se fian de todos, parece que 
solo á ellos pueden causar algún 
daño, y no a la Sociedad; pero 
éste es un error muy solemne, 
en que caen los hombres mu-
chas veces por ignorancia y es-
tolidez-

II. Un Padre de familias, por 
exemulo, con este error en la 
cabeza , de ;a abierta su casa á 
los ladrones, y 4 los malvados. 
Un Superior encomendará á 
qualquiera los mas importantes 
negocios, porque á todos los tie-
ne^por fieles. En éste y «tros 
casos semejantes puede ser que 
se premie pur contingencia al 
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inocente; pero también se puede 
premiar Ja iniquidad; y aíia 
diré, que los impíos y astutos 
triunfarán algunas veces. Estos 
se sirven de la hypocresia, para 
env olver en el engaño á los in-
cautos. Los Amos mas tontos, 
son á quienes mas se hurta. Los 
hombres mas sencillos, se enga-
ñan mas fácilmente por la as-
tucia y malignidad de los otros 
hombres. 

I1L Cada regla tiene su excep-
ción, pero una excepción no es 
una regla. Los Superiores pru-
dentes procuran instruirse del 
hombre todo: quiero decir de 
todos sus vicios y de todas 
sus virtules. Quien no conoce 
las pasiones, ta:npoco puede 
conocer la fuerza, y las conse-
cuencias de ellas. No por ésta 
quiero decir, que andemos siem-
pre sospechando de nuestros her-
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•manos, y quebrantando la ra-
r i d a d del ptóx-mo. No. Pero si 
digo que la Caridad nunca es-
tá reñida con la Prudencia. He-
mo- de ser prudentes como las 
serpientes, y sencillos como las 
palomas. Ni hemos de descon-
fiar de todos, ni de todos he-
mos de liarnos: medio tuitíssinau 
i t i , 

XV. Conviene pues, tratar fa-
miliarmente con pocos, y con 
aquellos solos de quienes pode-
mos fiarnos. Un verdadero ami-
go es un tesoro; y los tesoros no 
andan rodando por las calles. 
Después de todo: una virtud 
sólida, junta con un sutil d w -
cernimiento hará triunfar 4 
hombres buenos y sencillos, de 
la iniquidad y de la malicia. 
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ERROR QUINTO. 

Amar d los Aduladores. 
I. T o d o s los libros antiguos 

y modernos, están llenos de in-
veflivas contra los Aduladores; 
todos los hombres dicen que no 
quieren ser adolaáos; que abor-
recen la adulación y á los adu-
ladores. Estos, 41a verdad, son 
la peste del mundo. Pía*« com-
para los aduladores 4 un demo-
nio, que va engasando ios ino-
centes oon «m vaso de un licor 
dulcísimo, con que quedan en-
venenados y sucios. V sin embar-
go de rolo és to , mucha parte 

•de los libros está llena de adu-
laciones; gran parte de tos hom-
bres es aduladora , y casi todos 
los hombres, desean ser adula-
dos. G 
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H. " Esto-proviene de que son 

pacos ios que aman sinceramente 
la verdad, y cuidan poco de en-
contrarla, especialmente quando 
es opuesta á sus deseos. Nos 
agradan mucho las alabanzas; 
apreciamos en mucho nuestros, 
pensamientos y nuestras cosas, 
y el apetito .desentrenado de pa-, 
reper siempre bien , nos hace.i 
creer las mayores mentiras quan-
do se dicen á nuestro favor. 

III. El noble y el plebeyo; 
el rico y el pobre; el d o t o y el, 
koorantV. aman la. adulación, 
porque aman la alabanza. No. 
hay puesto tan s u l W g u e . n o . 
quede profanado por las vp-e 
lUongeras. n i m a i i c h ^ . c o n l̂ 
h p m g pestífero de. tov«W»-
dores. Antes bien esta casta de 
«nubles,, corre en « W j * 
c ws mas altas y W 
descansa allí gustosa , y « f s 
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forma allí sus nidos. Los Seño-
res que habitan dentro aquellas 
paredes, casi nunca pueden ver 
el Sol descubierto, porque está 
nublado el ayre de semejantes 
paxarrácos. 

IV. Un Político, da unexee-
lente remedio contra estos anir 
males. Dice: que no hay otro mo-
do de libertarse de las adulacio-
nes, t sino que lleguen á entender los 
hombres, que uno no se. ofende por-
gue le digan la verdad. 

V. Antes . bien deberíamos 
persuadir a todos que las falsas 
alabanzas nos ofenden ; y que 
por tanto , no queremos al re-
dedor de nosotros 'á quien nos 
alaba con mentira y engaño. Íil 
Grande Alexandro arrojó con 
cólera un libro , que contenia 
mucha adulación en la Historia 
de sus hazañas, y1 amenazó se-
veramente al Histórico adula-
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dor, que se lo había presentado. 
E! Sabio , no quiere ser enga-
ñado con falsas alabanzas; antes 
desea ser reprehendido de rodos, 
como decía Sócrates. 

Vi, El todas, no se entiende 
4 carga cerrada y como suena, 
sino de otros Sabios como éL 
¿Quien duda que los ignorante« 
y necias ( q u e son muchos ) , 
reprehenderán en el Sabio lo 
que no merecería sino alabanza ? 
Diariamente lo vernos: no es 
menester citar exemplos. Por 
eso decía Platón-. Paucorum Su-
píentíum magít, qudm multorum 
intlpimtium judicium este Tin»• 
dum. 
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ERROR SEXTO. 
Per ser estimado, hacerse 

ridículo y odioso. 
_ T. I Oiíos los fiambres quer-

rían ser amados: los iniqiios so-
lamente- se- contentare core ser 
temidos,, y con todo,, hasta és-
tos desean e l ser amados - D e 
aquí nace aquel aperíro del amor 
p i u p K r ¿ C M U u 11** 

tiene de ser estimado de los 
otros, y mas que los otros. 

II.. En algunos, el amor pro-
pío degenera en orgullo; en otros 
en vanidad-, ta, buena: Moral no 
permite ni uno ni otro;, ni pue-
de llamarse «íma grande, la 
que esta dominada deis orgullo: 
antes bien, éste disminuye en 
un. valeroso ,. y en un hom-
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bre doíto, las otras prendas que 
puedan adornar sus personas. 

II!. La vanidad, hace ridicu-
las las acciones del, necio, y del 
pusilánime: éila mueve por lo co-
mún la risa; y causa el despre-
cio . ¿No haría rcir mucho, un 
ciego, que pretendiese dar en 
el blanco, mejor que los caza-
dores de vista aguda y perspi-
caz 1 " •'•'1 

IV. Efeílrvamente: los hom-
hres vanos, no tienen ojos para 
ver el camino que conauce a la 
•Verdadera gloria, ni tienen áni-
mo para subir alia; porque no 
quieren ver la luz del desen-
gaño, gastaíldo mas cte vivir J 
obscuras y sin hícer uso de sus 
ojos; pues aunque los tienen, no 
los tienen en uso. Corren a tien-
tas por caminos muy distantes, 
de la Sabiduría,, del Valor, y de 
la Virtud. C o n la cabeza levan-

Z í i T E Í I D f M I E f f T O H0MATTO. 1 t í 

táda, con el paso grave y afeita-
do, con los carrillos indadaf , 
CóHio si estuviesen continuamen-
te soplando, con la frente arru-
gada , y con palabritas enfáti-
cas, parece quieren subirse sobre 
un pcdestál a la pública vene-
ración. Alguna vez han subido; 
pero bien presto una piedic-ma 
ha herido la basa, y ha caído 
en tierra el altar y el idilio. , 

V. Los. hombres de ostenta-
ción , si quieren parecer doíltís 
( y lo quieren muchas veces _), 
exñlran imprudentemente sus ta-
lemos, á lo muy menos sobre 
todos los de su país; si quieren 
ser tenidos por Políticos, y as-
tíítos, todos son tontos respeítp 
de ellos; si son ambiciosos, es 
preciso que todos se abatan q tun-
do los saludan; si quieren que ios 
tengan por ricos, todos en su 
toii.paiacion son unos meiidi-
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gos; y l o que es mas estriña, v n I T o d o s é s t o s , aunque por 
se lisongean de l o cjue no, hay t 3 n d i v e r w s rumbos, se unen en 
por UB dulce engaito, nacido, de i e s K t 0 _ „ u e í s , el de pro-
una habitual complacencia. curar cubrir-su ignorancia, o sus 

VI.. Los disimulados , no es- v k ¡ o s c o n , u n v¿lo que impide 
t a n persuadidos interiormente á l o Í O m u n j l a g r u e s a vista 
lo que dicen;, antes creen lo con- ^ l o s Túlgares; pero bien pres-
traúo,, peto, les tiene cuenta el — 'itfnees-
parecer lo que. no. son, y se es-
fuerzan i que, los crean tales, 
usando, de las palabras, mas.dul-
ces y cariñosas.. 

VII. Por ultimo: los impos-
tores. no se contentan con en-
gañar. de palabra.. Por, tal que se 
les abran por un momento, las 
puertas del templo de la vana-
gloria, ó que puedan meter ma-
no en los tesoros de la opulen-
cia, pisan, y despedazan las ca-
bezas inocentes;.© ya. que no pue-
dan conseguir, tanto, marcan las 
frentes de los hombres de bien con 
las negras señales dte& infamia-

to lo ven y -¡ • 
y asi termina su gloria , O con 
la risa ó -con el oprobr» 
'versal. 

•¡o uní-
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I ERROR SEPTIMO. ' 

Querer ser amado di io-
dos, y 710 amar .d nadie. 

I. J i s t a es una Paradoxa, y 
lina contradicción del c-erazon 
humano. El hombre desea ser 
arpado,estimadoiy favorecido de 
todos y de cada uno en parti-
cular, y de lo contrario se in-
dispone fuertemente. 

II. Es cierto que .éste es ua 
-deseo intimo, constante, jr uni-
versal . 'Pero para que en tolos 
tenga su cumplido efecto, debe 
cada uno amar a codos los ham-
bres ¡untos, y í cada uno en par-
ticular; porque de lo contrario 
faltarían los amantes y los ama-
dos. Pero están muy lejos los 
hombres de mantener esta bella 

IKTENDRMESTO TTÜJTAKO. * 4-7 
proporción , porque no todos 
aman de véras á sus hermanos. 

III. Muchos aman por su pro ; 

pía conveniencia , y mientras 
dura 'el oro y el favor. A lo me-
nos, no fuesen después ingratos, 
ya que no quieren amar mas. 
Onmé dixeris malediflum , quum 
ingrntum hótninem dixeris, escribió' 
Publio Syro. 
• IV. Hay algunos, que se fi-
guran ser ellos otros tantos Su!-, 
tañes. Pretenden tener un abso-J 
luto derecho sobre los bienes, y 
sobre las personas de sus igua--
les. Quieren que todos les sean 
obedientes, humildes, y abati-
dos. . Pretenden regalos, honras, 
y buenos tratamientos, sin mas 
que por su linda cara, y sin-
creerse ellos obligados á nin-
guna correspondencia. 

V. Pero también.hay dcaque-
llos, que á mas de todo éstOy no 
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; pueden ver ojos .en cara agena. 
Estos- son monstruos i le la humar 
nidad. Viven .empleados única-
mente .en -sus propios .placeres,-
en su propia .utilidad., y en su 
propia gloria. Por .consiguiente, 
se mueren de rabia, se entris-
tecen, y se ponen flacos y ama-

rillos al ver á los otros alegras 
)• felices. ( * ) Peio saltan de gus-
to, y hacen gala de ver á sus 

¡prósimos raidos j y i le mala for-
tuna. A uno de éstos , que es-
•taha riendo á carcajadas., pre-
guntó el famoso Castrucio Cas-
tracani : ¿T» ríes porgue estas fien, 

í jiorqut otro esta mal í 
XI. No ign.»ro de i]ué nace 

ésto quando Ja exaltación agena 
es causa de la decadencia ,pro-

(*) jfcl jflflsamienro « de I iorccio: In-
•vidin ¿iteráis miicretiit eebusopi-
mis. E f . 11, Lili. J. 
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,pia. Eero suelen verse algunos 
¡hombres iniqiios, que se consu-
men de envidia por el bien age-

,-no, guando su felicidad propia, 
no por .ésto se .perturba .en na-

.da, .ni 'tampoco se .aumenta su 
.miseria. Esto si confieso, que no 
sé de qué provenga. ^Proviene 

.del amor -propioí Pero s i til 
.eres dichoso, ¡quédaio te hace 
.el que otro lo sea tambien ? 

VII. NuesrroSupremo Legis-
¡lador nos manda en los térmi-
•nos mas .precisos y claros, 'que 
nos amemos mutuamente. Quien 
ha gustado , -quan .dulce cosa 
es -el amor á sus próximos co -
mo á sí mismo, <y .¿1 ser ama-
do de ellos, querría que todos 
amasen, y que todos fuesen.ama-
dos. Pero quien no ama, quiere 
sin embargo que ki amen. Para 
conseguirlo ame, y ame deco-
razon, y no solo de boca. 
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.Vi l i . Scanio licito coi,duir cf- . 

te Arridilo, «on . las alabanzas 
que un Pagano da al amor ,so-
ciable. ( * ) . # i e f a m l a i , w 
humano generi, pileigofue serenum 
•vultum, tùm requiem -mentis 
Mie rusticitatem a polis amov'et,, 
lue nos fammantate cmciìi„t\ 
coetics hujusmodi omnes cóqgrc'-
gf-ns....... Manmctudinem quidìm 
P"'-ngcns, extérr.iinans feritatene 
¿tntvafaU, largiior, nuthvolen-
fiae onm's expulsor, pr'opitius, te-
«tficus, svettanifus sapihtìeus" 
f's fldcfdus, noptmJus expéT 
'¡bus,partiiipanitbus pos'ttdmdus 
"'•!'•'• tenénjui. Bonomo, studio-
*."*• mahrum spretor : in latore ' 

desiderio, in sermo-
"e gubcrnator, prrfefìus ndjutor 
servMcrme praecipuus. Este es eì 
a m 0 r ''lacònico, y no aqud q i , e 

v 
i"; Coiiviy. rijtoa. 
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cs tan c,elehrado por los qui . 
nunca ¡amas han leido las obras 

-Socràtkas. 
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ERROR 'OCTAVO. 
íQuerer los cargos, j no 

•Jas .cargas. 

;J. T o d o s querrían ser Seño-
Tes de alta .¡cuna , y de sangre 
.azul, poseer grandes riquezas, y 
; estar colocados en Jos apuestos 
mas honoríficos. Estos miran Jas 
Dignidades y los Tesoros por el 
.lado solamente Helo sutil, .dél 
placer, y del fausto: 6 por me-
jor decir: el fausto, el placer, y 
.las '.utilidades ¡inspiran algunas 
-veces, semejantes deseos. í tal 
vez mirmde este modo, los em-
pleos de la Sociedad., jorque 
observan como usan de ellos al-
gunos de sus poseedores. 

II. Pero miren unpoeo-él otro 
iadcs, £»<-> es,como se deben po-

n t i r o a i o m ««»«»«• 1 i 
seet- Pongan, sckre una fiei ba-
lanza las. caigas, que contrape-
san. las utilidades;, y los disgus-
tos, que na igualan , sino que 
antes b i e n sobrepujan á los pla-
ceres.. Si se observase biea esta 
balanza, y si lodos, la tuviése-
mos. en. mano.,, se disminuiría, 
grandemente el número tic los. 
ambiciosos „ é importunos Pre-
tendientes.. 

III.. Estos pues, desean un em-
pleo , sin mirar, el fin legitimo. 
porque se debe poseer aquet em-
pleo; como asimismo; no corres-
ponden algunas v.eces á este fin,, 
los que ya lo gozan, en quieta 
y pacifica, püsesion.. _ 

IV.. SLalgunos quisiesen.cumr-
plir con las obligaciones anexH. 
á los empleos que adqiúercn ,. 
deberían, pasar de la ociosidad, 
al trabajo*, del. placer, al, cuida-
do, y de tranquilidad, i los. 
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afanes. Especialmente si se tra-
ta de fionoíes, no ele puro nom-
bre, sino indmsibfemciite uni-
dos á muchas ifhpoffantes obli-
gaciones. Tales sórt sin duda los 
empleos públicos. 

v. ;Qile empleo mayor , n¡ 
mejor, decia Ttiiio, (* j que el 
de instruir , y enseñar d la ju-
ventud? Quodenim mumis Rerjm-
llicae ajferre majus, meíiusvé pór-
fíimús", ijuám si dótemus atque eru-
dimus jwuentutcm ? Peio jtjue' to-
sa peor,d/gu yo, sin ser Julio, 
si los que presidiesen á una co-
sa tan importante ( intensante, 
es mas de moda ) , se descuida-
ran en proporcionar á la Iglesia, 
Ministros doítos y ejemplares; 
al Estado, vasallos fieiesv'y Ma-
gistrados incorruptos ; y S la 
República, Ciudadanos Sabios y 

(*; De Divinal. Lib. II. 

MTESDran^ie HOWANO. 'rf7,. 
virtuosos? -.Qué empleo más 
honorífico que el de administrar 
justicia ? pero l a c a r g a anexa, es 
amar á todos como hijos, ser A 
defensor de los huertanos, de la 
vitóla, y-dd desvalido: dar a cu-
da uno lo que es suyo, y gober-
narlos con dulzura y caridad. 
Asi lo hacen siempre los ̂ zelo-
-sos Magistrados, y los Jueces 
incorruptos; y sé enganan muy 
groseramente' los que piensan, 
que en tan elevados y distin-
guidos empleos no puede el hom-
bre ser un exemplar de virtud". 

VI. No es siempre cierto, qué 
entre las delicadas plumas, y en-
tre las exquisitas y espléndidas 
mesas , no se aprenda jumas la 
virtud, y que antes se pierda la 
que hay. ¡Quarttos de estos Se1-
ñores saben unir los placeres lí-
citos de la vida, con las pesa-
das cargas del propio estado ! 
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Tf guando ellos ha« llega-Jo. í 
gusta? el dulce déla. Justicia, de 
la Caridad, y de la verdadera 
gloria, no> sienten, enfado, sino 
un viva placer en dar muchas, 
toras al alivio y tranquilidad! 
de tantos, hijos,, como están ba-
xo su* suave mando:. 

"VII.. Y ya que el cucs® or-
dinario de la Justicia „napuede 
siempre, pasar por sus manos , 
procuran fiarlo á hombres.de co-
nocida bondad y sabiduría. Ve-
lan, sur embargo', sobre ellos; n® 
cierran, las puertas i los pobres 
que recurren á¡ su. amparo;, ni 
fas. oídos í sus voces, ni los ojos. 
4 sus miserias.- Ptocuran cortar 
las controversiasse horrorizan! 
de exprimir, la.siuigre délos po-
bres ;, y antes bien alivian con 
mano franca- sus necesidades y 
desdichas, principalmente en las 
públicas caiamidades-
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VIH. ¿Dichosa América, que 
vives Jbaxo tan justos y pudo-
sos Jueces 1 ¿OUres y quatro 
veces felice; pues las riquezas, 
las Dignidades y los empleos 
mas honoríficos, solo sirven a 
los que los poseen para socorrrer 
la miseria de los desdichados, y 
para mostrar unos corazones de 
Padres en las aflicciones y ca-
lamidades públicas! 

IX. y en efecto ¿quien no ad-
miró los raros exemplos de un 
generoso desinterés, de una Ca-
ridad benéfica, y de otras mu-
chis virtud« , que se dexaron 
ver con la ocasión de las Vi-
ruelas epidémicas del pasado año 
de setenta y nueve? ¡Qué no 
hizo la Nobilísima Ciudad de 
Ménica , su Amable , Sabio é 
lllinó. Señor Arzobispo, el Cle-
ro, las Religiones, los Magistra-
dos y los particulares! ¡Qué no 
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se ha visto en las demás partes 
de este nuevo mundo, donde se 
propagó el mismo contagio! 
¡Qué dexó de hacer la muy No-
ble Ciudad: de la Puebla de los 
Angeles, y su Dignísimo Señor 
Obispo ! ¿Quien podrá, no digq 
numerar, pero ni aíin referir las 
Cuantiosas limosnas, que con una 
Magnanidad, verdaderamente de 
de Príncipe, r repartió en Vallar 
dolid, el lllmó. Señqr Do¿lor y 
Maestro I)'. Juan Ignacio de 1} 
Rocha , Pidre de, los Pobres, 
Protector dé.las Ciencias, Supér 
rior a todo eípgio, y, Jíignisirop 
Obispo de Me^hoacaij, ? Pero no 
metamos la hoz en mies agena, 
Tan nobles asuntos, ;dcbeu re-
servarse á Éscr ¡toíes. de priin^f 
orden. 

ERROR NOVENO. 

ÍVo procurar que ,ufya 
DoBos, ni estimar d los, 

que hay. 

I C A S I todos los ricos y 
Señores querrían tener en su 
compañía hombres doaos.ycasi 
todos los hombres doños.tienen 
necesidad de algún Mecenas, por-
que, por lo común, ó son po-
bres, ó perseguidos. Y con todo; 
estas dos.razas.de gentes nobles 
no se encuentran casi nunca,, 
aunque se vean todos los días , 
y \ ¡van tal vez en uña misma 
casa. . . . 
' II. El Grande yel Rico juz-
gan, que. el doíto-debe hunii-
Earjeks, y pedirles una bendi-
ta limosna; y el 4o£to cree, qué 
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•el Rico, y el Grande deben 
pedirle consejos _y di&ámenes, 
y asi por una etiqueta odíenla 
y altiva, el uno huye deü «tro. 

III. Yo digo que el dra&o 
hace mal en ser tan esquivo; 
pero el rico hace peor, porque 
tiene mas necesidad del do&o, 
<]ik* éste de él. El do&o, si es 
Sabio, tiene necesidad de poco 
pan: el rico y el Grande tienen 
necesidad de muchos consejos: 
el uno alimenta al espíritu, d 
otro al cuerpo. Mas cuesta lo 
lo primero que lo segundo. 

IV, ,-Quanto dinero pierden 
los Señores en cosas vanas, y en 
dar de comer á los bufones! 
esto es, á . . . pero mas vale no 
explicarlo. A lo menos tengan 
dos Alcancías, y sobre la una 
escriban: Alcancía ¿t les bu-

fones, y sobre iaotra; Alcmcí» 
de las Literatos 
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V. Dixe antes, que el doño 
se contenta con poco, si es Sa-
bio; puesto que no todos los doc-
tos son Sabios. Eldoflo es aquel 
que sabe y dice muchas cosas 
verdaderas; el Sabio es el que 
conforma su vida con loque di-
ce. El Sabio se contenta con las 
puras necesidades tísicas, que bien 
consideradas se reducen a muy 
poco. Pero si él es modesto, el 
rico no sea ingrato. El Sabio no 
tiene ambición de enriquecer-

' se, ni de levantarse sobre el hu-
mano fausto: éste es su caraiter; 
lo que desearía tuviesen presente 
los que quieren encontrarlo y 
conocerlo. 

VI. Por otra parte, es muy 
diticil que el Sabio quiera de-
xarse atar las manos, aunque 
las cadenas sean je oro; y por 
ésto es mas fácil encontrar dóc-

i l 
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tos, no Sabios, que doftos Sa-
bios; así por lo ya dicho, como 
porque en realidad es menor el 
número de los segundos. 

VII; El acomodado y rico de-
be hacer todo esfuerzo por te-
ner consigo sabios y doítos. Es 
indubitable, que estando en me-
dio de los esplendores de la Sa-
biduría, resplandecerán también, 
ellos como Sabios, aún quando 
no lo sean. Y con todo, no se 
procura formar hombres doto, 
ni se aprecian los que hay. 

VIII. Ello es cierto, que las 
muchas riquezas, generalmente 
hablando, no sirven sino para 
arruinar á los jóvenes de talento, 
causándolos cierta delicadeza,, 
con que desfallecen los ingenios, 
Pero " porque puntualmente, ta 
buenos talentos nacen entre li 
miseria, y crecen entre la ad-
versidad, conviene que los ncoí 
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los fomenten, y de lo contrario 
perecerán. El que quiere ense-
ñar á su hijo i nadar, lo hecha 
al rio; pero acude solicito á su 
debilidad , para que no quede 
sumergido en las aguas, y para 
ésto alarga la mano. 

IX. ¡Quantos pobres jóvenes 
llenos de ingenio, perecen en las 
ondas de. la probreza, ó de la 
persecución de los envidiosos ! 
Ellos están en una guerra con-
tinua , ó con la necesidad , ó 
con la malicia de algunos. Todas 
las Musas aman la tranquilidad 
y el sosiego. Un pobrecillo, por 
exemplo , ' no tendrá con que 
comprar el sustento, ni los li-
bros necesarios. Un Mecenas su-
plirá fácilmente estas necesida-
des, y otras mayores, como el 
defenderlo de sus enemigos. 

s e * 
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ERROR DECIMO. 
Buscar d los Doílos des-

files de muertos. 

I. no hacemos caso de los 
doílos quando viven, á lo me-
nos los deseamos, los honramos 
y buscamos despucs de muertos, 
Y quanto mas distan de nues-
tros tiempos, tanto mas se en-
cienden, y son mayores nues-
tros necios deseos. ¡O si pudiese 
yn haber conocido á Sócrates, á 
Platón, á Demóstenis y á Tulio! 
Pero no nacen de éstos todo 
losdias. Quatroendosmil años. 

II. No toda las estrellas son 
de la misma magnitud , de la 
misma luz, y acaso ni de la 
misma naturaleza; pero son es-
trellas. Asi sucede puntualmente 
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con los hombres doftos. Las cos-
tumbres de cada lugar, la. Patria, 
y que sé yo que otras cosas , 
quitan ó añaden mucho en la es-
timación de los hombres. D . 
Fernando Cortés habría acaso 
superado á Filipo de Macedonia, 
y á Scipion de Roma, si en vez 
de la pequeña Villa de Mede-
llin, hubiese renido por patria 
á Macedonia, 6 á Roma. 

III. Se aprecian comunmen-
te las cosas que no hay , y de 
las que hay, no hacemos caso. 
Los célebres ErciUa, Cervantes, 
Quevedo, y otros , ;t'ueron mas 
honrados, ó perseguidos en vida! 
No me atrevo á leer mas ade-
lante en el Libro de la ingratitud 
humana. Con mas gusto traeré á 
la memoria el raro exemplo de 
los Ciudadanos de Verona, hacia 
su Ilustre Scipion Majei, á quien 
aún vivo ie erigieiou Estatua. 
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IV. Deberíamos desear, que 

quando el dador Supremo de to-
do bien, hace florecer en nues-
tros días algunos raros ingenios, 
se sacase de ellos toda la utili-
dad que se puede. Si con tanta 
veneración recurrimos á los li-
bros de los Europeos, donde he-
mos aprendido loque sabemos, 
¡porqué no hemos de escuchar 
con igual obsequio la voz de al-
gunos Americanos, que 110 pue-
»ivn imprimir libros, porque cues-, 
ta muy caro, y mas ahora que 
vale tanto el papel? El dialogo 
de un Matemático, de un Filó-
sofo, de un Critico, de un Mé-
dico de carne y hueso, que ha-
bla, y á quien oímos con nues-
tros oídos, instruye mucho me-
jor , que una Obra de ellos. 
Qualquier peqiuña circunstan-
cia altera un punto de vista al 
entendimiento : los libros lia 
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pueden responder á las objecio-
nes de los lc&ores. 

V, ¡Y cómo conoceremos í 
los hombres doctos ? No es nada 
la preguntita. Hay para ésto mu-
chas dificultades. O ellos viven 
en el silencio y en la obscuri-
dad; ó su tama es dudosa, por-
que tal vez andan divididas las 
lenguas entre la alabanza y el 
vituperio. A mas de ésto, se ne-
cesitan siglos enteros, y no solo 
años para establecer la fama pú-
blica de hombre do&o. Sin em-
bargo de todo, lo que yo digo 
es, que los Planetas mayeres se 
ven por todos , y el Sol hiere 
hasta los parpados de un ciego. 
El que resplandece con luz-pro-
pia, no necesita de espejos de 
reflexión. Los Eruditos d la Vio-
lita, (* ) serán siempre unos 

(") Con este título iiá á luí en tí»-
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impostores y unos Pedantes. 
VI. Es también necesario, que 

se exciten los ingenios con la 
gloria, y con el premio. ¡Quan-
tas mas estrellas brillarían sobre 
nuestro Cielo, si no estuviesen 
cubiertas de una densa nube de 
pobreza, de teaor, ó de la siem-
pre maligna envidia ! 

VII. IJespues, que en diversas 
partes de Europa, y hoy dia es-
pecialmente en nuestra España, 
por el benéfico influxo de nues-
tro siempre Amado Soberano D. 
C A R I O S I I I . ( Q . D . G . ) s e p r e -

mian largamente los nuevos des-
cubrimientos, se protege la Agri-
cultura,(*) y lasderras artes úti-

d r i d D . J o s c f h V a z q c e z , el año Je 

1 7 7 2 , una ingeniosa y finísima Sá-

t y r a contra estos Sabios de moda. 

( * ) B u e n testimonio es, entre otros, el 

i l e a l J l u i u e di Piedad» es tab leado 
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1«; ;quanto mas se han exten-
dido los conocimientos de a na 
turaleza, y de la industria? Sir-
va de exemplo la célebre Real 
Sociedad Bascongada de los Ami-
gos del País. En pocos anos ha 
hecho tan rápidos progresos, que 
no tiene que envidiar i las mas 
florecientes de las Naciones t s -
trangeras. En Roma eran co-

cí , M á l a g a p o r los Cosecheros . E n 

r e c o n o c i d a m e m o r i a de este I x n e t i -

c i o . m a n d ó el Excitó. Señor D J o - . 

S E P » DE C A L V E Z , abrir una M e -

d a l l a en h o n o r de nuestro Benético 

Solserano. E l G r a b a d o r fue D . G e -

r ó n i m o G i l , qu ien h o y dia se ha la 

e n la R e a l C a s a d e Moneda d e M é -

l i c o . L o s i n t e l i g e n t e s que vean d i -

c h a M e d a l l a , reconocerán desde l u e -

g o . q u e e l buri l de D . G e r ó n i m o , 

n o s o l o c o m p i t e , sino que e s c e d e al 

d e los Sir litis d e R o m a , al de los 

Chereaus d e París , y al de los Ilt-
vens d e L o n d r e s . 
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«Mes los excelentes Orado,, 
porque á los jóvene, d í 

en la necesidad de trafior 

Jos Como se Ira de reconocer ua 

rfan l n g e W O S s ede¿cuS 
m n en nuestra América, si hu-
l»'ese enella una Academia Real 
J ™ A n c s ! reroH 

deml la y 0 Z d e u n F ü á . 
? 'etu-ado y desconocido, pa-

ra incitar los generosos ániiío, 
a tan gloriosa empresa. 
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ERROR UNDECIMO, 
pjo querer tener hijos 

sanos, ni valerosos. 

J L A mala educación físi-
ca es, por lo común, el origen 
<)e las enfermedades del cuerpo, 
como la mala educación moral 
suele serlo de las del alma. 

XX. Todos los que tienen hi-
jos, desearían que ellos fuesen 
otros tantos Hércules en la fuer-
Z J valerosos como los Alexan-
¿r'os, bellos como Narciso, y Sa-
bios como Sócrates; pero algunos 
I'adres se contentan solo con es-
tos magníficos y bellos deseos, 
y en la prá&ica parece hacen 
todo lo contrario de lo que de-
sean: semejantes á un Labrador, 
que plantase espinas y ramos 
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«Mes los excelentes Orado,, 
pwquc áJoS.jóv.en7. 
habilidad máxima cra»í 

en la necesidad de trafior 

Jos Como se ha de reconocer ua 

r t , l n g e W 0 S ^descíbri. 
m n en nuestra América, si hu-
b'ese endla una Academia Real 
oí Ciencias y Artes! P c r o c s 

muy deml ia voz d e u n F ü á . 
! y ^conocido, pa-

ra incitar los generosos ániríio, 
a tan gloriosa empresa. 

• • k f & j r 
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•£RROR UNDECIMO, 
pjo querer tener hijos 

sanos, ni valerosos. 
J L A mala educación físi-

ca es, por lo común, el origen 
de las enfermedades del cuerpo, 
como la mala educación moral 
suele serlo de las del alma. 

XX. Todos los que tienen hi-
jos, desearían que ellos fuesen 
otros tantos Hércules en la fuer-
Z J valerosos como los Alexan-
¿r'os, bellos como Narciso, y Sa-
bios como Sócrates; pero algunos 
I'adres se contentan solo con es-
tos magníficos y bellos deseos, 
y en la prá&ica parece hacen 
todo lo contrario de lo que de-
sean: semejantes á un Labrador, 
que plantase espinas y ramos 
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secos, y que de ésto pretendiese 
recoger despues la mejor cosecha 
de trigo. 

III. Se di una mala educación 
física porque algunos Padres, y 
Madres hacen lo que no deben, 
y no hacen lo que deben ; así 
por lo que mira á la salud, co-
mo al valor, á la hermosura y al 
ingenio de sus hijos. Tocaré de 
paso algunas cosas, siguiendo las 
huellas del Sei or Balhxserd en 
su ya citada Disertación, y da-
ré principio por la cuna. 

IV. No debe mecerse á los ni-
ños para hacerlos dormir. Este 
es un abuso perverso, de que se 
pueden originar pésimos etedos 
en el celebro demasiado tierno 
de las criaturas . Aquel movi-
miento las hace dormir; pero en-
tre tanto la digestion no se ha-
ce como debería hacerse. A mas 
de ésto: puede aquella agitación 

E N T E N D I M I E N T O H U M A N O . T F F 

causarles vómitos, hacer agriar ó 
alterar la leche, que tienen to-
davía en el estómago, y seguirse 
de aqui, fuertes dolores en las 
entrañas. No veo qué inconve-
niente se halle en dexar en repo-
so y libertad á un niño dentro 
de la cuna: la inacción misma 
de sus sentidos le hará venir el 
sueño, con tal que esté cómodo, 
y que no lo moleste alguna nece-. 
sidad . Se dan ca'os, en que el 
menear un po-o, pero suavemen-
te la cuna, podría sosegarlo, dis-
trayéndolo algo de sus males, y 
tal vez convidándolo al sueño; 
pero el abuso que de ésto se ha-
ce, es tan odioso, que vale mas 
desterrarlo del todo. 

V. Ya se ha dicho quan da-
ñosas sean las faxas; y aunque 
las mismas razones porque éstas 
se reprueban, deberian hacer 
detestar el uso de las Cotillas, 
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armadas de huesos de Ballena., y 
también de hierro; expondré 
argumentos bien fuertes contra 
este abuso, para desempeñar la 
promesa que hice desde el prin-
cipio. Quizá estas semillas pro-
ducirán algún fruto. 

VI. La cotilla es dañosísima 
á lis niñas. Son estas cotillas 
una especie de armadura incó-
moda j fuerte, que resiste á la 
dilatación de un órgano tan esen-
cial, como es el pecho; y con 
•ésto el admirable juego de-esta 
parte no obra, sino muy im-
perfectamente. Esta prisión im-
pide que el corazon se dilate, 
y que el pulmón se estienda por 
todas partes. Las costillas así 
oprimidas, entran para adentro, 
lo que disminuye la capacidad 
del pecho, comprimiendo la sus-
tancia misma del pulmón. Esta 
moda, ó por mejor decir, este 
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suplicio, quita la facultad de res-< 
pirar libremente; y de aquí vie-
ne la mayor parte de aquellas 
toses obstinadas.de aquellos pe-
chos débiles, de aquellas deli-
cadas complexiones, y otras mu-
chas enfermedades crónicas, que 
hacen pasar una vida incómo-
da , conduciendo mas rápida-
mente al sepulcro ¿aquellas per-
sonas, que han tenido aprisio-
nado el pecho desde su infancia. 

VII. iodos saben que quan-
do se tiene el pecho y el estó-
mago muy oprimido y apreta-
do, no come uno con gusto en 
ese tiempo; y que conseguida 
despues lalibertad, ódevóra mu-
cho, ó hallándose arrugado el es-
tómago por aquella compresión, 
queda inhábil para recibir la 
cantidad de alimento, necesaria 
para la nutrición del cuerpo. 
•El perjuicio que puede nacer de 
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esta alternativa, creo que es bas-
tantemente manifiesto. Pero , si 
por elkcontrario, se hiciese traer 
á las ® iñas una cotilla, que no 
las apriete, se pensaría que no 
se consigue el fin propuesto de 
formarlas un buen talle. Mas si 
se reflexase un poco, que tal vez 
en todo un dia, no se dan dos 
minutos seguidos en que una co-
tilla armada de ballena ó hierro, 
apriete igualmente la cintura} 
sino que debe apretarla mas o 
menos, según los diversos exer-
c i c i o s y las diversas situacio-
nes en que se halla la niña;_se 
comprendería fácilmente la in-
suficiencia de este pernicioso 
abuso , y se diría, que solo 
una cotilla de fácil elasticidad, 
podría no ser tan dañosa. ¡Pe-
ro cómo se conseguirá este mo-
do de cotillas? ¥ aún quan-
do se consiguiera, ninguna uti-
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lidad resultaría de ellas. 
VIII. La mayor parte de las 

Madres hace traer á sus hijas la 
cotilla porque es de moda, y pa-
ra formarles el talle y la cintu-
ra. A primera vista parecen és-
tas unas razones didadas por la 
prudencia ; pero es una suma 
imprudencia ponerlasen prádica, 
no habiendo cosa que mas que 
ésta impida la libertad , y con 
ella aquellos movimientos que 
la naturaleza didó á las niñas, 
y que ellas hacen etédivamen-
te , luego que pueden quitarse 
aquella armadura que las tenia 
embarazadas. Pero ésto ellas mis-
mas procuran en el modo que 
pueden, salir de la prisión, sa-
cando un hombro para estar con 
alguna comodidad; se habitúan 
á ésto, é insensiblemente vienen 
á quedar con una joroba que las 
dexa imperfedas. 
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" IX. ¿Qual será pues, el pro-
vecho ele las cotillas ? Ya lodi-
xe, y lo repetiré. Se le haráá 
la niña trabajosa la respiración; 
el pulmón no se dilatará como 
debe; no estará en él libre la cir-
culación , y quedará dañada la 
sustancia ele esta nobilísima en-
traña, de lo que resultarán des-
pues las pulmonías; el estóma-
go hará muy mal sus funciones, 
y las indigestiones sijránfreqüen-
tes: á mas de ésto, e ando com-
primida la región <!e los lomor, 
y comprimidos los riñones, el 
bazo y el hígado; no circulará-
la sangre en estas entrañas con 
la debida libertad, y dará lugar 
á las obstruciones: se obstruirán 
también las glándulas del me-
senterio, porque la obra de la 
chylificacion será imperfetísi-
ma, y quedará notablemente al-
terada ía constitución, y el tem-
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peramento de las Señoritas. Es-
tos son los bellos frutos, que so 
cogen de las necias precaucio-
nes, con que se pretende per-
feccionar el cuerpo de las ni-
ñas, y del grande empeño que 
se pone en angustiarlas con la co-
tilla, con las faxas, y con otros 
incómodos vestidos. Y después 
de todas estas razones de bulto, 
y que no dexan duda ¿se se-
guirán usando las cotillas : Me 
parece que sí. ¿Por qué ? No lo sé. 
Pregúntenlo al que dixo: Vid'co 
meliora,proboque; deteriora sequor. 
Pasemos a ver algunas oirás co-
sas, que arruinan la salud de los 
niños, y que sin embargo se ha-
cen , puntualmente para 110 te-
ner hijos sanos y robustos, que 
es una de las partes del error, 
que vamos combatiendo. 

X. Saben los Padres, y afga-
nos io saben por experiencia pro-
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pia, que el hombre está sujeto 
á mil variaciones y reveses de 
la fortuna; y que por ésto de-
bería estar acostumbrado desde 
sus tiernos años á sostener los 
trabajos y los desastres. Y con 
todo , si los Padres son ricos 
crian á sus hijos en el regalo, 
y exponen de este modo la sa-
lud, y la vida de quienes aman 
tanto, á enfermedades mas fre-
qüentes, y á una muerte mas 
pronta. 

XI. Tienen, por exemplo 
encerrado á un niño en una re-
cámara bien caliente, sin permi-
tirle jamás que se asome á la ven-
tana, y ésto porque no se res-
frie. Pero si pasa por una pieza 
un poco menos caliente, ó lo 
llega 4 herir el ayre exterior, 
cátalo ai gravemente resfriado. 
Los niños de los pobres, que an-
dan por las calles medio desnu-
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dos, están hermosos, colorados, 
y fuertes, y los de los ricos, por 
lo común, son débiles, pálidos, 
y caché¿licos. 

XII, Los niños temen poco el 
frió, acaso porque la circulación 
de la sangre es en ellos mas ve-
loz por la mayor irritabilidad 
del corazon, por la brevedad de 
los vasos, y de sus diámetros . 
Pero los fuerzan á estar en calor, 
y se debilita una máquina, que 
querría hacerse mas fuerte, en-
dureciéndose con el frió. Locki, 
y muchos grandes Médicos acon-
sejan, que se bañen los niños en 
agua fria, comenzando desde los 
tres años. 

XIII. No se haga pues, calen-
tar al fuego á los niños, ni se 
les calienten sus camisas, ni sus 

. vestidos: el movimiento es su 
fuego. La naturaleza habla por 
si misma, t i los se enfadan de 
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estar encerrados y sin moverse; 
á cada momento se escapan , y 
cada instante los Padres y Madres 
losbuelvenal mismo suplicio. 

XIV. Todos los niños aman 
la carrera, la lucha, y los demás 
exercicios corporales. Estos son 
necesarios para el aumento y 
robustez de los miembros; y 
con todo, la mayor parte de las 
Madres demasiado tímidas, ó de-
masiado enfadosas, quitan á sus 
chiquitos unos juegos tan salu-
dables, y obligan á aquellos infe-
lices á estar dias enteros clava-
dos en un asiento, sufocando los 
movimientos de la naturaleza. 
¿Qué Labrador hay tan necio, 
que impida á las plantas el cre-
cer ? Impídase enhorabuena, que 
no se caigan, ni se lastimen en 
sus travesuras; pero no se azo-
ten ni se regañen, porque usan 
de los derechos que tienes. 
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¡Quanto mas contentos que no-
sotros, están los hijos de los ani-
males, podrían decir estos ni-
ños, al ver juguetear á su ca-
pricho los perritos y los gatos 
de su casa ! 

XV. Conviene conservar en 
los niños la alegria , que con-
tribuye mucho ála buena diges-
tión, y por tanto á la salud. No 
conviene pues, contradecirles á 
cada palabra , y mucho menos 
sin causa; pero ni tampoco con-
tentar todos sus apetitos, y sus 
caprichos. Lo primero los ense-
ña á estar siempre contradicien-
do y á contradecir sin razón ; 
lo segundo los hace altaneros, 
soberbios y caprichudos. No se 
le niegue nada á un niño sin mo-
tivo, y si lo hay, hágasele en-
tender la razón porqué se le 
niega; pero una vez negada la 
cosa, no se le conceda nunca . 
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De lo contrario se forman tm 
hábito de querer siempre obsti-
nadamente, aquello que se les ha 
negado, ó prohibido; y por eso 
están de un humor triste y en-
fadoso, porque la ira y la rabia 
les roen el corazon. Aprenden 
á mas de eso, déla agena incons-
tancia á ser también ellos volu-
bles en sus acciones. El no ha de 
ser no, y el sí hade ser sí, quan-
do la razón no se oponga á éllo. 

XVI. Los alimentos, como ya 
se dixo en otra parte, han de ser 
de fácil digestión. Los niños de-
ben comer remchas veces, pero 
poco cada vez. Prohíbaseles del 
todo el aguardiente, y las mis-
telas. Las bebidas espirituosas 
quitan a muchos jovencitos la 
vida, y á casi todos el ingenio. 

XVII. El dormir mucho, no 
es dañoso á los niños: antes 
quanto son mas tiernos, tanto 
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mas deben dormir. Hasta la 
edad de siete 5 ocho años de-
berían dormir doce horas . A 
proporción de la edad, se les va 
despues acortando el tiempo del 
sueño. Nunca se dispiertert 4 
gritos, sino con suavidad y dul-
zura. Despues de levantados, y 
enfriados, hágaseles salir 4 to-
mar el ayre Fresco de la maña-
na. Acostumbrados de este mo-
do, no estarán despues expues-
tos á tantas incomodidades, co-
mo trae consigo la transpira-
ción impedida. 

XVIII. Sobre todo: no seles 
den 4 cada paso medicamentos 
4 los niños. Este es el didámen 
de los grandes hombres, que 
han escrito sobre su Educación 

Jisica-. pero no por ésto se nie-
ga, que habiendo necesidad, no 
deban ser ellos también elob-
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jeto de h buena Medicina; y 
guando digo buena, y» sp ve 
que no hablo de la de Jas y \ ¿ 
í3«» ni de ,1a .df¡ los .Charlatanes, 

5CIX. Padres y Madres: aten-
ded bien quando vuestros hi-
jos padezcan alguna enfermedad, 
sea grave ó ligera, á no usar de 
aquéllos .remedios que Ips Par-
teras, jas viejas .6 Jos .charlar», 
lies no dexará;) de enseñaros, 
como cosas maravillosas.. J>cr-
suátjios, qup por ̂ q tumos fcli-
<cs sucesos os aleguen, por quin-
tos exjrpplos ps cite/i, jilearéis 
sicm wp i un? Lotcrij) ,de cienty 
VOU.tr» uno, en I» que .qs cab;$ la 
>uerte eje perder. No es prudejt 

f l pon«*« » este riesgo por 
H'guir, ípjno .so hace «jiawucnr 
<c, fes ípflsf ¡4 gente viiIr 

W'. y mn^mméfdfiÁr' 
H »alydablp. 

Mv>o¡ din ubi, ó uno, 

'*KrTXI>TMIISTO HtfMANO. 189 
estaba enfermo de los ojos, y 
con este -remedio sanó luego . 
¿Quieres tú -Zutano, que pade-
ces la misma enfermedad sanac 
también > Hazte el mismo re-, 
medio, y dentro de t res dias ya 
estás bueno. Zutano esecnta el" 
consejo , y al cabo de los rres 
dias queda ciego. ¿Porqué ? ¿No 

; padecían ambos de la misma 
1 fluxión de ojos} Sí; pero el que 

hubiese sido buen Médico , ha-
bría conocido que el medica-
mento oportuno para Fulano , 
que tenia una OfhtíOma hmne-
da, no era á .prepósito pjra Zu-
tano, que la tenia seca. Este es 
un solo exemploj pero hay mi! 
de esta naturaleza en toda especio 
de enfermedades. Ya hemos ha-
blado sobre la salud, mas de lo 
que pensábamos; diremos algo 
sobre el valor; pero oie sonarS 
primero, tomaré w> polvo, y 
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ven- umt-ien mucho para des-
concertar el cuerpo- y el espí-
ritu de un niño los cuentos-trá-
gicos de muertos, dé fantasmas 
y otras cosas negras y melan-
cólicas, <jue hiriendo'vivamen-
te su delicada fantasía, le causan 
Sueños funestos v y por- consi-
guiente violentas mociones, las 
quales irritando fuertemente el 
género nérvoSOy excitan las coi-w 
vulsiones,- á que' están muy dis-
puestas las criaturas. Ciertos 
temblores, en los miembros , y 
6Íer£as acometidas de vapores 
epilépticos, son también muchas 
veces los infelices frutos, que 
los pobres niños recogen: de esta 
detestable brutalidad. Ya advir-
t ió Platón- muchos siglos hace , 
que no se debe espantar á las 
niños con cuentos de viejas. 
Ñeque.tnatrcs vaiúi hts fábulis 
futras arrean), ieu qMosdam mf 

19O *EB.RQRES Mi 
descansaré un rato, porqué ya 
se me ha calentado la cabeza. 
Haga lo mismo el Benigno Lec-
tor, menos lo del polvo. n_° 
lo usa, pero jisar-á «aduja ?>-
jarros, y unG (le éstos entra 
muy bien en lugar del polvo. 

XXI. Un hombre sin valor, 
es un cuerpo sin alma. No seta 
él útil ni á la Patria, ni á_su 
casa, pi á sí misma en Jos pe-
ligros y batallas de la vida hu-
mana, No emprenderá nada, por-
que no sabrá esperar, y trope-
zará siempre con ¡mil dificulta-
des, 

XXII. Para formar el valor, 
fes necesario evitar todo lo que 
5o quita. Por ésto se hace mucho 
daño en espantar á los niños, 
sorprendiéndolos con algún rui-
do no esperado, con totes gri-
tos, ó con la vista repentina de 
algún objeto desagradable. ¡>¡¡-
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te vagar i peregrinis quíbusJam 
formis, nepileros tinridiorcs 
reddant, (*) Se han de acostum-
brar mas bien los niños á la 
obscuridad; y si algo los espan-
tare de noche, como por exemr 
pío, algún ruido-, ó la sombra 
de algún cuerpo , llevarlos i 
que vean mejor aquella som: 

bra, hacerlos conocer la causa, 
de aquel.ruido &c. 

XXIII. No se.han de usar coa 
los.niños juegos imprudentes-,, 
ni espantosos. Algunas necios , 
los .levantan de. improviso hasta 
ponerlos, sobre sus - cabezas: 
Otros por atrás les tapan con 
fuerza. los ojos,. para - hacerlos 
adivinar, qoien es el simple que 
les hace esta, pesada burla : jue-
go indigno,- que puede alterar 
paraj siempre el delicadísimo ór» 

¿»ri'KDiMiEsro KCMÂO. 153 
gano de la vistas Otros los arre-
batan, fingiendo querer hechar-
los eñ un pozo, en un rio , ó 
por una ventana : Otros mas 
groseros, les tuercen los brazos, 
ó les aprietan las manos, mos-
trando con un ayre enojado que 
corren rraséllos para darles, lo» 
hacen caer, y lastimarse grave-
mente, ó darse en ún ojo, ó cón 
la cabeza contra una pared. 

XXIV. Los efe&os del miedo-
son siempre'muy perniciosos-
El miedo aprieta el corazori, y le 
hace probar un» molestia: y una 
angustia, dañosísimas á la sa-
lud: impide que el cuerpo creí -
ca, poTquc interrumpe el curso 
libre de- los fluidos, por cuya in-
terrupción, las fibras muscula-
res no reciben igualmente aque-
llos xugos nutritivos de que han 
de embeberse para mantener su 
flexibilidad. La calidad misma 
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de estos xugos, quedari viciada, 
porque coa el miedo no se ha-
ce bien la digestión; no está li-
bre la respiración, y reynacasi 
siempre una cierta tristeza, que 
basta con las otras cosas, para 
alterar la buena constitución del 
cuerpo. 

XXV. Se han de- enseñar los 
niños i ser cautos, en Los peli-
gros;, pero, no. tímidos;, y se les. 
lian de premiar las acciones de 
valor,, y castigáis las. viles.. 

* * * 

* * * * * * * * * 
* 

i*TisDncrmiio hu«as8. tjf 

ERROR DUODECIMO. 
No querer tener hijos, ni 

hermosos ni Sabios. 

I. U n o de los medios pa-
ra conservar la hermosura de las 
criaturas, es libertarlas de aque-
lla cruel enfermedad de las Vi-
ruelas, ( así dice el Diccionario 

•de la lengua Castellana , y no 
Virgüelas ) , que tantos estra-
gos hace siempre, como anual-
mente se experimenta. El modo 
mejor de libertarlas es la Ino-
culación, practicada con todas las 
preparativas -diligencias, que pi-
den los buenos Médicos, por la 
que se precaven los funestos 
etéítos de esta contagiosa enfer-
medad, que casi a nadie respeta. 

11. Si se rcñexa en que las 
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de estos xugos, quedari viciada, 
porque coa el miedo no se ha-
ce bien la digestión; no está li-
bre la respiración, y reyna.casi 
siempre una cierta tristeza, que 
basta con las otras cosas, para 
alterar la buena constitución del 
cuerpo. 

XXV. Se han de- enseñar los 
niños i ser cautos, en los peli-
gros;, pero, no, tímidos;, y se les, 
lian de premiar las acciones de 
valor,, y castigar las.viles.. 

* * * 

* * * * * * * * * 
* 

IKTfKDncrniTO HUMANO. tjf 

ERROR DUODECIMO. 
No querer tener hijos, ni 

hermosos ni Sabios. 

I. U n o de los medios pa-
ra conservar la hermosura de las 
criaturas, es libertarlas de aque-
lla cruel enfermedad de las Vi-
ruelas, ( así dice el Diccionario 

•de la lengua Castellana , y no 
Virgüelas ) , que tantos estra-
gos hace siempre, como anual-
mente se experimenta. El modo 
mejor de libertarlas es la Ino-
culacion, practicada con todas las 
preparativas -diligencias, que pi-
den los buenos Médicos, por la 
que se precavén los funestos 
etéítos de esta contagiosa enfer-
medad, que casi a nadie respeta. 

11. Si se rcñexa en que las 
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ywuelas vienen casi siempre pot 
inoculación en qualquier modo 
<Jue acometan, se comprenderá 
fácilmente, que para evitar sus 
terribles efeítos, y.para hacer-' 
Jas mas benignas,' importa mu-
chísimo, que acometan quan-
do el cuerpo está preparado í 
recibirlas. Pero no es -mi áni- j 
rao hacer aquí la Apología de 
la Inoculación , cuya utilidad 
han demonstrado ya tantos Mé-
dicos Filósofos, no menos doc-
tos que interesados por la utili-
dad del género humano. (*) Pa-
semos á decir algo de las cien-
cias. 

(*) Tal;s son entra otros, lue célebres 
Gatt i , Kirpatrik, t'UiTrni, Timoni, 
Butiini, àlanetti, y qtros. Si luese 
necesatio, Ilaria ver al piibìico, que 
i c re^istrado estos Autores mas alla 

• d e sui frontispicios-, ó portadas." 

ÍWTENBrMIENTe nn*AXO. t f t 
III. l a s letras, dice el Tácito 

Español, (*) tienen amargas las 
raices sí bien son dulces sus 
frutos. Nuestra naturaleza las 
aborrece, y ningún trabajo sien-
te mas que el de sus primeros 
rudimentos . ¡ Qué coogbxas, 
qué 'sudoTes cuestan á la juven-
tud 1 En efecto-. No se "puede 
ser sábio sin trabajo. -La cien-
cia está colocada sobre un mon-
te escabroso, y las puertas de 
Su templo no se ál)ren con otras 
llaves, que con las del sudor y 
la fatiga. Por ésto tiunca heen-

(•) D . Dieco de Sajvedra en sus £ « r -
presas Políticas, Empresa V . Los 
Españoles contrahechos, ó los Sabios 
de moda, nunca jamás leen esta Obra:' 
desde luego porque está escrita ¿n 
un castellano puro y castizo, y.por-
g u e ms anda-en tomitos de pasta, ni 
se llama e l Autor Mtmiíur Slíl-
ari/n. 
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tendido .cómo toman :lugaren-
tre los literatos, dos ^ae siem-
pre se han marchitado en ,una 
largs ociosidad , .6 .los que .ni 
tienen ni abrenimas libros, aue 
las -JímiUs smlas-rvocáUs, el i V 
ratodos de Montalvan, :Siha, dt 
varia Uítm , las Comedias .de 
Moreto, y otros.de la misma 
estofa , ó'.cont» »dicen :nuestros 

l Pedantes (aunque estén.hablan-
< do en un estrado de mugeres), 

tjusdem fúrfuris ,ir fariña*, como 
lo he oico con , estos mismos 
oídos; y aurque.ésto .de.cíix con 
ios misinos oidos , parecerá un 
error á -.nuestros 'Eruditos ,d lltt 
Violeta, sepan que es elegancia 
de nuestro idiom I, y 'fan.quan-
do tengan luaar. la -Gramática 
de la Lengua Castellana, cOin-
puesia por la Rea l Academia Es-
pañola. Sigamos ahora en lo que 
íbamos. 

»STESMKtESTO HUVAUO. '99. 

XV, Aunque- el estudio nece-
sita trabajo, pero no se ha de 
hacer sentir este trabajo á Jos 
niños, ni pintarles :tan -dihail-
tosa la adquisición de la -xien-
cia , que se desanimen entera-
mente. Ellos discurren poco, J 
solo entienden .que^se, debe huir 

: "todo lo penoso. Hágaseles por 
' tanto, amar.la Escuela, ó-eUBt-

tudio. El .leer, ó el .escribir con-
cédaseles .como por premio, y 
váyanseles .insinuando ¡poco A 
poco los ,demás .conocimientos 
útiles, como otros tantos rega-
los, de .los -que sean .privados 
d espwes,en pena de -susifaltas., *) 

hl .ano .de 1746, salió á luz.cn iíu-
rtin un Xibritoeon «te título: -El 
Libw di 'los niños, tó ideas gene-
rales, y. definiciones de las-cosa).en 
que deben ser .instruidos. íiiría'im 
grati servicio á la U'.tlria , quien lo 
publicase traducido cu nuestro .Cas-
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Decía Moni apa, y decía bien, 
que á los niños se han de es-
parcir de azúcar las viandas sa-
ludables, y las nocivas de hieL 
Porque no se hace ésto, abor-
recen los niños positivamente el 
Estudio, los libros, la Escuela, 
y el Maestro. Es la Escuela,ó' 
Estudio para un niño una du-
ra prisión, y le. parece una cruel-
dad de íus Padres, el separar-
lo por algunas horas 'de las di-
versiones en que dexa á los de-
mas de su casa. Quítese algún 
día este -abuso tan dañoso á las 
ciencias. 

V. Quando se quiera hacer 
estudiar á los niños, es preciso 
conducirlos á esta aplicación pot 

t í l lano ,' p i ia beneficio no soló di 

los niños, sino de aigirnos hombres 

que toman polvos, y t iene n mas bar-
q u e un' zamarro. 

íVrTKSIHtlSrO «UMÁKO. leí 
un camino agradable y sembra-
do de flores; porque ellos re-
pugnan el estudio, y pocos son 
los que « aplican por su vo-
luntad. Hay muchos, que pier-
den la salud por la gran disi-
pación que entonces se -hace de 
los espíritus animales , la qual 
daña mucho al aumento del 
cuerpo. „ Acaso también ( n o 
,,soy yo el que hablo , sino el 
„-•Señor Ballexserd) , la bárbara 

.„•severidad de la mayor parte 
,, de los pedantes contribuye 
„ no poco á esta aversión. De 
„ hecho, se ven'algunos:Precep-
,, tores, que -sin reflexar á que es 

.„, necesario acomodarse un poco 
,„ á la disposición' -natural del 
„ niño, quieren -pedirle lo im-
„• posible, y ésto con modos in-
,, discretos, y hacen concebir al 
,, pobre muchacho tal enfado, y 
„•le imprimen tal miedo, y un' 
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„ •dolor tan .amargo, que Jo pa-
„ dece mucteinvo ladisposicion 
„de su cuerpo. 

VI. ' Comprendo bien, que en-
tre lasNaciones-cultas, y en el 
estado .presente de Jas cosas,, 
conviene ¡mucho -cultivar el -es-
píritu; spvies.de lo .contrario, se 
poblana nuestra.América de ro-
bustos -ignorantes; .pero lacón-
duda-prudente seria ¡hacer de 
modo , que los exercicios del 

-cuerpo y los del espíritu "sirvie-
sen mutuamente de ¡recreación 
y de .descanso. 

VÍI. .las facultades del es'pí-
:ritu son .en . algunos mas pron-
tas, en oíros mas bardas, y por 
lo -común-, no-depende del ni-
ño hacer ¡un ¡rápido 'progreso 
en los estudios. Deriva-ésto del 
celebro mas ó menos compac-
to, y de la mayor ó.menor agi-
lidad de los órganos. J_os mu-

ENTÍXNRARESTFF .HIRAA*O. 1 0 3 ; 

chachos enquienesestasfactdta-
des s»' anticipan mucho, vienen 
ordinariamente a ser mas ro-
bustos i siendo ésta una prueba 
de que su fibra no es muy de-
licada, ni está muy sugeta á las 
vibraciones , sino- que es- mas-
gruesa,. mas flexible , capaz de 
admitir mayor cantidad de xu-
gp- nutritivo,, y por. consiguien-
te- de estenderse mejor, y de 
tomar mayor fuerza. No se 
pida pues, en. todos igual talen-
to , igual memoria &c. Ahora 
me ocurre otro pensamiento som-
bre hacer amable: el' estudio. 

VIII. Desde la Escuela se ha: 
de ir procurando insinúan á Ios-
niños el amor á las letras, y pa-
ra ésta conducirá mucho poner 
en sus manos libros buenos y 
curiosos.. Tal es, por exempló, 
según el .actuado juicio del Real 
I iuj;íeniOjConsejo,deCastilla,. 
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el Compindio de ¡a Religión, osm-
io por D. Joseph Pintón, reim-
preso muchas veces en Madrid, 
Este es' incomparablemente mas 
Util, que el CataiCensorino. Pero 
rio, Señor, Canditéta se-ha dicho; 
y Candñéta se ha de decir siem-
pre. Hay libros dichosos, y uno 
de ellos es el dicho Catón Cen-
soriui. jQuantós anos hace que 
sé enseña en r.nestrás Escuelas! 
No lo entiende el niño, ¿pero1 

qué mucho sí el Maestro mis-
mo nc( lo entiende ? ¿y quién1 

ha de entender, por" exempíoy 
las estrófas XXXpíXXVII.XLV/ 
y otras muchas" de las pocas' 
qíie ellas son ?'A nías de ésto;: 

desde el principio mismo del ya 
citado Libró," sé le procura ins-
pirar al pobre muchacho terror 
y, miedo. La primer plana re-
presenta un viejo aiistéro y ri-
guroso con dos disciplinas á los 

xirmrorMiFSTO HPWAXO. 20J* 
lados, y la primer palabra im-
presa con letras cubitales éá 
C A S T I G O S . ¿Pues qué amor ha 
de tener el niño-á la" Escuela , 
ni á los Libros : Las MaSimas 
morales de Marco Porcio Catón; 
impresas con éste titulo: Cato-
tris Disticha de móribus ai Ft-
iinm, son exelentes. De ellas po-
dían-escogerse las mejores, y 
mas oportunas para los niños; 
é imprimirlas en prosa ó verso -
Castellano, con el nombre dé 
Catón Censorino, que lo merece-
ría, sin duda, mas bien, que el 
•vulgar, insulso, inepto, y nada 
inteligible. Yo no sirvo ya de 
otra cosa,, que de animar á los-
ingenios- para que publiquen al-
gunas- obritas útiles á nuestra 
juventud, y ésta sería-una de 
éllas. Sigamos adelante. 

•IX; Importará también mir-
cho aplicar á los niños desdeel 
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principio á los estudios {¡tiles, y 
no dexarlos que pierdan lo mas 
florido de su edad en los mutiles. 
Ya.de ésto hemos hablado antes, 
épero quién me ha de impedir, 
que buelva ahora- í tocar este 
gunto tan- importante ? Nadie 
me costeará la- impresión-: ( no-• 
logro yo esas fortunas) ; soy 
muy dueño-- de mi> voluntad, y 
escribiré: de lo- primero que: se 
me ponga, en la. cabeza, con tal 
que yo lo crea-utiL y provecho, 
•o, porque, como'dixo muy bietf 
Fedro: HhfáMit: cstqw&fítfr 
mus stulta' est gloria. Manos- á la' 
obra. 

X. Perdiendo' los- hombres la 
juventud,, pierden las ventajas 
física» de su, existencia son pocos 
aquellos-que cultivando las- fa-
cultades- del- alma, ó con las 
ciencias,, ó con la, habitual, refle-
xión,, compensen, con el amnen-' 

ENTE-NDT-WJEKTO ¡BüMAtfO. 2 0 ? 

lo de las -calidades morales, la 
pérdida de las físicas; y éstos 
pocos solamente pueden mirar 
sin un secreto sentimiento de 
envidia á un joven, que procura 
distinguirsecultivandosu talen-
to; peto la mayor parte <J= los 
Sombres luego que han llegado 
acierta edad, miran á los jóve-
nes, como otros tantos entes 
intrusos sobre este globo , cuyo 
dominio les parece pertenecer á 
ellos solos por la anterior y mas 
larga posesión que de él han 
tenido. No dexan estos viejos 
pasar ocasion de humillar á los 
jóvenes, desalentarlos, y acín 
vexarlos, de manera que aban-
donen las mas gloriosas empre-
sas; y poco í poco se adorme-
cen en brazos de aquella inercia 
que forma los Ciudadanos inúti-
les de todas partes-

XX. Otros apartan á los jó-
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relies de la earrerra de sus es- ioMles, estudio! ixíttUts. 
ludios con buena intención; pe- XIII. ¿Pqes quales serán, pre-
ro movidos de algunas preocu- gumo yo , los estudios útiles.? 
paciones, que l an mamado con ¿Los quedan jnas dinero r Sí, me 
Ja leche, sin atender que el opo- I responden unos. Pues hacedle 
nerse á que .el jov.en siga aquella .ensenará aquel joven , á que 
ciencia ó .arte á que está ineli- juegiie bien á los ,naypes, les íes-
nado, fuertemente, no conduce á pondere yo. £sta .ciencia bien 
»Otra cosa, que liacerlo ocios» aprendida,, será mas útil para te-
quando menos, si tal vez no da Jier dinero, que guantas pueda 
•en malas costumbres, 'haciendo- estudiarfoj^e los libros. >¡o lia-
se el oprobrio de su familia. ;blo de otras, que tampoco se 

XII. Tiene un joven una fuer- ¿prenden «i las Bibliothecas, 
te inclinación á las bellas letras, porque quiero dexar algo que 
í la Física experimental, ó i la trabajar á la imaginación de 
•Geometría, y procura,-según SH 1P1S Jectores, 
talento, adelantar en los cono- XIV. Ctencw "tiles , respon-
cimientos de estas ciencias, ocu- ¿en otros, son aquellas, que sir-
pando en ésto el tiempo y to- í *'.en al inm.edia» bien de la So-
da su atención. Estudios inútiles, ¿edad . Responda 3 estos, que 
gritan al punto los viejos,.«- «,ta definición, la ciencia 
¿udhs mié* Q u a n d o mas pue- Jnas pul es la ciencia de la La-
den servir para adorno y eru- tranza, en s e ¡ p i ^ lugar la con-
dición, pero ea -sustancia, E m - | & & Albjfiil«; después-
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ciencia de los Texedores, luego 
la de los Veleros, y así iremos 
•sigtlpndo , de modo que antes 
de llegar á la ciencia de los li-
bros, habremos ya pasado dos-
cientas ciencias útiles que de-
ban preferírsela. 

XV. Los hombres vulgares 
conocen, que el ganar un pleyto 
es una cosa útil, que curar una 
enfermedad es una cosa útil, y 
de aquí infieren, que la juris-
prudencia , y la Medicina son 
ciencias útiles, y en verd ad lo son; 
pero los hombres vulgares no co-
nocen aquella íntima, y delito-
da conexion que tienen entre sí 
todas las ciencias; ni saben, que 
el descubrir las -verdades, es la 
que debe llamarse ciencia útil ; 
porque las verdades en qualquier 
modo, son siempre útiles á loi 
hombres. Quando Galilei estaba 
observando con su anteojo te 

ESTENlSIVIENTO s u » m Bit 
ettrellas medidas , algunos Ju-
ristas creerían tal vez tener en 
sus manos ocupaciones mas sé-
rias, estudios más útiles, que los 
de aquel famoso Astrónomo; y 
sin embirrio de ésto, la ocupa-
ción de Galilei no. rraxo la rec-
tificación üe la Geografía, y ha 
libertado del naufragio muchí-
simos Navios con el método de 
las longitudes. Harvéa, ocupado 
en observar con un microscopio 
el mesenterio de una rana, dio 
tal vez que reir á muchos vie-
jos, por verlo absorto en uní 
diversión pueril, y aquel mi-
croscopio en mano de Harten, 
descubrió la circulación de la san-
gre, desconocida hasta entonces. 

XVI. Bien sé que la Geome-
tría y demás ciencias que com-
prendemos baxo el nombre de 
Matemáticas, quanto son libe-

K 
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rales en descubrir las verdades 
menos esperadas y mas sublimes; 
etio tanto son ellas avarientas en 
suministrarnos inmediatamente 
las utilidades pecuniarias , que 
es ei centro á que se dirigen 
nuestras lineasj pero el espíritu 
geométrico, es un espíritu que 
se difur.de sobre todas jas cien* 
cías. y sobre todas las artes, 
perfeccionándolas y. adornándo-
las de tal modo, que aquellos 
en quienes circúla mas este es. 
píritu, hacen cosas maravillosas 
y perfeéhs, Este espíritu hace 
a los hombres metódicos y exác-
tos; se difunde sobre los Aboga-
dos y los adiestra en compa-
rar los hechos,'en analyzar las 
proíssbilidsdes;, baxa álas Ofici-
nas de los Artesanos, y les su-
ai'cr¿.Us métodos mas breves e 
industriosos para perfeccionar 

juanifaíturas. Los conocí." 

ENTEXETMTETITO H R M A N Ó . 2 1 $ 

mientes de la buena Física tie-
nen también grandísima influen-
cia para perfeccionar las como-
didades de la vida. Pero sin em-
bargo de todo ésto, se aparta á 
los jóvenes delestudio de la Geo-
metría, y de la buena Física, por 
quanto algunos viejos gritan que 
son estudios inútiles, y que sin 
ellos entienden muy b'en el 
Alundus Symbílicus de Picinello, 
las Alegorías de Laureto, el Dic-
cionario de Ambrosio Calepino, ó 
como ellos le ¡huían, ct G J Í Í I 

fino de Ambrosio, en donde les 
parece estar recogidas todas las 
ciencias útiles. 

XVII. ¡Cosa estraña, á la ver-
dad, que ninguno se atreva á 
preguntar, para qué sean útiles 
los caprichos de las modas, y 
que tan crudamente se juzgue 
de las ciencias! Ninguno pre-
gunta para qué es Util aquel pol-
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f o blanco que -se hechan los 
hombres y las Damas sobre la 
cabeza , para encanecer en la 
juventud, y para perder, como 
dice un Poeta, con un adorno 
Comprado la hermosura de li 
naturaleza. Nadie pregunta para 
qué es útil aquel pedacillo de 
éncaxe, ó ¿loada ( término que 
tampoco conocieron nuestros 
abuelos ) , que cubre la mitad 
de las manos, y baxa dividido 
en dos alas sobrocl pecho. Nin-
guno pregunta, j jr último, pa-
ra qué es Htfí aquella jauiita, 
aquel tambordto, aquel cañon-
Citode artillería, y aquellas tan-
tas bruxerias, diges, ó juguetea 
( ¡qué .abundancia de nuestro 
idioma ! ), .que penden de laca-
de,ta de nuestro relox, .y qpe 
avisan con su sonido por donde 
vamos; ¿y se quiere impedir la 
adquisición de una serie de ver-

ETITESDIMIENTO HUMANO. 2I?".. 
dades, si no se prueba primero, 
qualsea su inmediata utilidad r 

XVIII. Observo, que uno de 
los asuntos sobre los quales, ge-
neralmente hablando, muestran 
los hombres1 menor equidad en 
sus pareceres, son las Ciencias y 
las Letras. Quiebra un picaro 
maliciosamente; otro picaro ma-
ta á un buen ciudadano: hablai» 
de ésto los hombres dos ó tres 
días, y luego se olvidan ente-< 
lamente. Pera si un hombre, y 
mucho mas si un joven se atre^ 
ve á imprimir un librito; ver--
bi gracia; éste, el' qual libriro' 
no repita las opiniones comuní-
simas de los demás libros , y 
discurra con- algún» novedad 
( no soy tan inmodesto qué quie-
ra poner aquí también el ver-
bi gracia ) : al punto salta uno 
por acá, otro por aculü: rajan; 
y cortan ároso y velloso; llue-
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ven sobre el pobre Autor tos 
Críticos, los Satyricos, y los En-
vidiosos ; y con todo : un libro 
que nada contenga contra nues-
tra Santísima Religión, contra 
nuestro Ainado Soberano, contra 
sus Ministros Sabios, contra las 
buenas costumbres, ( aquí sí en-
tra de molde el verbi gracia ) , 
aunque él no, esté tan bien es-
crito como pudiera, por otro 
ingenio mas sublime,, es cierta-
mente menor mal, que el de 
una quiebra, ó 'el de un hómi-i 
cidro. Baste lo. dicho sobre este 
Error duodécimo.. Vamos aho-
ra á combatir otro, que dará 
materia al siguiente Pero 
vea Vmd. , amigo Leéior, que 
ahora mismo, en este instante, 
se me ha antojado no escribir 
ya mas sobre Errores del En-
tendimiento humano: Me acuer-
do de aquel, tetut iiuanáMf 
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multós scrüendi cacttthts , que 
dixo Jmenal en la Sátyra VII, 
y no quiero ser yo uno de 
tantos. ¿Qué remedio ? Véalo 
Vmd. pronto. 

FIN 
D E LOS ERRORES 

BEL ENTENDIMIENTO HUMANO, 
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PRÓLOGO DEL EDITOR -

( ^ O N este mismo. Título,, se; 
hallaban colocados, estos pensa-
mientos al fin de l i Obra de-
nuestro Autor. No he querido, 
omitirlos; así porque- confirman 
maravillosamente muchos asua-

ír j , 
Tos de su Obrita; como también 
por 110 querer defraudar 4 pú-
blico de esta casta de erudición 
Filológica: i que se agrega que 
una vez que el difunto los co-
locó por Apéndice, alguna razón 
tuvo para ello, porque, quando 
el Padre lo dice, leído lo tiene. 

Algunos de estos pensamien-
tos me parece son de nuestro 
Americano : otros del célebre 
Marqués Cesar Bine,ana, que vi-
ve aún ( s i no ha muerto) en 
Milán: algunos del Señor Conde 
Francisco Algaretti, y otros de 
varios Autores clásicos de nues-
tra lengua, y de las estrangeras, 



de c[ue se coégwúi ía corta, 
pero escogida Librerería del di-
funta. Me parece que no hay 
otra cosa que advertir al Benig-
no Lector, sino es loquedecii 
cierto Portugués erudito: que 
los Prólogos son unos remedios 
anticipados para las enfermeda-
des de los libros. No tengo yo 
por tal á éste: antes creo que 
debe ser la excepción de la re-
gla: quizá no me engañará el 
amor propio, ni el que profeso 
al Autor de los Errores del en-
tendiniüm humano, sea qui«» 
fuere. 

111 

PENSAMIENTOS 
sueltos sobre diversas 

materias. 
r 

I. -L/S un notable abuso da¿ 
<1 nombre de Filósofo, í un Li-
bertino, que piensa desacredi-
tar las mas sublimes verdades, 
que nos ha revelado U Eterna 
Sabiduría: verdades que son de 
un primer orden superior i to-
da otra clase de cosas; verdades 
que la Tazón, la obligación y 
aiín nuestro interés mismo pi-
den ser veneradas por nosotros. 
Mas lejos están tal® Espíritu* 

fuertes de la Filosofa, esto es, 
¿el amor de la Sabiduría, que lo 
que está un perfeílo ignorante, 
porque un error, y un error 
íundamestal,como es éste, es 
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una jqualidad ¡negatlo deSa Sa-
biduría. 

íL 'Una fuerza "igual á í que 
dure el tiempo aoo. ¡mueve aqud 
mismo ;peso, que jara moverlo 
•de un tiro, -se requeriría la fuer-
za roo. Este -principio tde la 
Astática es muy adaptable á los 
. acaecimientos humanos. El hom- i 
bre, que por decirlo así, reco-, 
ge toda su alma y ila -dirige 
hacia un solo objeto, si tiene 
paciencia y robustéz para per-
Jeverar largo tiempo -en la mis-
ma .dirección, llegará por últi-
mo á conseguir lo que intentaba, 
aunque su fuerza sea muy débil. 

III. Para enseñar á los liom-j 
tres las verdades filosóficas, es 
necesario, por lo común, no solo 
sacarlos de la ignorancia, -sinoj 
también, del error. Por tanto, 
dos son las operaciones que de-
ben hacerse, destruir y idif«"> 
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jEI ¡método me parece éste Ri-
«diculizar el error, -despues anuu-
•ciar Sa Tverdad.moviencloelco-
¡razon con las imágenes -.de 3i 
•elaqüencia. 5 Por qué todo ésto 3 
Porque es mas faól hacer reír 
que el mover, más mover que 
•convencer. 

IV. Toda la Filosofía nace de 
•dos -cosas: de tener nosotros <él 
•espíritu curioso, y la vista ma-
la. Pór eso los verdaderos Fi-
lósofos pasan su vida en dexar 
•de creer lo que ven mal, y en 
adivinar lo que -no ven. 

V. El estilo de Mdllcbranihc, 
hombre de -profunda do&rina, 
abunda de vivísimos pensamien-
tos. En lo mas profundo del mar 
se encuentran las mas gruesas 
perlas. 

VI. Por querer pasar por hom-
bres Sabios, llenaban antes sus 
Obras algunos Autores de pala-
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illas griegas. La Algebra es hoy 
dia el griego de 1« libros Fi-
losóficos. 

VII. Entre las qualidades del 
entendimiento humano, la de 
juzgar redámente, es la prime-
ra de todas, á la' manera que, 
entre las propiedades del ojo, 
la principal es ver bien los ob-
jetos, distinguir bien sus tama-
nos, su distancia y su propor-
ción: la vivacidad y la belleza 
del ojo son realmente las qua-
lidades secundarias. 

VIII. La felicidad del hom-
bre no consiste en tener poten-
cias de alma y cuerpo superio-
res á su naturaleza de hombre, 
y agenas de su estado. ¿Porqué 
«1 hombre no tiene sus ojos co-
mo un microscopio j La razón 
es clara: porque, el hombre, no 
es una mosca. ¿Y quéusohariá 
de ellos si pudiese ver hasta ujj 

«OSM VtrStSÍS MATCTI«- H? 
; mradtr, que es el animalito mas 

pequeño, pero no pudiese esten-
der su vista hasta el Cielo? 
¿Qual sería el uso de un tado 
mis fino, si temblando á cada 
paso por su delicadeza, se le 
introduxesen por cada poro los 
dolores, las angustias, y la muer-
te ? ¿De qué le serviría un ol-
fato mas exquisito, si las par-

' tes volátiles de una flor conmo-
viéndole estimadamente el ce-
lebro, lo hiciesen morir entre 
tormentos aromáticos ? Un oído 
mas delicado, ¿de qué le apro-
vecharía, sino de que lo atur-
diese la Naturaleza con el con-
tinuo movimiento de sus esfe-
ras ? ¡Como nos quexariamos 
entonces de que el Cielo nos 
hubiese privado del dulce su-
surro de los Zéfiros, y del mor-
mullo suave de un aTroyuelo ! 
¡Qjiien no conocerá, que la Eter-
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na Bondad y Sabiduría es Anal-
mente Benéficas los bieSe?que 

fonceáe, que en los « L 
próvidamente »os niega! 

^ IX. Viendo Sócrates í u n Fi-
losofo, que lacia gala de traer 
un vestido muy roto: .Yo ^ 
le dixo, ta vanidad fx,r entre h, 
•*gngms de tu vestido. 

X. Oigasele á uno que el que 
'cae en un Rio queda empapado 
«en una agua que muchos dias 
antes-salió de la fuente donde 
nene'SU nacimiento; no se le 
hará ésto difícil. Digásele, que 
•vemos al Sol. .en virtud de la 
luz que algunos minutos antes 
¡salió de él; se hechará & reiríy 
-no Jo creerá. 

XI. El •entendimiento limita-
do del hombre, aunque sea el 
mas doélo, no es capaz sino de 
una cierta cantidad de conoci-
mientos. Como el agua, que na 

JOÍRS BITEUSAS MATIMÁS-
 I ! 7 

puede disolver, sino una ciertl-
dosis de sal. 

XII. Los perros de Rancho' 
ladran al menor ruido, los per-
ros de Ciudad dexan rodar los 
coches y las carretas sin ladrar: 
me parece que ésta puntualmen-
te, es la diferencia que distin-
gue á los verdaderos de los fal-
sos filosofes. Aquellos oyen mo-
destamente las opiniones con-
trarias sin conturbarse, porque-' 
no buscan- sino ta- verdiu. 

XIII. La falta de movimien-
to corrompe las aguas, las hace 
cenagosas, y mal sanas. La ocio-
sidad entorpece é infesta, el es-
píritu. 

XIV. Galiléi' fué: el Pedro 
G rande de la Filosofía. Pedro 
baxó del Trono para aprender á 
reynar: Galiléi baxó- de. la Cá-
tedra para aprender á saber. Si 
las leyes del uno tuvieron fuer-
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za par» hacer revivir el valor 
de una Nación adormecida y aún 
««muer ta por el espacio de 
tantos siglos, el método del otro 
dispertó en la familia filosófica 
Ja razón oprimida por la auto-
«dad de los Arabes, á que es-
taban tan apegados los Filoso, 
tos de aquel tiempo, como los 
pueblos de la Rusia á sus anti-
guos usos. £¡ Los cinco párra-
ios siguientes, pueden mirarse 
como un Ensayo de Arithmética 
política; 

XV. De cada 1000 hombres 
hay 750 capaces de quexarse de 
sil mala, fortuna, 200 capaces de 
reírse de illa, 40 capaces de no 
hacer daño- á los hombres de 
mérito, 8 capaces de honrar el 
verdadero mérito, y 3 de mérito. 
Ruego al Leftor crea firmemen-
te que él, y yo somos en reali-
dad los dos entre miL 
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XVI. De cada 1000 hombres 
que dicen ser ignorantes, no hay 
ni uno que no lo sea, no hay 
ni uno que crea verdaderamente 
que lo es, excepto siempre los 
verdaderos humildes, de quienes 
yo no hablo. 

XVII. De cada rooo hombres 
que acumulan y guardan dine-
ro, hay 830 que sufren toda su 
vida los males fisicos de la po-
breza, por no tocar á su dinero, 
hay 115 que h a c e n algún bien 
& los otros antes de morir, hay 
¡o que puedan gozar de su di-
nero con ánimo sereno, y j que 
lo emplean bien. 

XVIII. De cada 1000 muge-
res que digan ser feas y viejas, 
no hay ni una que no lo diga 
por oir defender lo contrario. 

XIX. De cada 1000 Litera-
tos hay 900 que estudian sin 
método, hay 70 que estudian 
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metódicamente, Hay 2Q que no 

Í T Z ' J . b3>' 10 q.w cultivan SE*®? cs,i 

da por los Anatómicos y Físi-
«*j que la fuerza de los ani-
maies ysu velocidad, están en 

«versa: ( quiere decir , 

F , , . . ** " " » U U « » - ÍIISSR-
™erza tienen,son menos veloces: 
™ffi V * Veroces> n-.c-
" « f t e r t e s ) : D & k misma ma-
ñera; quanto un hombre es mas 
neo tanta menor obligación tia-
n- de trabajas en- trabajos pe-
nosos y que requieren fuerza, ó 
ea otros mecánicos? y mientras 
««•pobre , masloobliea al tra-
tajo; asi el interés fisi^, 
el político. Pero esta Filosofía 

t o n i umusÁS n n n u i í j t 
no la entienden los holgazana 
pobres. 

XXL Las escusas frivolas que 
se dan para no hacer lo que se 
pide, son una manifiesta nega-
tiva. 

XXII. Se encuentran dos es-
pecies de hombres fastidiosos é 
Incontestables. Los unos M 
quieren que se haga nada , y 
por eso todo lo contradicen, y 
y los otros quieren que se hagan 
muchas y muy diferentes cosas. 
Los primeros muestran un in-
genio estíipido, y los segundos 
muy vivo. 

XXIII. Los hombres de poco 
espíritu, ésto es, poltrones, tie-
nen las cosas difíciles por im-
posibles, y por eso luego se es-
cusan, y dicen q¡ic no pueden 
hacerse; pero los hombres J e 
valor harán todo lo contrario y 
teniendo ellos solamente por di-
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Solesi las cosas que parecen ¡m. lerse d e p e r s o n a s conocidas, que 
posibles, las abrazan por tales, de las incógnitas. El aviso es de 
'on toda su industria, y suelen importancia, 
conseguirlas; y quando no, mués- XXV. El mundo está lleno 

n 3 ! o menos su valor. Los de envidiosos y embusteros; y 
que en todo ponen imposibles, asi es muy conveniente el 110 
no deberían pues, oaiparse en creer lo .malo que nos cuentan 
.cosas grandes, JIO teniendo ellos de otros, si no -e puede probar, 
valor para executarlas. Con esta regla vivo 5 0 quieto, 

AXIV. Es uso común de los y con menos escrúpulos de coa-
Sombres estimar más aquellos ciencia. 
que se conocen solamente por XXVI. El estar en buen con-
«ma, que á los que se coir.u- cepto, es un segundo patrimo-
mcan, y de los quales se tie- nio, dexó escrito Publio Syro: 
ne experiencia. Procede ésto de Beni audire áltirum ¡>atrimmium 
una lalsa imaginación en creer , 
que aquellos sean mas dignos' XXVII. En todos los lugares 
que éstos, porque de aquellos debería haber un Tribunal en 
no se sabe sino lo bueno, y de I11« s e declarase quales sean los 
éstos se sabe también alguna im- hombres locos y fantásticos, pa-
perfeccion de las que son co- r a 1 u e los otros que los tuvie-
niunes á todos; Me visto á mu- s c n Por « 1 « , nunca ¡amas se 
chos caer en este error; y así ofendiesen por io que hablasen 
siempre es mas conveniente va- ®stos- Peto pues no se encuentran-
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•estos Tribunales en parte algu-
na del mundo, debería todo 
hombre Sabio suplir por si mis-, 
mo, y quando oyese á seme-
jantes hombres, tenerlos pol 
tales, sin ofenderse de lo qut 
ellos hagan o digan contra los 
hombres de bien, 

XXVIII. Los que tanto se 
ofenden quando saben que se 
habla mal de ellos, no son por 
cierto hombres de grande ani-
mo; porque no hay indicio mas 
fuerte de la grandeza de áni-
mo, que el no dejarse ofender 
ni inquietar por fruslerías. Lo 
mejor es, no darse por senti-
do en estos casos; porque si es 
cierto lo que se dice, es bueno el 
110 balverlu a hacer; y si es falso, 
es bueno disimularlo. Habién-
dole uno dicho a Platón , que 
otro hablaba md de él. Poco im-
porta, respondió, -I"*» procurar^ 

SOBRE D I V E R S A S M A T E R I A ! . 

vi-vir de modo, que ninguno le di 
crédito á ese impostor. 

XXIX. Un solo it grato hace 
daño á todos los miserables • 
porque hace perder la gana de 
hacer beneficios. Es rtfkxa de 
Publio Syro: Ingralus unus óm-
nibus miseris nocet. 

XXX. UeciaunGrar.de Obis-
po de Mechoacán, que el hom-
bre de bien, no debe temer á 
los envidiosos, porque éstos son 
como los fuegos fatuos, que se 
desvanecen por sí mismos, y sin 
haber conseguido cfcíto alguno. 

XXXI. Preguntado un Filó-
sofo por un discípulo suyo, ¡que 
haría para libertarse de las len-
guas envidiosas ? Anda, le dixo, 
j no bagas bien nada, ni -valerosa 
ni prudentemente, que asi estarás 
seguro de Ia guerra di les envi-
diosos. Obra temo un loto, ] te di-

L 
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í estar la envidia. Y si ¿J 
1' . agrada, ofra como Prudn.i 

te, ) soporta la envidia, sin t¡uc,, 
,te dé nada de ella. 
, 35ÜÜÍ, Quien al mirar la age. 
n» desgracia se mueve á com, 
pasión, se acuerJj. de sí mismo, 
El pensamiento es de Publio 
Svro: Quiin fiimini calamitoso cu 
wistricors, rnéminit sui. 
¡...XXXj.il- Quien sabe que-
.brar el ímpetu de una. fqrtuiii 
adversa, .la reduce á prospep. 
El te reconocida Ja tuerza d^ 
peligro, le obedece, y le da tiem. 

.po, lo y.ence. Quarnto el Pilota 
ad vierte que no se pueden con-
tras;,w las pías, ' .se dexa llevar 
d e ¡ a m a i n a n d o las.s_elasj 

'y .porque la registencia haría 
b^vo/,; Ja fuerza, del. vieutq, se 
yalede yn pequepo .se j io , coji 
que respire la uave y se levan-
te sobre las olas. 

S O B R E D I V E R S A S M A T E R I A ! . 

XXXIV. Una conciencia se» 
gura y armada de la verdad , 
triunfa de sus émulos. Si se aco-
barda y no se opone á los casos, 
cae envuelta tn ellos, bien así 
ccmo la corriente de un rio se 
lleva los árboles de flacas ray* 
zcs, y no puede al que las tie-
ne fuertes y profundas. 

XXXV. Ño hay virtud que 
no resplandezca en los casos ad-
versos, así como las estrellas 
brillan mas, quando es mas obs-
cura la noche. El peso descubre 
la constancia de la palma, levan-
tándose con él. Entre las horti-
,gas conserva la rosa mas tiem-
po el frescor de sus hojas, que 
entre las flores. Si se encogiera 
la virtud en los trabajos, no me-
reciera las viílorias, las ovacio-
nes y triunfos. 
.. XXXVI. Por .las, palabras caí-
das en diversos razonamientos, y 
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conversaciones introducidas con 
destreza, se lee el ánimo, como 
por los pedazos juntos de una car-
ta rota se lee ló que contiene. 

XXXVII. Quanto es mas fina 
y de mas valor la amistad, tin-
to menos vale, si llega á que-
brarse. Inútil queda el crystal 
rompido: todo su valor pier-
de un diamante si se desune en 
partes, lina vez rota la espada, 
110 admite soldadura. 

XXXVIII. No tendrás ni un 
solo amigo, si te amares dema-
siado á ti mismo; escribió el sen-
tencioso PublioSyro: Ntmo tril 
umitas ijise si tt amas nimis. 

XXAiX. Convertir el arte del 
discurso contra el bien de la So-
ciedad, es dar heridas con una es-
pada, que no se nos ha dado para 
oiender, «ino para defendernos. 

XL. Marca Julio Cictron, que 
escribiendo a su amigo Atiio ha-

SFTÍRE DIVERSAS M A T & R I A Í . 

cía la Sátyra de aquel Pompilo 
de quien liabia proauncuuo el 
Panegirico delante del Pueblo 
Romano ¿no es un símbolo de 
lo que suelen hacer los hom-
bre» todos lo« dias i 

XEl, Guárdese mucho el jo-
ven de despreciar aquellos hora' 
bres respetables que no perdie-
ron con los años otra cosa, que 
las preocupaciones,; v los crio-
tes, y á los quales la edad ha 
aumentado la experiencia dílas 
tosas humanas. Estos atnabks 
viejos, que llevan una razón ro-
busta baxo un cuerpo debilita-
do, exigen una veneración sin-
cera de toJó buen Ciudadana. 
Estos aman mucho la juven-
tud, y no miran en ella un ob-
jeto de envidia, sino antes se 
complacen en lo que ellos fue-
ron, y aprecian la razón dócil 
de aquella edad, que no habien-
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do criado callos en el error, se 
despoja de ellos fácilmente. 

XLII. Muchas de las Dedi-
catorias, son como el Arco Triun-
fal erigido á Constantino, con los 
baxos relieves, y Empresas de 
Trajano. 

A.L1II. Ur.a délas señales de 
la grandeza de los Incas del 
Perú era su mal gusto. En 1« 
jardines, las flores y las plan-
tas eran de oro. ¡ 

XLIV. La Espiral de nnre-
fax* que es tma mulle finísima; 
tan delgada, como un cabello, 
vale en Londres estando muy 
bien trabajada, quatro real» 
Qiwrenta mil de- estas muelle) 
pesan una libra. Con que una li-
bta de azero ei?un trabajo puta* 
mente mecánica, asciende hasta 
el precio de veinte mil pesos. 
Tinto precio adquiersa las cosa) 
pías viles quando pasan E™ * 
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hilera de la industria humana... 
XLV. Me parece que 

gusto podia definirse: Lo que re-, 
salta je ta dodrina de las propor-
siones en la Geometría del espíritu. 

XLVI. Los hombres grandes 
están como arrinconados delante 
de la geme vulgar, y no comoni* 
can sus pensamientos sino con 
otros hombres grandes. Semejan-
tes al azogue el qual no humede-
ce sino las sustancias metálicas, y 
al oro singularmente conq-riieit 
se une con Rv.tcba 

XLVII. La Platina, que es el 
octavo metal descubierto en el 
Perú, y sobro el qual, el pri; 
mero que escribió fue un ilustre 
Literato Español, puede servir 
de Symboío para explicar los 
bienes de la Sociedad, y la na-
turaleza del hombre. Dicen los 
Chimicos, que no puede fundir? 
se solo, que es agrio y duro, y 
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que no hay mala qualidadqtw 
no tenga. Pero mezclado con 
otro1; metales se incorpora fácil-
mente con ellos, se funde, y ad-
quiere muchas buenas qualidades 
hasta semejarse al oro mas puro. 

XLV11I. La carta con qu: 
Servio Sulpuio consoló á Qctrm 
en la muerte de Tulía, debía ser 
el modelo de tocas las cartas 
de pésame. La carta con qut 
Horacio recomienda Septimio i 
Tiberio, debería ser el oiigmal 
de tunas las carras de recomen-
dación. La primera es la V. del 
Lib. IV. Ep ai Fam: la segun-
da es la 1a. del Lib. 1. 

XLIX. Hay unSystéma buer.o 
para ser buen Médico; hay o» 
systéma bueno para hacerse esti-
mar vulgarmente por buen Médi-
co: raras veces puede una misma 
persona seguir ambos systémas 
. L. Yo ¡o/ el hombre mas 
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ranee del mundo. ¿7sta es,una pro-
posicion, que no puede decirla 
con verdad sino un solo hom-
bre en todo el mundo , y éste 
solo que la podría decir con ver-
dad , no es capaz de pensarla. 
Soy il hombre mas docto-delmundo. 
Es una propostcion , que 110 ia 
puede decir con verdad sino un 
solo hombre en lodo el rrfundo, 
y el que la dixese antes que los 
otros hombres la hayan dicho, 
merecería ser apedreado. Hay 
hombres mas ignorantes que yo. 
Hay hombres mas doctos que yo, 
Esu es la preposición que deben 
pensar y decir todos los hom-
bres del mundo, exceptos dos. 

LI. El Soberano Autor de la 
naturaleza tiene oculto á los 
hombres el libro de sus acaeci-
mientos, excepto la página del 
tiempo presente . Ocultó á las 
bestias 'o que conoce el hom-
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bre, á los hombres lo que en-
tiende» los Angeles. De lo con-
trario ¿quien podría sufrir su 
existencia ? Tu gula condena 
hoy un corderillo á la muerte. 
Si tuviese tu discurso ¿saltaría 
y correría contento por el pra-
do ' Alegre hasta el último mo-
mento , "va paciendo la hierba 
entre las flores, y lame suave-
mente aquella misma mano, 
que se hade levantar para de-
gollarlo. ¡O ignorancia de lo fu- ¡ 
turo, que nos ha dado el Supre-
mo Criador benignamente, para 
que cada uno pueda completar 
el círculo que le ha asignado el 
mismo Señor'! El qual ve con 
el mismo ojo confundirse los 
átomos y descomponerse los 
CHos desbaratarse una ampu-
ta de agua ó todo el universo. 

M í Es lícito á los Grandes 
Escritores yntrete.xer ,en sus pbraj 
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algunos bellos pensamientos de 
otros, como fue lícito 6 los 
Grandes Maestros de la Pintura, 
Rafael, Miguel Angel, y otros, 
servirse en sus quadros de al-
guna figura antigua. 

LUI. Es cosa ridicula ala ver-
dad leer algunos Autores de Me-
dicina y de Botánica. No hay 
hierba que no sane alguna en-
fermedad; no hay enfermedad 
que piara desarraigarse no tenga 
prontísimas muenas hierbas: pa-
rece al leerlos, que ya en el día 
solo pueden morirse los igno-
rantes. Pejjo en llegando la oca-
sion hai te quiero ver. 

LIV. EJ Arte Poética de Ho-
racio, es la fórmula general de 
íodas las Sellas artes. 

LV. ¡Por qué los Europeos 
que tienen algún tiempo de rey-
no, y los Americanos, decimos 
tontito en vez de tantico,'¡>regun-
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tita y no preguntiea, pítate por 
estera,chiquigüite por canasta, ¡kti 
iNo es poique ¡¿liaren cerno debe 
decirse en buen castellano, Tino 

porque ya lo finiere asi el uso. 
Qtiem ¡penes ar'Htfium est, ir jus 

6" norma loquendi-
X.VI hay Sabios ralsos. y lo 

son todos los Eruditos ala-vio-
leta, que quieren pasar por hom-
bres grandes, s o l o porque saben ¡ 
de memoria las portólas de mu-
chos libros, con el año de_ su 

• impresión, lugar en que se im-
primieron, y nombjre del impre-

sor. E l verdadero Sabio debe 
dexar sin envidia la £iencia de 

. Us tortadas para aquellos hom-
b r e f que e q i ( i v o c a n d o las not i -

c i a s ' q u e forman un L i t e r a t o c o n 

el conocimiento material de un 
librero, se alzan con el nombre 
de Eructo" por habe^c dea>ca-
doauua casta de erudicon que 
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dispensa el saber, el discürrit, 
y el pensar. 

¿VII. ¿Qual es el hombre 
amable, ó por mejor decir , á 
quien llaman los he'nbres hom-
bre amable? A aquel que se do-
bla mas fácilmente á nuestras 
pasiones y á nuestros deleites., 
que conoce la naturaleza de 
nuestro amor propio, y se lo tie-
ne siempre á la vista para no 
irritarlo: Alcibiadet, por exem-
p!o, era hombre amable á lo del 
mundo, y lo serán todos los que 
se le parezcan. Popular en Ate-
nas, frugal en Esparta, magnifi-
co en Persia, gloton en Tracia. 
Pero á la verdad este doblez de 
cari&er es muy sospechoso. £1 
hombre de una virtud constante, . 
no es tan voluble. Los robustos. 
Abétos mueven quando mucho 
sus ojas al soplar el viento; las 
cañas débiles se. doblan por 
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donde el ayre las lleva, 
LVIII M u c h o s Autores, unos 

en quatto, otros en folio han 
dicho, que hay en no se que 
partes dll mundo, hombre C,-
L h , esto es, con la cabeza 
de t e r rò , y que ladran: quehay 
M á s a l o s ! esto es que d e n 
solo una pierna, y 
barco corren como üebres. que 
i j por último hombres dev.s^ 
ta tan aguda que penetran baxo 
de la tierra hasta U j J J 
dad de veinte v a r a s , y que ven 

dia docena de éstos a GuaM 
j u a t o ) , y q u e e n e U u e r p o d d 
hombre viviente , ven el esto 
mago coa todos sus interiores, 
¿ corazón &c. No sé si hasta 
Ih«? , .se, han -explicado f e a -
mente «ws fenómenos; pero no 
S r á dexado de hacerse según 
% jprááica M t m s e a s e m í 
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jantes casos. Las palabras Sim-
patía, espíritus animales', instinto, 
y tantas otras de que he pen-
sado formar un vocabulario en 
folio máximo, son muy cómo-
das para salir un hombre del em-
peño. La siempre grande bon-
dad de los hombres ha conve-
nido yáen no pedir á un hom-
bre de honor la definición de 
tales palabras: se contentan con 
escucharlas aunque no las entien-
dan. La piedra imán »rae el hier-
ro por uno de los polos, lo des-
pide por el otro : la razón no 
puede ser mas clara: antipatía 
p:>r esta parte, simpatía por la 
Otra. L í Remora, que es un pe-
quero pez, detiene un Navio de 
setenta cañones. Así se creyó por 
mucho tiempo,y algunos lo creen 
todavía. La explicación está en 
la mano. Las primeras qualí-
dades están entre sí en guerra-. 
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e luv io-es húmedo, U Remo-
ra c , vea: lo. seco es nías acti-
vo que lo húmedo, y as. es claro, 
que la q u a l í d a d seca deLpez de-. 
be vencer á la qualidad húmeda 
del n a v i o , y por una coasequen-
cia' necesaria, deteneno. Esto se 
escribió, se imprimió, se enseno, 
v se aprendió de memoria, y 
iodos quedaron contentos de tan 
bella demostración, ¡(¿liamos 
•otios exemplas podrían cnar-. 
s e i - « I.o que sigue es el Pía* 
de una obrita que tengo ahora 
entre manos, y se intitula: Tra-
tado MMemdtico-Logice-Pohtuo 
.sobre las reverencias o cortesías. 
' UX. Considérese el cuerpo 
'¿„mano como una linea perpen-
dicular al O r i z o n t e - Esta linea 
la llamo Felicidad. Oonsidére e 
el hombre rendido en el suelo 
paralelo al Orizonte, esta linea 
£ llamo Miseria. El ángulo que 
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hacen estas dos lineas, es pun-
tualmente de 90 grados, ésto es, 
ángulo redo ; ahora puej : yo 
haré ver, que todas las' corte-
sías y reverencias posibles están 
comprendidas entre estos dos 
términos, y propondré la solu-
ción de la naturaleza de las di-
versas Sociedades y de' los hom-
bres, derivadas del grado del 
ángulo, á que están habituados.' 
Haré ver, como la perpendicu-
lar denota division de bienes, v 1» 
Orízontar union de los mismos; 
añadiré a lo último una Tabla 
exactísima de los diversos ángu-
los que se forman al saludar 
baxo diversos grados de latitud.. ' 

EX. Las primeras reverencias, 
apartándose apenas de la per-
pendicular, se llaman reveren-
cias de protección, quando se ha-
cen por pocos; y reverencias de 
segundad, quando se hacen por 
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muchos: éstas van acompañadas 
de una risita', ó de un qú'rido 
nio, si son raras; y de un bueno! 
¿tas tinga Vmi, si soncomunes. 

LXI. Tengo y* demostrado 
con el cálculo, una gran verdad, 
v es ésta, que qr.mdo el uso de 
ía perpendicular sea de pocos, 
las reverencias máximas, son 
aquellas que hacen tes Acreedo-
res á los Deudores qualitodos, 
é que hacen gran figura, o como 
decimos vulgarmente,gran papel. 

LXII. Pondré una larga nota 
s o b r e los 7r«fundíiímu- Llamo 
así 4 aquellos que de animales 
de dos pies, se buelven repen-
tinamente quadrúpedos, y pre-
sentan a£ Protector todo el 
de su humilladisima espalda. Lss 
demostraré á éstes con touo el 
r\aot Geométrico, que las c*ro-
tídes hechas mas pesadas por la 
gravedad de buena?.debentu-
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ter una inundación de sangre í 
la cabeza; y entraré á la bue-
na Física, exponiendo la acción 
que debe hacer sobre los mt-
ninges esta regurgitación, y la 
iniluencia que ésto puede tener 
sobre las idéas, por aquel oculto 
vinculo en que influye ladispoí 
sicion . orgánica. Concluiré la 
nota, aconsejando á los profun-
dísimos se' aprieten bien la pe-
luca, ( si es- que la usan ) , para-
que no caiga ella también e» 
señal del profundísimo respeto 
á los pies del reverenciado. 

LXUI. Diré algo de nuestras 
Damas, y sobre su moda de no 
baxar lacabeza.ni doblar el cuer-
po en las reverencias, conten-
lándose con restringirse y alar-
garse , conservando rígidamen-
te la: perpendicular. 

LXIV. Entraré despucs etti 
nna complicadísima qücstion. 
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v e s SÍ dos sugefos, uno de los 
y ,1« ha^a una profundísima 

tncla V el Mío la reciba, 

K Procede con sinceridad, co-
•miento V estimación del 

^ la resolveré establecíen-
l r C ó u e á lo menos una de estas 
t e s co as falta en «no de los do¿ 
" i XV Por decir algo de ca-
f ¡¿er diverso de los. hombres, , 
haré ver que el Sabio mira to-
da las ceremonias con-o medios 

f C moderada reverenda 
á m e n t e distante del orgul o 

8 , del »batimiento; y puesto 
T e l t Cubres han M o ur. 
!ado tácito por el qual el do-

'a espalda es n n a s c ^ l 

esta>^>rnuestrá de urbanidad » 
•quien la¡ merece. 
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LXVI. Los hombres tímidos, 
por lo común, hacen 6 profun-
dísimas reverencias, 6 ningunas. 
Las hacen profundísimas á aque-
llos de quienes esperan algo ; y 
ninguna hacen á los que no ne-
cesitan. 

LXVII. Los Aduladores son 
freqüentementellos mas oficiosos, 
y por lo común, son los; que 
menos se conocen. Hablaré de 
otros mil géneros de reverencias, 
que irán divididas en seis Di-
sertaciones, cada Disertación en 
treinta Capítulos, cada Capitulo 
en tres Sasiones, y cada Sesfon 
en quarenta párrafos. 

LXVIII. Para interrumpir al-
go el enfado del Ledor, haré 
mención de la célebre reverencia 
que hizo cierto D. Fulano, quan-
do doblándose con fuerza ar.te 
cierto D. Zutano le dió tan im-
petuosamente con la cabeza en 
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M estómago, que el P . Zutano 
perdió la respiración,-y el £ 
fulano la peluca: y aturdido 
uno del golpe, y el otro c o n la 
cabeza en el ayre, quedaron atur-
didos mirándose feamente «no 
al Otro por dos minutos . basta 
<,ue recobrando uno e aliento, 
v el .otro la peluca, el P . Fu-
lano dixo.jerdonme Tmd U 
Zutano respondió: no, no.es "f ^"' 
con lo que se compuso y .se ur-
" i n ó -c'e pleyto ceremonioso y 
,£spasnj«Uco^¿ ^ 

labrita sobre aquellas incomodi-
simas salutaciones de algunos 
S o s aprietan las manos co; 
T o ^ x tenazas, y después, en 
& de extrema, benevolencia 
' cariño, nos dan algunos gol-
Íes sobre el pecho. 

LXX- En quanto a. las.reve-; 
rencias de los aUnklonados E<-
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timetres, explicaré menudamente 
cómo deben hacerse, ésto es: al 
entrar á la sala donde están las 
pamas se pondrá el cuerpo de-
recho: se levantarán despues un 
poquito los hombros, y al mis-
mo tiempo se basarán, inclinan-
do algo el rostro: dóblense des-
pués las espaldas, estirando la 
pierna y por consiguiente el pie 
'derecho un algo, y levántese don 
compás el brazo derecho para 
quitarse el sombrero , teniendo 
¿rancie advertencia en no des-
componer el peynado. Tal es el 
Jflan de la Obrita, qué publicaré, 
si ̂ hubiese alguno que esté tan 
reñido con su dinero, que quie-
ra costearme la impresión. 
_ LXXI. Así en ella quando sa-

liere á luz,como en ésta doy am-
plio permiso y facultad a todo 
género de vivientes desde el ín-
seíto hasta la Ballena, para que 
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pronuncien su bueno 6 mal pa-
recer y dictamen sobre mis esc 
critos. Concedo mi Licencia pa-
ra que los censuren, y para que 
los hallen llenos de estravagan-
cias de cosas inútiles, ridiculas, , 
intulsas &c- &c. Los quales jui-
cios , pareceres, ó diftamenes, 
como los sentiría yo vivisima-
mente si saliesen de la boca y del 
corazon de los verdaderos S&bios, 
cuyos votos únicamente deseo; 
asi' quedaré contentísimo y re-
bentando de gusto, y los ten-
dré por un exquisito elogio, si 
salieren de las bocas mormura-
doras de los ANTI-Sabios, 6 
Eruditos í la violeta. 

y / v 
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